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          Una bella alma,


          Una maravillosa escritora,
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          La canción navideña de Brenna

        

      


      


      Ella es la hija mimada de un rico comerciante de telas. Él es un nativo de las Tierras Altas que no tiene intención de tener una esposa. Su matrimonio unirá los negocios navieros de dos grandes familias. ¿Qué podría salir mal?


      


      A solo unos días de Cristemasse, los pensamientos de Brenna le Naper están inmersos en su traje más nuevo. Sin embargo, su padre quiere verla casada. Pero, el matrimonio con un bárbaro de las Tierras Altas no es la vida que Brenna imagina. Quiere estar lejos de ahí.


      


      Uilleam MacLaren no puede creer que su padre haya firmado un documento de compromiso en su nombre, ¡y mucho menos con una de los Cuatro Pájaros Cantores de Corbie’s Burn! Conocidas menos amablemente como las Cuatro Corbies por ser parlanchinas, las muchachas pueden ser hermosas, sin medida, y con voces que hacen llorar a los ángeles, pero, ¿quién quiere a una chantie-beak como esposa?


      


      ¿Rechazará el hermoso pájaro cantor en su jaula dorada el matrimonio con el apuesto bárbaro de las Tierras Altas? ¿Se negará el hijo del terrateniente a casarse con la encantadora charlatana? ¿O podría un milagro navideño permitirles verse, tal como son en realidad, y darles la oportunidad de sentir el amor verdadero?


      


      La canción navideña de Brenna es el alegre romance de dos personas que parecen no tener nada en común. Si te gustan las historias sobre guapos escoceses de las Tierras Altas, heroínas impetuosas y más momentos de risas, a carcajadas, de los que puedes seguir, La canción navideña de Brenna te mantendrá pegado a la pantalla mucho tiempo después de la hora de acostarte.


      


      La canción navideña de Brenna contiene a un nativo fugitivo de las Tierras Altas, una heroína voluble y obstinada, un chef francés temperamental, una cachorrita que causa una gran cantidad de problemas, juerga medieval, la esposa de un posadero con dentadura postiza, y una serie de peligros y comedia que te hará esnifar tu café.


      


      Has sido advertido(a)…

    

  


  
    
      
        
          


          
            Algunas cosas sobre este libro

          

        

      

    


    
      Descubrirás que el relato contiene algunas referencias irónicas a los pájaros mirlos. ¿Por qué? Bueno, en la canción Los doce días de Navidad, el cuarto verso original trataba sobre “pájaros colley” o “pájaros negros”, no sobre pájaros que “llaman” o “cantan”. Con el tiempo, cuanto más se cantaba, más fueron cambiando las palabras, y elegí usar ambas expresiones en esta historia.


      


      Aquí están algunos ejemplos de las expresiones utilizadas en este relato:


      


      Eun Mòr Manor (el hogar de los le Naper) = Big Bird Manor.


      Brenna = un nombre de origen gaélico que significa cuervo o de pelo negro.


      Corbies’ Burn (la aldea donde Brenna vive) = Raven’s Creek.


      Lonan (hermano de Brenna) = un nombre que significa pájaro negro.


      Corbie’s Neuk (una posada) = Raven’s Corner.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Palabras relevantes

          

        

      

    


    
      En escocés


      


      Baneshanks – la muerte; bane = hueso, shanks = piernas.


      Blether – chat, chisme.


      Blether-buss – parlanchín.


      Carpickle – una situación difícil o vergonzosa.


      Chantie-beak – joven charlatán(a) o parlanchín(a).


      Corbie – palabra escocesa para cuervo.


      Cristemasse – palabra en medio-inglés que ahora es conocida como ‘Navidad’.


      Eun – pájaro.


      Frowe – mujer atractiva de pechos grandes.


      Gaudies – un adorno vistoso, una baratija llamativa.


      Hotch Potch – un sustancioso estofado escocés.


      Jaud – despectivamente, una yegua o un caballo.


      Mòr – grande.


      Puddie – rana.


      


      En francés


      


      Ça suffit – ¡ya basta!


      Et alors? – ¿entonces, qué?


      ma fille – mi hija.


      Oh, là là – oh, ¡guau!


      Zut – ‘maldecir’ o decir ‘¡caramba!’


      


      En gaélico


      


      Mo chridhe = mi corazón.


      Mo graidh = mi amor.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo uno

          

        

      

    


    
      
        
          Eun Mòr Manor, hogar de la familia le Naper


          Corbies’ Burn, Dumbarton, Fiordo del Clyde


          21 de diciembre, 1228.

        

      


      “No te seguiremos, mamá.” Brenna resistió la tentación de pisotear su pie, o hacerlo levemente, prestando atención al brillo acerado en los ojos de su madre, y en lugar de eso, ella cruzó los brazos sobre su pecho, derrotando los tenaces esfuerzos de su doncella por vestirla.


      Alish suspiró y dejó caer las manos, dejando los cordones de la falda de Brenna colgando.


      “Yo no adoptaría esa actitud con tu padre si fuera tú,” advirtió su madre, agitando un dedo ante la malcriadez de Brenna.


      “¡Pero, mamá!” Ella gimió. “¡Tres días! ¡Ya no puedo soportar esto! No tengo ropa adecuada y no se puede esperar que François cumpla con el banquete requerido a tiempo…” La boca de Brenna se abrió ante la barbaridad de planear una boda con… “¡Mamá, ni siquiera conozco al novio!”


      Su madre hizo caso omiso de las protestas de Brenna. “François ha sido notificado y, como tiene bien organizadas las fiestas de Cristemasse y Navidad, está de acuerdo.”


      La madre de Brenna se estremeció levemente al pensar en su confrontación con el conflictivo cocinero de Eun Mòr.


      “Solo tienes que ordenar tus pertenencias y pedirle a Alish que haga las maletas. Tu falda navideña verde será un vestido de novia admirable.” Lady le Naper logró esbozar una sonrisa. “El novio es heredero de un señorío (el único hijo de Lord MacLaren) y está relacionado por matrimonio con el barón MacLean. La alianza con la línea naviera del barón tendrá efectos de gran alcance en el negocio de tu padre. Mañana conocerás a tu futuro marido.”


      Las hermanas de Brenna rápidamente aceptaron el desafío de especular sobre el novio, cómo ayudar a Brenna a empacar, qué ponerse para las festividades y por qué su querido papá deseaba casar a Brenna tan precipitadamente.


      La madre soportó la creciente emoción de las niñas, durante exactamente cinco segundos, antes de levantar sus manos regordetas, pidiendo silencio de manera bastante ineficaz. “Dije: ¡basta, ma fille! Harás lo que se te pida y te presentarás a tu novio en la cena del día siguiente.”


      Señaló con un dedo anular a las hermanas de Brenna, quienes silenciaron su charla, como si les hubieran quitado el aire de los pulmones.


      “Ustedes tres son las siguientes.”


      Con ese terrible pronunciamiento, Lady le Naper salió de la habitación y cerró la puerta firmemente detrás de ella. El silencio reinó durante un aturdido latido del corazón, antes de que las hermanas recuperaran la voz.


      La criada volvió a agarrar los cordones, mientras Brenna apoyaba desafiante las manos en las caderas. Con algunos tirones experimentados, Alish apretó las cuerdas y luego las ató.


      “¡Vas a casarte, Brenna!” La voz de Karistina, de trece años, sonó claramente por encima de la charla de sus hermanas mayores.


      “¿Con uno de las Tierras Altas?” Elesbeth, de dieciséis años, arrugó la nariz y frunció los labios como si oliera algo desagradable.


      “Espero que al menos sea guapo,” Jennet, que hacía alarde de apenas catorce veranos y era descaradamente romántica, suspiró soñadoramente.


      “Tú eres la siguiente, Elesbeth,” afirmó Karistina, mientras saltaba en el colchón hacia la cama de Brenna. Sus rizos negros caían sobre sus hombros, entrelazados con una cinta verde, que hacía juego con su vestido de lana bordado y los legendarios ojos esmeraldas de la familia le Naper, que todas las hermanas compartían.


      Elesbeth le lanzó a su hermana una mirada horrorizada. “Quizás, pero me casaré con un noble adecuado,” ella declaró. “Quizás incluso con un francés. Papá seguramente conocerá a varios. ¡No con un desaliñado pastor de ovejas de las Tierras Altas!”


      Brenna dejó de cruzar los brazos y los disparó hacia los costados con gran dramatismo. “No me casaré con esto… con ese… ¡hombre!”


      Las lágrimas brotaron. Ella agarró un peine con joyas y lo tendió. Jennet saltó de su asiento junto a la ventana. Tomó el peine y comenzó a desenredar el espeso cabello negro de su hermana con movimientos largos y tranquilizadores.


      “Será tan guapo,” ella le aseguró a Brenna. “Como un caballero.”


      Sin querer dejarse llevar por su aprensión, Brenna dejó escapar un largo suspiro de sufrimiento. “Un caballero pelea, suda y tiene cicatrices y moretones. Y es sucio… No deseo casarme con un caballero.”


      Elesbeth se encogió de hombros y descartó las preocupaciones de su hermana con un gesto de la mano. “Papá encontrará un mejor marido para mí.”


      Brenna dio la vuelta. “¿Por qué nos sentamos y esperamos que papá nos encuentre esposos?”


      Sus hermanas la miraron fijamente, con caras de sorpresa.


      “Él nos cuida,” confirmó Karistina con la lógica de sus trece años. “Eso es lo que él hace.”


      “Somos las hijas del hombre más rico de Corbie’s Burn,” le recordó Jennet. “¿Qué más podríamos hacer?” Miró a sus hermanas en busca de apoyo. “¿No se te ocurre pensar en dedicarte a un negocio?”


      Un grito ahogado de horror se elevó y luego murió entre el parloteo emocionado, mientras las hermanas de Brenna consideraban, y también descartaban, ideas que las llevarían más allá de los muros de Eun Mòr Manor. Brenna las ignoró y caminó hacia el disco de metal enmarcado en esmalte pintado, que se encontraba en la pequeña mesa frente a la ventana. La luz del sol rebotaba en el disco pulido, reflejando más luz en la habitación. De pie en un ligero ángulo para evitar quedar en la sombra, Brenna examinó su reflejo.


      Ella tocó la fina lana de su falda y luego levantó un brazo, haciendo que la seda drapeada de la manga se agitara suavemente.


      Uno de las Tierras Altas nunca podría mantenerme con ropa tan fina; solo el tinte azul para esta tela costó una fortuna. No estoy destinada a vestir lana tosca y andar descalza. No soy bárbara ni seré esposa de uno.


      Miró alrededor de la habitación, notando la riqueza de tapices y superficies doradas, y la cachorra terrier, asomando su nariz entre las cortinas del brocado de la cama. Esta rodó hacia su lado, masticando distraídamente la tela que se arrastraba por el suelo.


      “¡Poppy, detente! Arruinarás la tela.”


      Karistina tomó a la cachorrita y la colocó en su regazo. “Mala amapola. No debes masticar las cosas de Brenna.” Rascó el vientre del terrier y se rió cuando Poppy mordió juguetonamente un rizo que colgaba sobre su hombro.


      “No lo haré,” declaró Brenna. Automáticamente levantó los brazos, mientras Alish le colocaba una sobrevesta color crema sobre su falda y cepillaba la tela para alisarla.


      Brenna enfrentó a sus hermanas, con los hombros. Estaba firme y decidida.


      “¡No me casaré con el bárbaro!”
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        * * *

      


      
        
          Castillo Narnain, Tierras Altas


          Con vistas a Loch Lomond.

        

      


      Uilleam se detuvo abruptamente y sus botas resbalaron sobre el suelo de piedra del salón del castillo.


      “¿Y entonces, qué?”


      Dugal MacLaren llevó a su hijo al solar. Se sentó ante el escritorio y miró fijamente a Uilleam, con las manos temblando ligeramente, mientras permanecían encima de los tablones. “He arreglado tu matrimonio con la hija mayor de le Naper.”


      “¿Una de las Corbies?” Uilleam pensó en pellizcarse. Seguramente esta fue la peor pesadilla que jamás había experimentado. ¿Habría sufrido algún tipo de ataque cerebral? Examinó detenidamente al anciano terrateniente. Había perdido peso, pero la hinchazón de la cara y las manos y la tos profunda y desgarradora, que lo habían atormentado dos veranos atrás, ya no persistían. Es posible que su padre se haya recuperado muy bien de cualquier enfermedad física que lo haya afectado, dos años antes, pero era obvio que él había perdido la cabeza.


      Dugal estrechó los labios y frunció el ceño. “Se les conoce como los Pájaros Cantores por sus dulces voces. No como las Corbies.”


      Uilleam también frunció el ceño. “¡Oh! Sus voces son dulces, algunos dicen que incluso son celestiales. También son conocidas por su charla incesante, que es suficiente para llevar a un hombre a beber.”


      “Son muy hermosas, harías bien en recordarlas.”


      “Hermosa o no, no puedo darme el lujo de tomar una esposa así. Sería un mendigo dentro del primer mes. Y luego un borracho.”


      “Tu viaje por el Levante en el barco mercante de MacLean te llenó los bolsillos bastante bien.”


      “¡Ay! Estamos construyendo un negocio, papá, y no desperdiciando las ganancias en gaudies femeninas llamativas.”


      “Entonces la dote te consolará.”


      Uilleam entrecerró los ojos. “No compraré una esposa.”


      “No lo tomes como tal,” reprendió Dugal. “Nos vendría bien una alianza con nuestro Sur y le Naper está dispuesto.”


      “Está dispuesto a deshacerse de sus hijas parlanchinas, que son como urracas, antes de verse obligado a sufrir por un caos que afecte su nombre,” se burló Uilleam. “Pa, no hay ningún hombre en veinte leguas de Corbie’s Burn dispuesto a tomar a una de las hijas de le Naper como esposa.”


      “Así es… Tú serás el primero.” La voz de Dugal no admitió que él se negara. Él colocó sus manos con las palmas hacia abajo sobre su escritorio y se levantó. “El contrato ha sido firmado. Hemos ampliado nuestra alianza con la empresa comercial de MacLean para incluir la de le Naper. Eun Mòr te ha pedido que conozcas a tu novia y ustedes se casarán en Nochebuena.”


      Su padre le lanzó una mirada severa, clavando clavos en el ataúd que construyó para su hijo. “No me queda mucho tiempo en esta tierra y veré que te cases, antes de perder con el viejo Baneshanks. No volverás a casa para el Año Nuevo sin tu novia.”
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        * * *

      


      La niebla de la mañana se fue a regañadientes, ante el sol de invierno. Los relinchos de los caballos, anticipando con avidez su puré matutino, instaron a los mozos de cuadra a esforzarse más. Uilleam colgó las alforjas sobre la grupa musculosa de Esca. Pasó una mano por la lustrosa piel roja, comprobó la cincha y luego tiró de las riendas sobre el cuello del caballo.


      “Fue un buen día cuando tu hermano político te presentó los caballos de los MacKern. Es la mejor bestia que he visto.” Alan se acercó a la cabeza de Esca y permitió que el caballo acariciara sus manos. “¿Te vas a dar una vuelta?”


      Uilleam frunció el ceño. “Parece que voy a mi funeral.”


      Las cejas de Alan se arquearon. “¿En serio? ¿Necesitarás ayuda?”


      “No deseo involucrarte, Alan.”


      “¿No a mi?”


      La cabeza de Uilleam dio la vuelta y vio a Caz, completando el trío. Ellos habían sido compañeros cercanos desde que desenvainaron juntos espadas de madera por primera vez. Él suspiró. “Esperaba hacer esto solo.”


      Alan y Caz intercambiaron miradas de sorpresa. “¿Qué puede ser tan secreto o condenatorio que no deseas que te acompañemos?” Preguntó Caz. “Excepto por la vez que te escapaste para visitar a tu muchacha en el pueblo hace quince días, hemos estado contigo en todas partes.”


      El ceño de Uilleam se hizo más profundo, desagradecido al recordar que sus coqueteos habían llegado a un final abrupto. “Parece que mi juventud ha terminado.”


      “¿Sí?” Alan asintió hacia Caz. “Ciertamente seríamos testigos de esto. ¡Ensillemos! Volvió a mirar a Uilleam. “¿A dónde vamos?”


      “Eun Mòr.”


      Caz dio la vuelta y se detuvo por el pasillo del establo. “Estoy seguro de que deseo seguirte por allí, Alan.”


      Alan dio un silbido bajo. “¿En qué te has metido, compañero? ¿Penitencia del propio Papa?”


      “¿Asesinato y caos?” Preguntó Caz.


      “¿Dormiste con la hija del hombre equivocado?”


      Uilleam tiró de las riendas de Esca y lanzó su respuesta por encima del hombro. “Me voy a casar... Es la prematura desaparición de todos los planes a los que yo, como joven con diecinueve veranos a mis espaldas, aspiraba.”


      Se subió a la silla e impulsó a su caballo a correr lentamente a través de la puerta del patio. Dos guardias, Baen y Gawan, siguieron la formación de caballos detrás de él.


      El hijo del señor no iría solo a enfrentar su desgracia.


      Una leve sonrisa apareció en un lado de su boca, pero rápidamente perdió terreno ante la incrédula comprensión de que había llegado a su matrimonio.


      ¿Papá ha perdido la cabeza?


      Uilleam consideró lo que sabía de Lord le Naper. El hombre más rico e influyente de Dumbarton, a quien sus hijas llamaban princesas por sus costumbres extravagantes. Nunca vistas, a menos que estuvieran ataviadas con ropas lujosas y cargadas de joyas, las cuatro hermanas estaban dotadas de las voces más asombrosas de este lado del Fiordo del Clyde. Sin duda, se mantenían bien engrasadas por su incesante charla.


      ¡Que los santos tengan piedad de mí! No quiero una chantie-beak como esposa. Quiero una vida pacífica. Es suficiente lidiar con conflictos y clamores, mientras se lucha contra los MacNairn y los contratiempos de la vida cotidiana. ¿Por qué nunca podré volver a casa y encontrar a una esposa pacífica?


      Alan y Caz dejaron caer sus caballos al galope, igualando el ritmo más lento de Esca, y se colocaron uno a cada lado.


      “Cuéntanos qué va a pasar en Eun Mòr, Willie,” dijo Caz.


      “No nos dejes adivinando,” añadió Alan.


      Uilleam respiró hondo. “Parece que me voy a casar con la hija mayor del señor le Naper.”


      Caz se llevó el puño al pecho. “No te metas con nosotros, Willie. Somos débiles de corazón, pero tu broma es aterradora.”


      “Eres raro.” Alan se rió entre dientes. “Diciéndonos la peor mentira posible para que la verdad duela mucho.”


      Uilleam negó con la cabeza. “Es un hecho. Lo escuché de la propia boca de mi padre ayer. Voy a tomar por esposa a la mayor de las Corbie.”


      Sus compañeros lo miraron boquiabiertos.


      Él se encogió de hombros y añadió extrañamente los detalles. “He estado en comunicación con Lord le Naper y han acordado casarme con…” Él frunció el ceño. “¿Quién es la mayor?”


      “Brenna,” confirmó Alan. “Pero, seguramente estás bromeando.”


      “Sí,” estuvo de acuerdo Caz. “Aún no estás en su estado de chochez y no he notado que tu jarra de whisky haya sufrido caídas anormales. ¿Has sufrido un golpe en la cabeza? Quizás hayas oído mal.”


      “¿Qué oí mal?” Uilleam sintió que de sus oídos salía cierto vapor. “Analicé cualquier otra cosa que pudiera haber dicho y la reemplacé con: ¿te casarás con la hija mayor de le Naper antes de Navidad?” Se llevó una mano al muslo. “¿Qué podría poseerme para desearme tal destino?”


      Ellos caminaron en silencio por algunos espacios.


      “No nos alejaremos de tu lado,” prometió Alan.


      “Ningún hombre debería pasar solo por el infierno,” añadió Caz, con simpatía, adornando sus palabras.


      “Te lo agradezco,” respondió Uilleam. “Me temo que no tengo opción. Soy un hombre condenado.”

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo dos

          

        

      

    


    
      
        
          Eun Mòr Manor


          22 de diciembre.

        

      


      El codo de Jennet se clavó en el costado de Brenna. “¿Cuál crees que es?”


      Las cuatro hermanas se agolpaban en la ventana de Brenna que daba al patio, aunque la cabeza rizada de Karistina apenas llegaba al alféizar. Un trío de hombres cabalgó en fila, a través de la puerta de entrada, con dos más detrás. El bullicio normal del patio se detuvo. Todas las miradas siguieron a los extraños y, de hecho, ellos sí eran extraños, porque su apariencia descuidada los señalaba como viajeros; su equipamiento de espadas, escudos y ropas escandalosas hablaba de sus orígenes. Eran claramente gente de las Tierras Altas.


      ¡Bárbaros!


      La mirada de Brenna se posó en los hombres.


      ¿Cuál? Todos parecen mendigos. ¡Con sus rodillas asomando por debajo de las faldas de lana, nada más! El pelo desgreñado les cae sobre los hombros. Sillas de montar y cinturones erizados de armas.


      Un escalofrío recorrió su espalda.


      No lo puedo creer, pero, mi padre me está castigando… no puedo imaginar por qué.


      “¡Oh! Brenna, debes haber hecho algo realmente imperdonable para que papá te hiciera esto.” Elesbeth, sin darse cuenta, se hizo eco de los pensamientos de su hermana, mientras rodeaba la cintura de Brenna con un brazo. “No puedo creer que estarás casada con un hombre así.”


      “Tal vez sea solo su traje de viaje lo que le da su apariencia extravagante,” expuso Jennet, siempre optimista. “Ciertamente, él se verá mucho mejor una vez que le permitan un baño.” Ella frunció. “Y algo de ropa decente.”


      Karistina se puso de puntillas y señaló. “¡Miren! Papá va a su encuentro. ¿Crees que lo rechazará?”


      “¿Al menos le ofrecerá un mejor atuendo?” Jennet suspiró. “Deseo verlo más de cerca.”


      “Parece un oso,” anunció Karistina. “¿Por qué alguien se casaría con un oso?”


      “Kari, agarra a Poppy,” exigió Elesbeth, acercándose a la cachorra, que eligió ese momento para atacar la alfombra frente a la chimenea, moviéndose y ladrando, con la cola rechoncha en el aire. “No puedo oír nada, mientras ella continúa así.”


      Kari corrió hacia la chimenea y agarró al terrier, abrazándola contra sí misma. Regresó a la ventana. “¡No puedo ver!” Ella protestó, apartando a sus hermanas con un codazo. Poppy aulló y se retorció en los brazos de la joven. Kari se rió, mientras la cachorra le llenaba la cara de besos.


      Elesbeth arrugó la nariz. “Ve a lavarte la cara, Kari. Creo que Poppy se comió una rata esta mañana.”


      Kari jadeó y empujó a la cachorra con los brazos extendidos. “¡Ewww!”


      Brenna se sintió débil. Su corazón se aceleró y apenas podía respirar.


      ¿Este... uno de estos... es el hombre con el que mi padre dice que debo casarme? ¿El hombre que me alejará de mi hogar y de mi familia?


      La charla de sus hermanas flotaba a su alrededor como una gran niebla, densa y empalagosa. Ella se agarró al alféizar de la ventana, ignorando el viento invernal, que entraba por el cristal abierto, y sus dedos mordieron el marco de madera.


      No puedo quedarme aquí. Seguramente me desmayaré y caeré directo por esta ventana. Sin duda, esto pondría fin a las negociaciones.


      Sin embargo, la idea de escapar precipitándose hacia la muerte no la animaba.


      “¿A dónde vas?” Preguntó Elesbeth, mientras Brenna daba la vuelta.


      “Siento que me viene un dolor de cabeza.” Se llevó una mano a la frente. “O tal vez sea lepra.”


      “No bromees con tal cosa,” la regañó Jennet, corriendo para ayudar a Brenna a acostarse. Retiró la colcha de seda y le quitó las zapatillas a Brenna, antes de arroparla.


      “¿Estás realmente enferma?” Insistió Kari, regresando del aguamanil que había en un puesto cercano con un paño húmedo en la mano. Jennet se lo arrebató y lo aplicó en la frente de Brenna.


      “Estarás bien para la cena,” le aseguró a Brenna. “Debes conocerlo…” Volteó hacia sus hermanas. “¿Sabemos su nombre?”


      Elesbeth y Kari intercambiaron miradas. “No. Al menos ninguno que yo recuerde.”


      Brenna gimió. ¡Ni siquiera sé el nombre de mi prometido! ¡Esto no me puede estar pasando! ¿Por qué papá se volvió contra mí?


      Jennet se llevó las manos al pecho. “¡Oh, un misterio! ¡Qué romántico!”


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Uilleam guió a Esca a través de la puerta. La mansión fortificada, situada sobre una enorme roca que dominaba el estuario, contaba con una puerta de entrada con entramado de madera y muros de roca, altos y gruesos, los cuales rodeaban el gran patio y conectaban la casa con la enorme torre a su izquierda. Habían pasado por las sinuosas calles del pueblo, que se encontraba frente al lado norte del castillo. El río Clyde y Corbie Burn, que desembocan en las aguas del Clyde, protegían a Eun Mòr al sur y al este. Un andamio se elevaba sobre una gran iglesia y un cementerio situados al oeste.


      La sensación de ser observado se apoderó de él y levantó la vista. El tercer piso de la mansión también tenía un entramado de madera, por encima de las paredes de roca, y sobresalía sobre el patio. Las ventanas con cristales estaban bien cerradas para protegerse del frío, aunque una de ellas estaba abierta de par en par. Abajo, las saeteras hacían las veces de ventanas en la piedra.


      “Un poco pretencioso, ¿no?” Alan murmuró.


      Caz soltó un silbido bajo. “Nunca en mi vida había visto una casa con tanto cristal. No duraría ni diez minutos en una batalla.”


      “Primero tendrías que entrar dentro de las paredes,” señaló Uilleam, mientras detenía a Esca. “Las defensas exteriores ofrecen poco en cuanto a debilidad.”


      Las risitas surgieron de la ventana abierta. La gasa de Uilleam se deslizó hacia arriba. Trozos de azul, verde, rojo y rosa destellaron en la abertura, antes de que se cerrara la contraventana. La puerta del vestíbulo se abrió, evitando especulaciones sobre los habitantes del tercer piso.


      Uilleam descendió de su caballo. “Cuida tus modales. Nuestro anfitrión se acerca.”


      Un hombre alto con una cabeza de cabello negro, que encanecía rápidamente, salió del edificio principal. Se detuvo ante Uilleam y sus compañeros, mirando de uno a otro por su nariz picuda.


      Uilleam dio un paso adelante. “Soy Uilleam MacLaren. Mis compañeros, Caz y Alan.” Hizo un gesto a sus guardias. “Baen y Gawan.”


      El hombre sonrió. “Soy George le Naper. Bienvenidos a Eun Mòr Manor. Entren. Tenemos mucho que discutir y deseo presentarles a la familia.”


      Uilleam se acobardó ante la idea. Había alargado el viaje de cuatro horas a seis (sin experimentar el menor remordimiento), y todavía no sentía la necesidad de apresurar su encuentro con la charlatana Lady Brenna.


      “¿Quizás una oportunidad para limpiarnos y descansar? Podríamos acompañarlos en la cena.”


      “Por supuesto, por supuesto.” El señor le Naper le dio una palmada en el hombro a Uilleam. “Tenemos habitaciones esperando. Mi esposa enviará a alguien para que te guíe al salón cuando estés listo.”


      Para alarma de Uilleam, Lord le Naper se frotó las manos como si estuviera a punto de lograr algo impactante.


      Él está así de feliz de deshacerse de una de sus hijas. ¡Que el Cielo me ayude!
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        * * *

      


      Los sirvientes se afanaban por el salón abarrotado, mientras se preparaban para la cena. Las voces se alzaron de alegría. La luz atravesaba las ventanas con patrones de color verde pálido e iluminaba los hilos dorados de los tapices que colgaban de las paredes. Guirnaldas de hojas perennes cubrían las largas ventanas, y el acebo, con sus brillantes bayas rojas esparcidas entre las lustrosas hojas verdes, adornaba la repisa de la enorme chimenea. El aroma de la cera de abejas se mezclaba con aquellos especiados de la salvia y el clavo.


      Las miradas cortaban su dirección, aunque pocas personas hacían poco más que sonreír. Sin embargo, él no estaba seguro si eso era un saludo o una conmiseración.


      No hay duda que todo el pueblo está ansioso por ver al desafortunado novio.


      Uilleam frunció el ceño.


      “¡Asustarás a la muchacha!” Lo reprendió Alan. “Fruncir el ceño no mejora tu apariencia.”


      “No regañes al muchacho,” dijo Caz. “No está más que practicando ese porte que usará por el resto de su vida.”


      Uilleam colocó su copa en una mesa cercana con un poco más de fuerza de la que había planeado. Las cabezas se giraron en su dirección.


      “¿Dónde están mis hijas?” Preguntó le Naper, mientras cruzaba la habitación hacia sus invitados. “No podemos esperar a que llegue la cena. Envía un sirviente a sus habitaciones. ¡Rápido!”


      Allí estaba Lady le Naper con su figura redondeada, brillando en un brocado dorado, y su cabeza cubierta con velos de seda. Susurró a una doncella, que estaba a su lado, haciéndola salir corriendo del salón. Pulseras de joyas tintinearon suavemente en sus muñecas, cuando dio la vuelta, y le ofreció la mano a Uilleam.


      Él se inclinó sobre los dedos blancos y regordetes, provocando una agradable sonrisa de la dama.


      “Es un placer conocerla, mi señora.”


      “Mes filles solo se quedan arriba de las escaleras porque desean causar una buena impresión, estoy seguro, Lord Uilleam. Estarán aquí pronto. ¡Qué buenas chicas son!”


      El señor le Naper tomó un largo trago de su copa.


      Lady le Naper le dirigió una mirada de reproche y apartó la mano del cortés apretón de Uilleam.


      Un joven alto, con el andar desgarbado y desgarrado de un muchacho de unos diez o doce veranos, cruzó la sala, y plantó un rápido beso en la mejilla de Lady le Naper.


      Lord le Naper agitó una mano hacia el muchacho de cabello negro: “mi hijo, Lonan le Naper.”


      Lonan asintió amistosamente, a modo de presentación. “¿Eres tú quien se va a casar con Brenna?”


      Uilleam reprimió el impulso de huir y en su lugar le devolvió una débil sonrisa. “Sí.”


      Lonan mostró una sonrisa descarada. “Espero que puedas detener la charla.”


      Una joven con un vestido de lana verde, bordado con hilo dorado, y rizos negros, entrelazados con una cinta verde a juego, saltó por el suelo y se apoyó en el brazo del señor le Naper.


      “Brenna no se siente bien, papá.” Miró a su alrededor y captó la mirada de Uilleam. Su rostro angelical estaba envuelto en una sonrisa. Ella se rió.


      “¿Qué quieres decir con que no está bien?” El señor le Naper protestó. “Ella estaba bien hace una hora.”


      Una segunda muchacha, un poco mayor que la primera, vestida aún más finamente con una lana de color rojo oscuro, que lentamente ruborizaba sus pálidas mejillas, se acercó a la primera. Ella también miró alrededor del señor le Naper para comerse con los ojos a Uilleam. Era una belleza, con las cejas aladas hacia arriba sobre unos brillantes ojos verdes.


      “Creo que tiene migraña, papá.”


      “¡Maldiciones!” Exclamó le Naper, molesto. “Yo mismo me ocuparé de la muchacha rebelde.”


      Lady le Naper le agarró la muñeca. “Hablaré con ella, George. Quizás puedas llegar a conocer a Sir Uilleam. Pronto será nuestro hijo.”


      Lord Naper frunció el ceño, pero la despidió con un gesto. “Los esperamos en el comedor familiar. No se atrasen para la cena.”


      Intercambiaron una mirada de horror, dejando a Uilleam preguntándose sobre la naturaleza de las comidas en Eun Mòr.


      Lady le Naper reunió a las dos jóvenes y las sacó apresuradamente de la habitación.


      “Brenna no es tan mala,” sugirió Lonan, inclinando la cabeza a modo de disculpa, mientras Lord le Naper los conducía a través del pasillo. “Ella no es la más bonita de todas, pero no gritó cuando la llevé a pescar. Fingió que estaba cebando un gusano en un anzuelo, luego soltó un chillido agudo y meneó los hombros. ¡Chicas!” Él sacudió la cabeza con disgusto.


      Uilleam agarró otra copa al pasar y tomó un sorbo de un vino tan seco que le frunció la boca.


      Ansiaba tomar whisky.


      Se escuchó una conmoción al otro extremo del pasillo.


      “Suena como gatos peleando,” murmuró Caz.


      “No. Es el silbido antes de la pelea,” dijo Alan. “A menos que hayan permitido que una manada de gansos enojados entrara al salón.”


      Uilleam redujo el paso y miró por encima del hombro, mientras las voces crecían. Las dos muchachas y su madre parecían estar enredadas en una pelea con un segundo par. Su estómago se apretó. ¿Qué habían hecho para enfurecer tanto a su madre?


      “¡Allí están!” Tronó el señor le Naper, detenido en la puerta del comedor privado. “¡Entren, entren!”


      Entraron en fila en la habitación. Lanzas y hachas de batalla, escudos y espadas estaban colocados en la pared entre ondulantes franjas de tela verde pálido y dorado, que cubrían a intervalos desde el suelo hasta el techo. Sobre la larga mesa colgaba una inmensa lámpara de araña de hierro, iluminada por velas. Las estrechas ventanas, a lo largo de una pared, se elevaban en dos pisos, con paneles de vidrio, en forma de diamante del tamaño de la palma de la mano de Uilleam, brillando en innumerables colores.


      La única mesa estaba repleta de platos y bandejas. Una sopera con borde dorado ocupaba el lugar de honor ante Lord le Naper. El aroma del cordero, la cebolla, el jengibre y el vino se elevó en tenues zarcillos de vapor. Copas tachonadas de joyas, delicados cuchillos para comer con empuñaduras de marfil talladas y servilletas bordadas adornaban cada lugar, todo sobre un mantel de lino blanco, como la nieve, decorado con candelabros de plata, velas de cera de abejas y vegetación festiva.


      Uilleam no había visto semejante extravagancia a este lado del canal de San Jorge.


      Caz tosió ligeramente y le lanzó una mirada por el rabillo del ojo. “Un poco demasiado, ¿no lo crees?” Él susurró.


      Uilleam le dio un codazo. “Cuida tus modales,” él gruñó.


      Caz sonrió y una risa silenciosa iluminó sus ojos.


      Agitando la mano, Lord le Naper invitó a sus invitados a tomar asiento. Con una sensación de temor, Uilleam se sentó. Los sirvientes se afanaban llenando copas, y añadiendo cestas de pan y otras vituallas a la mesa ya sobrecargada. Alan y Caz encontraron asientos en el otro extremo de la mesa, y cubrieron cuidadosamente sus regazos con manteles blancos como la nieve. Una ración de sopa aromática fue servida en tazones.


      Las damas miraron desde la sombra de la puerta. Su silencio se hizo fuerte en la habitación, mientras toda la atención se volvía hacia ellas.


      Radiante de triunfo y buen humor, el señor le Naper les hizo señas para que se acercaran. “Ven, presentémosle a Brenna a su novio.”


      Lady le Naper se acercó a la mesa, con la cabeza en alto y el color en las mejillas. Las otras cuatro, los Pájaros Cantores, se acercaron en una sola fila. Un pequeño terrier les pisaba los talones.


      La más joven, vestida de verde, se hizo a un lado. Su hermana, la de rojo, hizo una pequeña reverencia y luego se dirigió en la dirección opuesta. Las dos últimas, más cerca por pulgadas, estaban agarradas de la mano. La más alta levantó majestuosamente la nariz. Su vestido color rosa, rematado con una sobrevesta de color verde hoja, cubría con gracia un cuerpo que desafiaba los sueños de cualquier muchacho. Rizos negros ingeniosamente dispuestos envolvían su rostro. Uilleam no podía quitarle los ojos de encima, aunque su comportamiento altivo le revolvió el estómago.


      ¿Era esta su prometida?


      “¿Qué has hecho?” Siseó el señor le Naper. Se levantó, haciendo que su silla chirriara por el suelo. “Brenna, da un paso adelante.”


      Un movimiento por el rabillo del ojo de Uilleam llamó su atención. La hija más alta permaneció clavada en su lugar. La muchacha que estaba a su lado más alejado dio un paso vacilante hacia adelante. Uilleam la miró boquiabierto.


      Su rostro, despojado del brillo saludable de sus hermanas, parecía del color de un pergamino envejecido. Su cabello, del mismo tono ébano que el de su padre y sus hermanos, colgaba en mechones grasientos hasta su cintura. Sobre su vestido azul real permanecía una sobrevesta de color marfil, abundantemente salpicada de manchas. Ella levantó sus ojos verdes para mirar a Uilleam.


      El shock la invadió a ella.


      ¿Este es el hombre que vi en el jardín desde mi ventana? Ahora, él llevaba el pelo desgreñado, cuidadosamente peinado y recogido hacia atrás, en la nuca. Unos brillantes ojos azules se clavaron en los de ella, desde debajo de unas espesas cejas de color rojo oscuro. Musculosos y delgados, sus hombros estiraban los límites de su fina túnica azul, bordada en el cuello con un hilo más oscuro.


      Seguramente, ese no es el traje de un bárbaro. Ella resistió la tentación de mirar por debajo de la mesa para ver si tenía pantalones.


      Ella podría haber admitido, a regañadientes, que su rostro era hermoso, pero sus labios se separaron de una manera particularmente insultante, aunque para revelar unos dientes blancos y bastante bonitos.


      Él se había vestido para causar una buena impresión y había logrado el efecto deseado, aunque ella ahora deseaba haber sido un poco más circunspecta.


      ¿Quién se hubiera imaginado que se presentaría tan bien? ¿Y vestido con tantas galas?


      Su puño, fácilmente dos veces más grande que las delgadas manos de su querido papá, apretaba una copa con joyas incrustadas, y sus nudillos estaban blancos.


      Ella hizo una reverencia, dividida entre continuar con su farsa y un leve deseo de hacer las paces. Su pie en pantuflas se deslizó hasta una mancha grasienta en el suelo. Se agarró a la mesa, mientras se tambaleaba. Poppy gritó, cuando la falda de Brenna se sacudió por el suelo, claramente pensando que se trataba de un juego nuevo. Se abalanzó sobre el dobladillo, del cual sus antepasados (todos eran delatores entusiastas) se habrían sentido orgullosos, y lo sacudió, Brenna gritó porque las maniobras de Poppy le quitaron el equilibrio. Sus dedos se enredaron en el mantel, tirándolo al suelo, mientras giraba su mano para frenar la caída. Zanjadoras, bandejas y copas cayeron al suelo. La sopera (una pieza de porcelana azul y blanca de la que su madre estaba muy orgullosa) se astilló en la piedra, esparciendo el aroma a jengibre y cebolla. Una gallina entera asada cruzó la mesa y luego se deslizó por el suelo, antes de ser atacada por dos perros babeantes. Un par de gatos se agacharon debajo de la mesa, lamiendo los restos.


      Kari corrió al rescate de Brenna y se llevó a Poppy con un ligero corte de tela. Brenna luchó por ponerse de pie, mientras su futuro novio saltaba de su silla. Sus miradas se cruzaron. Brenna se puso de pie y se secó las manos en la sobrevesta, añadiendo un poco de sopa a la tela ya arruinada. A Brenna se le erizaron los pelos de la nuca, ante el desafío en los ojos del hombre de las Tierras Altas, incluso cuando algo inexplicable hormigueó en su vientre.


      Ella enderezó los hombros y movió un mechón de su pelo por encima del hombro.


      “Vuelva a poner los ojos en la cabeza, señor. Ya hay suficiente desorden en el suelo.”

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo tres

          

        

      

    


    
      El ensordecedor alboroto confundió a Uilleam.


      ¿Por esta me vendió papá? Él no pudo ocultar su horrorizado disgusto. No es de extrañar que le Naper esté ansioso por deshacerse de ella.


      La furia del señor le Naper hervía. Tenía la cara roja como un tomate y los puños apretados en la cintura. Todo el salón quedó en silencio y sin aliento. Los dos gatos debajo de la mesa escupieron a un perro esperanzado, que no estaba dispuesto a compartir su cena mal habida.


      Un sirviente colocó una taza en el lugar de Uilleam y le dio un suave empujón en el brazo. Con la atención aún fija en el fiasco que tenía ante él, Uilleam tomó distraídamente la taza y tomó un sorbo.


      Él quería whisky.


      Después de todo, desde el Cielo no faltan pequeñas misericordias. O, tal vez, sea una predicción de mi vida por venir. ¿Sucede esto con tanta frecuencia que los sirvientes ya están preparados? ¡Por el valor de San Ninián!


      Los bramidos del señor le Naper resaltaron los cacareos y graznidos resumidos por la parte femenina de la familia, la risa de Lonan y los ruidos de sirvientes, quienes encontraron resistencia por parte de los perros y gatos, que se habían instalado para un festín. Igualmente, los tristes lamentos de Lady le Naper por el fallecimiento de su sopera resultaron ser demasiado conmovedores.


      Uilleam empujó hacia atrás su silla.


      “¿Nos vamos?” Preguntó Alan, con el cuenco levantado hasta la mitad de su boca. Su mirada oscilaba entre la sopa y Uilleam, calculando el mayor sacrificio.


      “Me alegra no haber nacido con una pequeña esposa que me ata,” señaló Caz, agarrando la canasta de pan, que se balanceaba precariamente cerca del borde de la mesa.


      Una sombra entró en la habitación. Los lamentos de Lady le Naper terminaron en un chillido. Uilleam dio la vuelta, con un puñal en mano.


      “¡Cielos! ¿Qué es esto?” Preguntó un hombre alto y fornido, con el vientre cubierto por un inmenso delantal blanco inmaculado. Su mirada recorrió la habitación, congelando a los sirvientes en seco. Entró en la cámara con un cuchillo de carnicero en una mano y se detuvo como una piedra, cuando su mirada se posó en la carnicería de la cena.


      Su francés rápidamente superó el dominio del idioma de Uilleam, aunque estaba sordamente claro que no aprobaba que sus logros culinarios se instalaran en el suelo, y estuvieran en el camino de criaturas de cuatro patas, que no se preocupaban en absoluto por sus esfuerzos al producir esa comida. Era una cena digna de la pareja que pronto se casará. Los sirvientes tropezaron entre sí, mientras huían de la habitación, dejando a la familia y a los invitados, ante la indignación de lo que parecía ser el cocinero francés del señor le Naper.


      Uilleam mantuvo un ojo en las gesticulaciones salvajes del hombre, pero decidió que el mayor peligro no era chocar con el cuchillo de carnicero, sino la falta de comida en el futuro cercano, o al menos hasta que el furioso temperamento del cocinero se calmara.


      Con los rostros apartados, la familia soportó las bravuconadas del furioso cocinero, como lo hacen muchos ponis, capeando una tormenta particularmente fuerte. En unos momentos, el diluvio de su lenguaje francés iracundo disminuyó. El hombre, cuyo rostro pasó de un rojo peligroso a un carmesí más moderado, dio la vuelta y salió de la habitación. Los gritos resonaron desde la caverna de la cocina, luego cesaron y la familia le Naper suspiró aliviada.


      Lady le Naper inclinó la cabeza, como un pájaro, y el velo ondeó suavemente a ambos lados de su rostro.


      “Eso saldrá bien, ¿no lo crees?”


      Lord le Naper refunfuñó y agarró con mano temblorosa una bandeja de lonchas de venado.


      Uilleam sacudió la cabeza y, desconcertado, se hundió en su silla.


      Lonan entró en la habitación (¿cuándo había desaparecido?) con una cesta cubierta y una sonrisa de satisfacción. Se detuvo junto a la silla de Uilleam y apartó la servilleta de lino para exponer un verdadero festín de finos pasteles espolvoreados con azúcares de colores y rociados con miel.


      “Él no los extrañará, y será mejor que los comamos, antes de que los arroje al basurero en un ataque de ira, ¿no?”


      Uilleam estuvo de acuerdo con la sabiduría del joven y seleccionó al azar un pastelito, que rezumaba canela y manzanas asadas. Lo colocó en su plato y lamió la miel, que le caía de las yemas de los dedos.


      “Quítate esa sobrevesta,” ladró Lord le Naper. Se quedó con su hija mayor. “Parece que te han arrastrado a través de tu privacidad.”


      Los sirvientes comenzaron a limpiar el desorden del suelo y Lady le Naper orquestó el servicio de bandejas y cuencos, que habían escapado del caos. Quizás no era la cena de cinco platos, la cual tenía como objetivo darle la bienvenida a Uilleam a la familia, y atraerlo a casarse voluntariamente con su hija mayor, pero el apetito de Uilleam, que ya estaba en riesgo después de enterarse de su compromiso, había llegado a su fin con la presentación poco auspiciosa de Brenna.


      Alan y Caz, cuyo futuro no estaba en juego, recogieron sus platos en poco tiempo y ayudaron a Lonan a seleccionar los dulces más deliciosos de su canasta robada.


      “Sir Uilleam, mi hija... su amada... Lady Brenna.”


      Uilleam levantó la vista, ante las palabras de Lord le Naper. Se puso de pie de un salto, espiando a la joven parada a su lado. Esto era una aversión hacia su novia, sin presentar modales arraigados. Con las manos entrelazadas por delante y los ojos fijos en el suelo, ella se acercó para sentarse en su silla, mientras Uilleam amablemente la sacaba de debajo de la mesa. Su sobretodo de color marfil manchado había sido desechado, aunque un olor a mantequilla flotaba desde los mechones relucientes y apelmazados de su cabello.


      “Mi señora.” Uilleam gritó con una inclinación de cabeza.


      Cortésmente, él le ofreció una muestra de los restos del banquete. Ella mordisqueó una loncha de venado y mordió un pastelillo que Lonan deslizó en su plato.


      “¿Sin apetito?” Uilleam dijo, arrastrando las palabras, divertido al verla cosechar los frutos de su escandaloso comportamiento.


      Ella le lanzó una mirada de leve sospecha, o tal vez de resentimiento, o incluso de ira, desde debajo de sus cejas, luego colocó sus manos en su regazo. Su muestra de arrepentimiento se quedó corta después de su reprimenda anterior, pero hizo un intento creíble formando su boca en un leve puchero y redondeando sus ojos en una apariencia de arrepentimiento.


      “Lo siento,” ella susurró.


      Uilleam consideró brevemente su disculpa antes de asentir. Al menos parecía capaz de aceptar la responsabilidad por la debacle que, después de todo, fue causada por sus acciones rebeldes.


      “Parece,” ella continuó, “que la cena será bastante abreviada esta noche.”


      Antes de que Uilleam pudiera encontrar una respuesta a su equivocada idea de lo que había salido tan terriblemente mal esa noche, Lady le Naper aplaudió.


      “Atención a todos,” ella retumbó. “Como nuestro regalo para esta noche, mes filles cantarán.”


      Todas las cabezas en la mesa se volvieron ante sus palabras. Uilleam examinó la habitación sorprendido. Los sirvientes dejaron de trabajar y se quedaron en el otro extremo de la cámara y en las puertas. El ruido de platos y utensilios se apagó. Al unísono, las cuatro muchachas se levantaron y se acomodaron ante la mesa.


      Tan suaves como un suspiro, tan claras como el tintineo de las campanillas de plata en el delicado arnés de un palafrén, sus voces se alzaron.


      


      Pájaro en la zarza, pájaro, pájaro en la zarza,


      Venimos del amor y anhelamos el amor.


      Pájaro dichoso, ten piedad de mí,


      O cava, amor, cava para mí, mi tumba.


      


      Soy tan alegre, tan brillante, pájaro sobre zarza,


      Cuando veo a esa servidora en el pasillo:


      Ella es blanca de miembros, hermosa, verdadera,


      Ella es bella y flor de todos.


      


      ¿Podría tenerla a mi voluntad?


      Firme de amor, hermosa, verdadera,


      De mi pena ella puede salvarme


      La alegría y la dicha me renovarán.


      


      Lady le Naper se secó el rabillo de un ojo con una servilleta bordada. El ceño fruncido de Lord le Naper desapareció. Uilleam se quedó mirando, embelesado por la música que salía de los Cuatro Pájaros Cantores de Corbie’s Burn. Sus voces se entrelazaban en un contrapunto tan puro que los ángeles llorarían. La canción lo invadió, dejándolo alegre e incapaz de detener la sonrisa que asomaba a sus labios.


      Lady le Naper suspiró cuando la canción llegó a su fin. “Es tan hermoso.”


      Por un breve momento, Uilleam vio más allá de las mejillas manchadas, el cabello andrajoso y la infeliz altura, y contempló los brillantes ojos de color esmeralda de su prometida. Hechizado, él se puso lentamente de pie con un lánguido aplauso.


      Otros se levantaron y sumaron sus suaves y rítmicos aplausos al homenaje. Las muchachas se pavonearon; tres de ellas dirigieron sonrisas felices a la multitud. Las mejillas de Brenna se sonrojaron y sus ojos se fijaron en la gasa de Uilleam. Algo pasó entre ellos, pero Uilleam no sabía decir exactamente qué. ¿Era tan superficial como para encontrarla atractiva solo por su voz para cantar? ¿Qué tipo de matrimonio resultaría, basándose únicamente en la habilidad musical de su esposa?


      “Ella es una excelente cantante.” Caz la aprobó. Se acercó. “Podría compensar los blethers.”


      “No apostaría tu caballo a eso,” destacó Alan. “Necesitas tu caballo.”


      “¡Oh! Yo no iría tan lejos,” objetó Caz. “Pero si su charla se vuelve excesiva, siempre puedes exigirle que cante. Podría funcionar.” Hizo una pausa y miró fijamente su plato vacío y luego soltó un eructo con una sonrisa. “Ese Frenchie hace buenos pasteles. Necesitamos un cocinero como él en casa.”


      Alan asintió sabiamente. “Sí. Habla con el compañero MacLaren... si es que no se ha quedado sin sentido, como dice Uilleam.”


      “Ustedes dos, como blethers, bromean más que un par de corbies,” refunfuñó Uilleam.


      Se quedó mirando a la joven que iba a ser su novia. Enviándole una mirada por encima del hombro, mientras ella y sus hermanas salían en tropel de la habitación, pero rápidamente, ella se perdió de vista.
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        * * *

      


      Brenna llevaba consigo la vista de Uilleam, mientras salía del comedor. Ojos de un azul brillante bajo cejas de color rojo oscuro, que se hundían con desaprobación con demasiada frecuencia. Las mangas estrechas de lino verde oscuro se extendían debajo de su túnica azul, dando mayor calidez contra las corrientes de aire invernales, que atravesaban las paredes de la mansión, aunque el frío no parecía afectarlo, porque no llevaba capa ni adornos de piel, ni siquiera una gorra para calentarse la cabeza, como lo hacían los comerciantes ricos en Corbie’s Burn.


      Incluso si los colores brillantes y la excelente calidad de la tela le indicaban que él no era un campesino, y tal vez pudiera permitirse el lujo de proporcionarle algunos vestidos modestos y otras comodidades, los anchos hombros que llenaban la túnica le recordaban a ella que él era un guerrero.


      “Tu prometido es bastante guapo,” susurró Jennet, mientras subían las escaleras. “¡Oh, là là! Se presentó bien esta vez.”


      Brenna resopló, ignorando la oleada de placer de las palabras de Jennet. “Es un bárbaro y toda la ropa bonita del mundo no cambiará eso.”


      Pasó rozando a su hermana y recorrió el pasillo hasta su habitación, abriendo la puerta con fuerza suficiente para hacer rebotar el pesado panel contra la pared. Arrojándose sobre su cama, sus hermanas la rodearon instantáneamente.


      “No es tan malo,” objetó Jennet. “Es fuerte y está bien entrenado.” Miró a las demás en busca de apoyo. “Sus hombros son bonitos y anchos.”


      Elesbeth puso los ojos en blanco y suspiró. “Tiene un pelo bonito,” aventuró, aunque estaba claro que no le gustaba ese hombre de las Tierras Altas.


      “Y los dientes,” intervino Kari. “Y llevaba pantalones.”


      “¡Argh! Lo siguiente que dirán es que está domesticado,” se quejó Brenna, rodando hasta sentarse. “Él no está más interesado en casarse conmigo que yo en él.”


      Por alguna razón, esto la hacía infeliz.


      “Al menos tienen algo en común,” se burló Elesbeth, con un brillo travieso y poco fraternal en sus ojos.


      “Difícilmente es algo sobre lo que se puede construir un matrimonio,” Jennet la regañó y dirigió una mirada penetrante a Elesbeth.


      “Y tendrás que vivir con él,” señaló Kari. “Y besarlo.”


      “¡Preferiría besar a una… una serpiente!” Gritó Brenna. Ella cruzó los brazos sobre el pecho, peligrosamente al borde de las lágrimas.


      “O a una babosa,” añadió Kari amablemente.


      “¿Quizás un pez?” Añadió Jennet, uniéndose fácilmente al juego de Kari.


      Kari se rió detrás de su mano. “Tal vez preferiría besar a un puddie.”


      Elesbeth levantó un hombro. “Dudo que convierta a esta rana en un príncipe.”


      Jennet y Kari se echaron a reír y se tumbaron sobre la cama como si hubieran perdido el juicio.


      ¿Por qué me vestí así en la cena? No pensé más allá de mi resentimiento por estar fuera de lugar con un hombre que no conozco y que no elegí. Él no tiene nada que ofrecer. No hubo palabras bonitas ni una prenda para complacerme. ¿Qué hombre se encuentra con su novia sin un regalo?


      “Es un bárbaro,” anunció Brenna. “Soy la hija de Lord le Naper. Moriré encerrada en algún castillo con corrientes de aire en las frías montañas.”


      Kari asintió sabiamente. “Probablemente allí se comen babosas.”


      Brenna le disparó a Kari una mirada aguda.


      La chica se encogió de hombros con las manos abiertas. “¿Qué?”


      Jennet transformó su alegría en simpatía y le dio unas palmaditas en la mano a Brenna. “No le hagas caso. Ella es solo una niña y habla sin pensar.”


      “No lo sé,” esbozó Elesbeth, mientras Kari se deslizaba de la cama y se sentaba en el suelo, colocando a Poppy en su regazo. “Probablemente comen babosas.”

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo cuatro

          

        

      

    


    
      
        
          23 de diciembre.

        

      


      Brenna miró por el marco de la puerta hacia el gran salón. Podía ver a su padre, en el comedor privado, a través de la puerta de enfrente, con Lord Uilleam a su izquierda y Lonan a la derecha. No era particularmente tarde, aunque había dormido poco la noche anterior entre las vueltas y vueltas de Kari y los suaves ronquidos de Poppy, mientras sus interminables preguntas sobre su prometido daban vueltas en su cabeza, como un incesante remolino atrapado contra la arena, en las orillas del río Clyde.


      ¿Qué le recomendaba a su padre? ¿Por qué el querido padre utilizaría el matrimonio con el hijo de un jefe para sellar una alianza naviera? ¿Debo renunciar a mi vida, a mis hermanas y a mi hogar por sus ambiciones? ¿Por qué debo ser la mayor y la primera en hacer tal trato?


      ¿Por qué no pude haber nacido niño y pasar mis días como quisiera?


      Ella frunció el ceño, ignorando convenientemente el hecho de que el hijo de Lord MacLaren estaba en una situación similar. Dio una patada al marco de la puerta con el dedo del pie y lanzó una mirada descortés a su hermano, envidiosa de su aparente buen humor esa mañana.


      Su mirada volvió a su prometido. ¿Qué recomienda a Lord Uilleam MacLaren como marido adecuado?


      No había recibido ninguna revelación durante la noche, y espiarlo a través de la puerta, mientras él comía un delicioso buffet solo aumentó sus preguntas. Al menos parecía que el cocinero había perdonado el error de la noche anterior y se había despertado de muy buen humor, como lo demostraban los pasteles frescos y las frutas secas para cubrir las gachas humeantes, en una olla bastante fea, que tuvo la desgracia de reemplazar a la preciada sopera de porcelana de mamá.


      Parece que Lord Uilleam tiene dos caras. El bárbaro con ropas extravagantes que apareció ayer en el patio, y el hombre con una túnica y una capucha, sencillas, pero bien hechas, sentado hoy junto a mi padre.


      Sus ojos se entrecerraron al concentrarse. Tiene bonitos hombros, como mencionó Jennet. ¿Debería aceptar casarme con él, únicamente por su apariencia? ¿Qué tipo de matrimonio se basa únicamente en unos hombros fuertes?


      Una criada se acercó a Uilleam y levantó su cántaro (y su hombro) con señales de estar preguntándole si deseaba algo. Los dedos de él se alzaron en un breve gesto de rechazo, mientras que los labios de ella se curvaron hacia arriba en una sonrisa. El color subió a las mejillas de la doncella.


      El mal humor de Brenna recibió otro golpe. ¿Por qué no dedica sus esfuerzos para coquetear conmigo? ¡No voy a hacerme la coqueta, empeñada en atraerlo! Él debería atenderme. ¡Él es un bárbaro!


      Se agachó ligeramente e inclinó la cabeza, pero no pudo ver debajo de la mesa para determinar si llevaba pantalones o no.


      Brenna suspiró. Elesbeth está segura de que no resultará nada bueno casarse con un hombre de las Tierras Altas, y Jennet está igualmente segura de que llegaré a amarlo. Ambas son tontas con la cabeza llena de lana, y no sé por qué las escucho. Kari, a pesar de sus trece años de juventud, es más tolerante y prosaica.


      “No te quedes en la puerta, Brenna.” La voz enfadada de Kari sacó a Brenna de su ensoñación. “Estás en el camino y mi barriga gruñe más fuerte que un perro en el banco del carnicero.”


      “Tendrás que dormir en tu propia cama esta noche,” le informó Brenna a su hermana, mientras se hacía a un lado para dejar pasar a la petite gruñona. “Me mantuviste despierta demasiado tarde.”


      “Dabas vueltas y vueltas como un pez al sol en los muelles del puerto,” le dijo Kari por encima del hombro.


      “¡Roncaste!” Brenna siseó.


      Kari volteó. “¡No!”


      “¡Yo también!”


      Poppy saltó sobre sus cortas piernas y aulló con entusiasmo.


      Lady le Naper se abalanzó sobre sus dos hijas como un cisne de Bewick, con los brazos abiertos, el velo ondeando sobre su cabeza y los ojos chispeando de ira.


      “¡Ça suffit!” Siseó en perfecta parodia de un pájaro enojado. “¿Has olvidado tus modales? ¿Qué pensará Sir Uilleam?” Empujó a ambas chicas a través de la puerta.


      Brenna se resistió.


      Kari le dio un codazo a su hermana al pasar. “No deseo volver a dormir contigo... ¡y tampoco lo hará Lord Uilleam!”


      Con ese conciso pronunciamiento, Kari entró corriendo en el comedor privado de la familia, con Poppy brincando tras ella, aullando alegremente, aparentemente sin haber perdido el sueño por culpa de ninguna de las muchachas.


      Brenna reprimió una oleada de pánico ante el recordatorio de Kari de que pronto compartiría su cama, no con una hermana pequeña, acaparadora de camas, sino con un hombre. No estaba segura de lo que eso significaba (mamá nunca le hablaba de esas cosas, y solo tenía la imaginación de sus hermanas y algunas bromas de Alish), pero imaginaba que roncar era la menor de sus preocupaciones. Tragó dos veces y se alisó la falda con un gesto nervioso, antes de volver a mirar por el marco de la puerta.


      Papá y Lord Uilleam levantaron la vista cuando Kari y Poppy entraron en tropel en la habitación.


      “Acompáñennos,” expuso el padre, al ver a Brenna. “He estado conociendo a Sir Uilleam y estoy seguro de que ustedes dos harán una gran combinación.”


      Su sonrisa se amplió bajo los ojos que se movían entre Brenna y Uilleam como si esperara transmitir esta declaración sin cuestionarla.


      Brenna se sintió incapaz de enfrentarse a la tarea de contradecirlo. Sus numerosas y enfáticas objeciones habían sido debidamente anotadas y descartadas sumariamente. Podría tumbarse en medio del suelo y golpear la piedra con los tacones, pero estaba segura de que solo le dolerían los pies por sus esfuerzos... y no habría aprobación en sus esfuerzos por evitar que la soga matrimonial se deslizara lentamente sobre su cabeza.


      El precio de ser heredera es el destino de ser vendida, y ni siquiera al mejor postor, porque este tipo de las Tierras Altas no podía empezar a tener bolsillos, lo suficientemente profundos, como para ser de interés para las arcas de papá.


      Brenna frunció el ceño cuando un pensamiento sorprendentemente sombrío cruzó por su mente.


      Quizás él es el único postor.


      Un tanto escarmentada, cruzó la habitación y le dio un beso en la mejilla. Uilleam se levantó.


      “Siéntate al lado de Sir Uilleam,” expresó el padre, señalando el asiento vacío al otro lado del hombre de las Tierras Altas.


      Con la cabeza en alto, tan valiente como si fuera a su ejecución, Brenna caminó hacia la silla indicada. Miró de reojo a Sir Uilleam y se encontró con su ceño fruncido.


      Lord le Naper se inclinó hacia delante. “Tal vez ustedes dos podrían dar un paseo una vez que hayan terminado de romper el ayuno, ¿eh?”


      Brenna tocó la empuñadura tallada del cuchillo al lado de su cuenco.


      El ceño fruncido de Uilleam se convirtió en una sonrisa burlona. Una ceja se arqueó hacia arriba.


      “¿A menos que no esté más o menos una hora afuera, señora? Tenemos un poco de nieve esta mañana.”


      La combinación de la oportunidad de montar su delicada yegua, Blisse, y frustrar lo que parecía ser un desafío de su prometido, resultó suficiente para contrarrestar la poco atractiva idea de pasar la mañana con Sir Uilleam, rodeada de sus padres y hermanas. Incluso ahora, su presencia olía a un buitre, esperando su próxima comida para dar el último suspiro.


      “Estaría encantada de acompañarle, Sir Uilleam,” respondió con altivez. “Nunca digas que un poco de nieve me disuadió de salir.”


      Ella le dedicó su sonrisa más brillante y rápidamente participó en el maravilloso desayuno de François.
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        * * *

      


      Un leve rubor tiñó las mejillas de Brenna, lo que incitó a Uilleam a mirar más allá de su enfado hacia la muchacha con la que se casaría al día siguiente. Ella se había escondido en la puerta, durante un tiempo, antes de que su padre insistiera en que fuera a la mesa y luego le tuvieron que indicar que se sentara cerca de él. Fue un alivio verla bañada y vestida, con una bata limpia, aunque no había pensado que volvería a intentar ese truco en particular.


      Ella es una auténtica muchacha guapa.


      La admisión le dolió, porque a él no le había importado un comino más allá de los chismes sobre su charlatanería, y la manera prepotente en la que su padre había presentado el compromiso. Brenna le Naper era ciertamente bastante bonita, pero había pasado su juventud encerrada en la jaula dorada de Eun Mòr, como el pájaro cantor mimado que era.


      El cabello del tono ébano del ala de un cuervo, con los costados recogidos en la coronilla, en un trozo de filigrana dorada, que brillaba con piedras diminutas, caía en suaves ondas, más allá de su cintura. Unos ojos brillantes de color esmeralda resplandecieron bajo unas cejas arqueadas, enmarcadas por pestañas cubiertas de hollín. Su vestido estaba adornado con hilo plateado y sus mangas caían hasta el suelo.


      Ella era una dama.


      Su comportamiento y su vestimenta la señalaban como una persona consentida, mimada, protegida y no acostumbrada a sufrir dificultades de ningún tipo. ¿Qué diablos iba a hacer con ella?


      Un pulso latía notablemente en su garganta. ¿Podría estar nerviosa la muchacha? ¿Enojada? ¿Decepcionada? ¿Aturdida? ¿No era ella tan indiferente ante su presencia como pretendía?


      Ella terminó su comida rápidamente, secándose delicadamente los dedos en una servilleta de lino, antes de colocarla sobre la mesa. Uilleam, sorprendido por la manera como pudo analizarla, agarró la silla, pero ella se levantó sin su ayuda.


      “Yo…” Brenna frunció el ceño y se agarró al brazo de su silla. Respiró hondo, como si eligiera sus palabras con cuidado. “Si fueras tan amable de esperar un momento más, me pondré algo apropiado para montar.” Lanzó una rápida mirada a su padre y sus mejillas volvieron a sonrojarse.


      ¿Podría ser esto una señal de que está tramando algo? La diversión, por sardónica que fuera, aumentó.


      “Por supuesto, mi señora. Espero con placer.”


      El tiempo pasó lentamente, una vez que Brenna salió de la habitación, pero no pudo haber pasado más de un cuarto de hora, antes de que ella regresara, como lo demostró su llegada, coincidiendo con la conclusión de la comida de Lord le Naper. Uilleam se sorprendió al encontrar una sonrisa en sus labios, cuando la vio una vez más deteniéndose en la puerta. Eso borró la respuesta inapropiada de su rostro.


      No había estado escuchando las divagaciones de Lord le Naper y no sintió ningún reparo en abandonar la mesa con su anfitrión en medio de alguna historia sobre las hazañas de los comerciantes. Se puso de pie y caminó hacia la puerta donde Lady Brenna lo esperaba.


      Él asintió. “¿Mi señora?”


      Ella lo recorrió con una mirada desde las botas hasta la capucha. “Mi señor.”


      Su dedo del pie golpeó con impaciencia, mientras él le devolvía la mirada, notando la capa forrada de piel, que se balanceaba pesadamente alrededor de sus tobillos. Esa era una prenda inapropiada, hecha de terciopelo fino, que resultaría imposible de limpiar si encontrara la más mínima gota de barro.


      ¿Qué iba él a hacer con ella?


      Su corazón latía con fuerza, un latido lento y sugerente que se posaba en su ingle.


      Él le lanzó una sonrisa cínica, mientras el color tiñó sus mejillas, una estrategia útil para garantizar que ella desviara la mirada, mientras él se preguntaba, por la barba de San Ninián, qué le pasaba.


      Él no se sentía atraído por ella. Seguramente no. Había más interés... ¿y quién no sentiría curiosidad por saber con qué clase de mujer estaba comprometido a casarse?


      Se acercó, mientras caminaban por el sendero barrido y notó con un poco de placer que su novia ciertamente olía bien esa mañana, si es que se aventuraba tan lejos. Sí, era bueno saber que no se acostaría con la mujer de olor desagradable que había conocido la noche anterior.


      ¿Dormir con ella? La idea de esta inevitabilidad le hizo tropezar y murmurar algo desagradable sobre los adoquines irregulares. Apretó los dientes contra la oleada de expectación que agitó su pene, esperando que Brenna no aprovechara ese momento, o cualquier otro en el futuro cercano, para mirar el bulto que se empujaba torpemente contra el frente de su tartán. Con suerte, el aire frío calmaría rápidamente su descarriada polla. O se apoyaba en la barandilla cubierta de hielo y nieve del prado, con una sonrisa pegada en el rostro, y ponía fin al momento inoportuno de su… digamos, curiosidad.
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        * * *

      


      Brenna redujo la velocidad, consciente de que su escolta no había dicho nada durante el largo camino hasta el establo, a menos que considerara los distintos matices del ceño fruncido, el cual parecía ser la expresión permanente del rostro de él. ¿Era tan grosero o realmente no estaba tan dispuesto a casarse como ella?


      No merecía la pena seguir pensando. ¿Por qué no debería desear ser cortejada? ¿Para ser colmada de regalos y palabras de elogio? ¿Pediría demasiado un poema escrito en su honor, si es que este tosco de las Tierras Altas pudiera siquiera leer o firmar su nombre? Estaba claro que estas cosas nunca sucederían, a pesar de sus sueños románticos. La visita de Sir Uilleam a Eun Mòr fue probablemente la más alejada de sus preciosas montañas, y ella no sabía nada del mundo exterior.


      Más aún, no sabía nada del mundo más allá de Eun Mòr, y la idea de abandonar la seguridad de su hogar la asustaba.


      Ella ocultó un grito ahogado, distraída por la vista de sus rodillas desnudas. Esta vez él usó su plaid (falda escocesa). No recordaba haber visto las rodillas de un hombre (antes de ayer, claro está, porque ciertamente los apéndices nudosos de Lonan no contaban) y la visión de las robustas y musculosas articulaciones de Uilleam era extrañamente convincente. Preguntándose qué diría cuando viera sus calzas que actualmente estaban ocultas, debajo de su capa forrada de piel, hizo a un lado el recuerdo de la ira de su padre por el tema y lo enfrentó en la puerta del establo.


      Sir Uilleam sonrió brevemente, aunque si le preguntaran, diría que era más bien una mueca, o tal vez la cara que uno tenía cuando experimentaba molestias gástricas. Con una elegante inclinación de cabeza, aceptó las riendas de su caballo, y el de ella le fue entregado de manos de un atento mozo de cuadra. Su propia montura, un asombroso trozo de carne de caballo con una piel de color rojo oscuro, que brillaba a la luz con una melena y cola sueltas y rubias, lo seguía como un cachorro, resoplando ruidosamente detrás de las rodillas de Uilleam, haciendo que el dobladillo de su falda se doblara. Era un aleteo. El corazón de Brenna dio un vuelco al ver los musculosos muslos estirándose hacia las sombras debajo de la pesada tela de lana. ¿No llevaba nada debajo?


      ¡Es un bárbaro!


      Su vientre se estremeció de la manera más inexplicable y su bota no tocó el estribo. Ella se lanzó hacia adelante y se agarró al costado de Blisse, antes de que pudiera repetir la actuación de la noche anterior. La yegua apretó el freno y movió sus delicados cascos ante la pobre demostración de equitación de Brenna. Las mejillas de Brenna se calentaron ante la pregunta silenciosa (y la diversión) en el rostro de Sir Uilleam. Rápidamente, se hizo a un lado la capa, colocó firmemente el pie en el estribo y se elevó, aterrizando una pierna a cada lado.


      Los ojos de Sir Uilleam se abrieron como platos. “Entonces, es por eso que no deseas volver al comedor. Tu padre no aprobaría tus calzas, ¿verdad?”


      Brenna resopló, preguntándose por qué él tenía que ser tan rápido para notar cada pequeño matiz de lo que ella hacía o no hacía.


      “Prefiero ir a horcajadas. Hace las cosas mucho… más fácil.”


      “Oh, sí. Me atrevo a decir que sí.”


      Molesto por no poder discernir si estaba de acuerdo con ella o con su padre, quien había expresado su disgusto más de una vez, echó hacia atrás el borde de su capa, dejando al descubierto su pierna cubierta de lana. “¿Y tú lo apruebas?”


      Su mirada recorrió el largo de su disfraz y colocó una palma justo encima de la rodilla de ella. Ese corazón femenino dio algunos vuelcos más y su vientre ofreció una serie de mariposas en respuesta a su toque.


      “¡Oh! Sí. Lo apruebo muchísimo.”

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo cinco

          

        

      

    


    
      Uilleam se relajó con el suave balanceo del lento paso de Esca por las calles del pueblo, sin perder de vista a Brenna y su bonito palafrén blanco, dejando a un lado su acostumbrada vigilancia en busca de malhechores, a lo que sus guardias se aferraban a sus talones como gallinas, cloqueando como un solo polluelo. Una admiración, a regañadientes, por su habilidad de equitación lo invadió, aunque las palabras no llegaron a sus labios. No estaba dispuesto a admitir que Brenna sentaba bien a su yegua, manejando las enérgicas riendas con mano ligera y experta.


      Quería decir que el palafrén no sobreviviría al viaje hasta el lago Lomond, que sus delicados cascos tropezarían con las rocas y se deslizarían por las empinadas pendientes. Pero, si sus ojos no lo engañaban, la yegua era robusta, posiblemente un poni de las escarpadas costas de Irlanda, con fama de ser resistente y de pasos seguros. Sí, la yegua era apta para la vida en las Tierras Altas, pero su jinete no.


      Las manos delgadas y blancas no mostraban signos de suciedad o callos. Ninguna peca estropeaba la curva blanca de su nariz o mejilla. Su capa de terciopelo cubría el trasero del palafrén con elegancia real. Su única concesión al decoro fue el sombrero de gran tamaño, el cabello recogido dentro de la coronilla y el penacho caído balanceándose contra su cuello.


      ¿Por qué debo cuidar a una niña mimada? ¿De qué me servirá como esposa? Dos ancianos que solo piensan en el transporte marítimo y los mercados han cometido un gran error.


      Detuvo a Esca justo afuera del mercado. Brillantes estandartes ondeaban en el aire. Franjas de puestos, cubiertos de acebo y hiedra, vendían de todo, desde vino especiado hasta pollos, pan aromático y uno de sus platos favoritos de la temporada, en particular: manzanas asadas cubiertas con una capa de azúcar y nuez moscada, llamadas lanas de cordero.


      Uilleam, Alan y Caz desmontaron, mientras dos de los guardias de Lord le Naper permanecían montados y alerta, escudriñando con miradas penetrantes a la multitud, en busca de travesuras.


      Uilleam levantó una mano para ayudar a Brenna a quitarse su palafrén blanco con las inusuales medias negras moteadas. “Déjale tu yegua a Alan.”


      Brenna le lanzó a Alan una mirada especulativa. “Le gustan las zanahorias, pero pierde todo sentido del decoro si le presentas un poco de azúcar.”


      Alan parecía dudar. “No le daré mi lana de cordero, si eso es lo que quiere.” Le devolvió la mirada a Brenna con sospecha. “¿Vieja jaud muerde?”


      Brenna asintió. “Sí. A pesar de que se le ha concedido una segunda oportunidad de ser palafrén de una dama, sus dudosos orígenes salen a la luz de vez en cuando.” Su mirada se deslizó entre los hombres, claramente entendía que su audiencia esperaba su próxima expresión y estaba acostumbrada a tener el mundo a sus pies.


      Ella sonrió y sacudió la cabeza, haciendo que la pluma revoloteara. Uilleam miró furioso a Alex y Caz, mientras los ojos de ella seguían el gesto conmovedor.


      “El jefe de cuadra de mi padre encontró a Blisse tirando de un carro. Aunque reconoció su calidad, estaba bastante descuidada, con su melena y cola blanca enmarañada, y su hermoso pelaje cubierto de barro. Sus modales han mejorado mucho, sobre todo gracias al uso generoso de dulces. Blisse es una alegría... cuando así lo decide.” Le envió a Alan una mirada mordaz. “Pero ella sí muerde.”


      Uilleam encontró un humor perverso en la evidente incomodidad de Alan y en el notable parecido de Brenna con su descripción de la yegua. ¿No había visto a Lady Brenna la noche anterior con el pelo enmarañado y la sobrevesta cubierta de manchas? Su humor era ciertamente tan voluble como el de su caballo. ¿Mejoraría su temperamento con un uso amable de dulces?


      Con un aire de galantería, que le costó mucho reunir, él le ofreció su brazo a Brenna, mientras paseaban por el centro del mercado navideño. Los juglares deambulaban por las calles, con sus ropas coloridas (a menudo con pequeñas campanillas cosidas en sus dobladillos, que añadían su tintineo brillante al alegre estruendo) y sus tontos sombreros, que los hacían bastante visibles entre la multitud. Brenna aplaudió alegremente, cuando un joven atrajo a un perro moteado de origen incierto, ataviado con un sombrero puntiagudo, rematado con un gran pompón, para que caminara sobre sus patas traseras. Los músicos tocaban alegremente sus flautas y laúdes mientras pasaban.


      “¡Oh, là là!” Brenna agarró a Uilleam por la manga y señaló hacia la multitud. Un hombre con dos cabezas… no, era un hombre que caminaba sobre sus manos, con pantuflas de campanas curvas en sus pies, ondeando en el aire, donde debería estar su cabeza, caminaba así casualmente entre los espectadores que miraban boquiabiertos, balanceándose suavemente de un lado a otro.


      Entonces, tan rápidamente como la alegría aumentó, sobrevino el desastre.


      Con zarpas silenciosas, un gato corría entre los brazos del hombre, en persecución de una rata asustada desde debajo de uno de los puestos. Con su cola peluda, en lo alto del aire, golpeó de costado la cara del caminante. Él maldijo y se tambaleó, perdiendo el equilibrio. La gente esquivaba a la izquierda, luego a la derecha, como ovejas inseguras que se dispersan ante un lobo, con balidos de precaución y una alarma venía aumentando. El caminante saltó tres pasos sobre sus palmas, antes de golpear una gran canasta tejida. Barras de pan redondas volaban por el aire, como una gansa arrojando granos a su rebaño. Una mujer gritó, cuando el hombre cayó, con sus pies por delante, en el puesto de la panadería, en medio del ruido de madera rota y bandejas caídas.


      Pequeños muchachos surgieron de la multitud, como si fueran convocados por arte de magia, arrastrándose unos sobre otros, mientras perseguían los pasteles que caían del carrito. El aroma de manzanas, bayas y canela llenó el aire. La esposa del panadero, una mujer corpulenta, con una gran verruga en un lado de su nariz aguileña, blandía un rodillo de amasar y alzaba la voz en estridente reproche, mientras las ganancias de la mañana desaparecían en las codiciosas gargantas de los muchachos.


      Brenna ahogó su risa detrás de sus manos, sus brillantes ojos verdes bailaron y su anterior actitud petulante desapareció. El tumulto aumentó in crescendo y luego se desvaneció.


      Con la esperanza de mantener alegre el humor de Brenna, Uilleam se acercó con cautela al lado de la mujer indignada.


      “¿Te quedan pasteles?”


      La mujer dio la vuelta, con el ceño fruncido en los labios y fuego en los ojos. Uilleam tragó saliva, sorprendida cuando uno de los ojos de la buena esposa se deslizó hacia su nariz y luego se enderezó, solo para moverse un poco hacia la izquierda.


      “¡Los pequeños vándalos se han llevado mi trabajo de la mañana!” Sus puños apoyados contra sus caderas. “Gavin no estará contento, no lo estará.”


      “Eh...” Uilleam luchó por decidir a qué ojo dirigirse. “Pagaré más si tienes uno o dos pasteles para vender.”


      El ceño fruncido disminuyó cuando su mirada, es decir, las miradas recorrieron la longitud de Uilleam. “¡Harrumph! Tengo un par de pasteles para ti y tu muchacha.” Ella le dio un codazo en el costado, con una mirada juguetona en los labios. “Y un extra para un muchacho fuerte como tú.”


      Uilleam logró no hacer una mueca, cuando su articulación huesuda hizo contacto con sus costillas, y forzó una sonrisa de dolor, en agradecimiento por su broma. Inclinando la cabeza en señal de aceptación y para evitar mirar fijamente los ojos errantes de la mujer, Uilleam sacó una moneda de su sporran (pequeño bolso, sujetado por la cintura, típico de los escoceses de las Tierras Altas). Él desestimó su intento simbólico de protestar por el sobreprecio y recogió sus pasteles, luego hizo un gesto con la cabeza a los dos guardias del señor le Naper que permanecían al borde del tumulto.


      “Ayúdenla a arreglar el puesto.” Le envió a la mujer una breve sonrisa. “Un poco de madera y cuerda, y antes del mediodía volverás a vender pasteles.”


      Condujo a Brenna, que reía entre risas, a un banco debajo de un serbal, presentándole el pastel con una floritura, como si él mismo hubiera horneado el bocadillo, y también recogido las bayas.


      “¡Oh là là! ¡Qué espectáculo! ¿La viste? …” Brenna lanzó una mirada apresurada por encima del hombro.


      La esposa del panadero no les prestó atención, decidida a reparar el daño a su puesto y comiéndose con los ojos, a los hombres que la ayudaban. Lo más probable era que pudiera ver a ambos al mismo tiempo, aunque estuvieran a cada lado de ella.


      “Es una frowe muy interesante,” señaló Uilleam. “Me pregunto qué ve su marido en ella.” Él meneó las cejas y Brenna se disolvió en un ataque de risas.


      Uilleam se quedó perplejo ante la sensación cálida en el interior, en desacuerdo con el aire fresco del invierno que le helaba las puntas de los oídos. Brenna sabía cantar y al menos tenía algo de sentido del humor. ¿Sería suficiente?


      Quizás un poco de dulces sea todo lo que esta potranca rebelde necesita para mejorar su temperamento.


      Aunque sabiamente se guardó su observación para sí mismo.


      Brenna se sopló los dedos, mientras lanzaba el pastel humeante de mano en mano para enfriarlo. Se le escapó otra risita. Imbuido de buen humor y con la esperanza de que hubieran convocado al menos una tregua temporal, Uilleam se sentó junto a ella en el banco, y terminó rápidamente un pastel, examinando a su prometida con el rabillo del ojo.


      Sus mejillas estaban sonrosadas por el frío, su cabello negro contrastaba marcadamente con la nieve, que yacía sobre las ramas de los árboles y contra los edificios y las piedras. La luz del sol brillaba como diamantes sobre las superficies relucientes.


      En medio de la alegría del mercado navideño, Uilleam se encontró atrapado en el aire festivo. Su prometida era un placer para los ojos, podía cantar como un ángel y, con la boca llena de dulce pastelillo, por fin había perdido su aire distante.


      Brenna se llevó el último bocado a la boca, con la cara inclinada hacia arriba y la punta de la lengua afuera para atrapar una gota errante de jugo de bayas. Los dos pasteles de Uilleam habían desaparecido hacía mucho tiempo (pastorear a una mujer era un trabajo hambriento) y tuvo un momento para observar el aromático trozo de pastelito acercarse a un par de labios sorprendentemente exuberantes. Él lamió distraídamente el suyo, sin estar del todo seguro de si deseaba el último bocado para él, o si estaba bajo el hechizo de su boca en forma de arco.


      Un pájaro graznó en lo alto y se lanzó desde las delicadas ramas del serbal, arrojando una lluvia de nieve parcialmente derretida directamente sobre el rostro vuelto hacia arriba de Brenna. Sus ojos se abrieron con sorpresa y su mano quedó suspendida ante su boca. Antes de que Uilleam pudiera rebajar aún más su estimación, estallando en una carcajada, ella jadeó, chupó el trozo de masa por el tubo equivocado y estalló en una ronda de tos furiosa.


      Sus carcajadas fueron silenciadas por una verdadera preocupación. Él la agarró por el hombro y la puso de pie, haciéndola girar con su cabello, ondeando en una nube negra, mientras la gorra se le resbalaba de la cabeza. La obligó a tumbarse boca abajo sobre su brazo, que enterró bajo la suave curva de sus pechos, luego propinó dos golpes sustanciales, entre sus omóplatos, con la palma de su mano, lo suficientemente fuerte como para hacerle castañetear los dientes.


      Con un grito, ella expulsó el bocado. Lo agarró a él del brazo, jadeando por respirar. Evitado el desastre, Uilleam se encontró distraído por las curvas que se le presentaban. Esas nalgas se acomodaron entre sus muslos, sus pechos se deslizaron contra su brazo y sobre la palma ahuecada de su mano, mientras ella se enderezaba.


      El calor lo atravesó, tomándolo por sorpresa. No esperaba esta reacción, por segunda vez en tantas horas. Aunque sus expectativas de este matrimonio inesperado no se habían extendido al lecho nupcial, fue agradable notar que no se sentiría tentado a eludir sus deberes maritales.


      Pero ese no era un matrimonio por amor. ¿Había esperado tanto? Como hijo del terrateniente, ¿tenía derecho a casarse según sus condiciones? Realmente no había considerado sus perspectivas, ya que era mejor emplear su tiempo persiguiendo a los ladrones MacNairn, bebiendo whisky y disfrutando de alguna que otra muchacha ansiosa. Las expectativas de matrimonio no se le habían pasado por la cabeza.


      Hasta ahora.


      Brenna se apartó de sus brazos y volteó para darle una bofetada en la mejilla.


      “¡Ay!” Sacado bruscamente de sus pensamientos, Uilleam la miró fijamente con sus dedos sondeando por su mandíbula (ella dio un buen golpe para ser una simple muchacha), y la lengua probando sus labios en busca de evidencia de sangre. “¿Por qué hiciste eso?”


      Sus ojos brillaron. “¡Me manoseaste!”


      Él la miró fijamente. “¡Te salvé la vida! ¡Te estabas ahogando!”


      Inclinándose, ella agarró su gorra del suelo y le dio una buena limpieza, antes de ponérsela nuevamente encima de la cabeza, con un experto giro de su muñeca para capturar su cabello entre sus pliegues. El color se apoderó de sus mejillas, subiendo desde su cuello hasta las raíces mismas de su cabello. Su pecho se agitó y Uilleam ansiaba colocar sus manos donde había estado su brazo, momentos antes.


      ¡Maldición! ¿Por qué era tan difícil entender a las mujeres?


      Brenna levantó la barbilla. “Gracias por su intervención, señor.”


      Ella olfateó.


      “¡Och! Por el amor de...” Se sorprendió a punto de perder los estribos. La había toqueteado; aunque no había sido intencional, ella tenía que admitir que lo había disfrutado.


      Un trío de juerguistas, tomados del brazo, bailaban alegremente, pasando entre Uilleam y Brenna, probablemente salvándolo de más comentarios directos. La chica brillantemente vestida al final, con medias de color amarillo azafrán, resplandeciendo debajo de sus faldas de hojas verdes, agarró el brazo de Brenna, arrastrándola hacia la diversión.


      Brincaron por el área despejada apresuradamente, mientras los observadores aplaudían y silbaban animándolos. La fila de juerguistas creció, tejiendo como una serpiente hasta que la pareja de los extremos unió sus manos, creando un gran círculo. Giraron a la izquierda, luego a la derecha, se fusionaron con el centro y luego regresaron. Las damas voltearon y los dobladillos de sus faldas se arremolinaban alrededor de sus pies. La capa de Brenna se movía de un lado a otro, dejando al descubierto sus calzas.


      Alguien se rió y las mujeres a ambos lados de Brenna se subieron las faldas para lucir sus coloridas medias. Un tambor de mano aumentó el ritmo. Las mejillas se sonrojaron por el esfuerzo y se enfriaron, mientras los pies seguían las complejidades del baile. Brenna pasó a un círculo interno, dando vueltas cada vez más rápido.


      Uilleam cruzó los brazos sobre el pecho. Brenna pasó rápidamente, con el rostro desviado, atrapada en medio de la juerga. ¿Estaba feliz de unirse al baile? ¿O desearía que la hubieran dejado al margen?


      La pobre muchacha probablemente nunca antes había tenido que hacer algo que no deseaba.


      Excepto casarse conmigo.
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      La luz del sol se filtraba a través de los edificios, marcando el camino bajo sus pies. Los sonidos de la alegría llenaron el aire, mientras Brenna y Uilleam paseaban por el mercado. Cuando el corazón de Brenna recuperó su latido normal (aunque sus pies todavía tamborileaban al recordar el baile), se dio cuenta de que estaba hambrienta y bastante sedienta.


      “Deseo volver a casa.”


      Uilleam la miró con una ceja levantada. Sus ojos se entrecerraron. Alguien debería afeitarle esas cejas demasiado expresivas. A ella no le gustaba la implicación de inferioridad, que él la hacía sentir, mientras mostraba un aire ligeramente divertido, como si ella fuera un insecto inusual, aunque no particularmente inteligente.


      “Tengo hambre. A François no le gusta que le interrumpan su agenda.” Se mordió el labio, considerando al hombre que tenía delante. ¿Comía un bárbaro con regularidad? “¿Es cierto que entiendes la importancia de los horarios?”


      “Estamos muy lejos de Eun Mòr y de las vituallas de tu elegante cocinero. Pero hay una posada a poca distancia calle arriba donde podemos cenar.”


      Los ojos de Brenna se abrieron, sorprendida hasta los dedos de los pies.


      ¿Una posada? ¡Papá se va a morir!


      La excitación de lo prohibido, o al menos de lo previamente negado, luchaba con una pizca de miedo e indignación. ¿Su prometido la sometería a una posada común?


      ¡Es verdaderamente un bárbaro! Si así es como espera tratarme... ¿Las mujeres bárbaras frecuentan posadas? ¿Qué tendrá que decir Elesbeth?


      ¡Oh, là là! Ella se abanicó las mejillas.


      La posada, con su letrero brillante de cal fresca y la silueta de un pájaro negro colgando sobre la entrada, se encontraba entre otros dos edificios en la calle adoquinada, con sus tejados alternando en altura, como los dientes dentados de una anciana. Una contraventana cerrada protegía la mitad de la ventana delantera. Los gruesos cristales del otro lado, nublados por la suciedad, solo dejaban entrever luz y movimiento en el interior.


      Brenna retrocedió cuando Uilleam alcanzó el pestillo de la puerta. “Quieres llevarme… ¿adentro?”


      “Cenaría contigo en el salón del rey, mi señora, si estuviera disponible. Sin embargo, la última vez que lo comprobé, él no reside en Corbie’s Burn.”


      “Como si alguna vez hubieras cenado con el rey,” ella se burló, esperando ocultar su repentino ataque de nervios, ante la idea de entrar en una posada pública con pantalones. Montar con las mallas que papá le había prohibido solo había sido conveniente. Había prestado poca atención a su vestimenta, mientras caminaba por el mercado, con la ropa escondida bajo su voluminosa capa. ¿Pero exponer sus piernas, su capa empapada de nieve y su gorra desaliñada a la gente común de la posada Corbie’s Neuk?


      ¡Oh, là là!


      Ella se dio unas palmaditas en la cabeza, asegurándose de que su gorra todavía estuviera en su lugar, encontrando mechones de cabello sueltos que sobresalían de debajo de la banda. Pellizcando los mechones, los empujó hacia atrás debajo del sombrero.


      La exasperante sonrisa de Uilleam regresó. “He cenado con varios reyes. Algunos con mejores modales que otros.”


      Ella se enfureció. “¿Estás insinuando, señor, que no tengo modales?”


      ¿Cómo se atrevía él a afirmar eso? Dejando a un lado las payasadas de la noche anterior, que fueron poco más que una muestra de resentimiento, ella siempre tuvo modales exquisitos. Mamá lo había dicho. Y aparte de insistir en que papá tenía razón al aceptar este matrimonio, mamá nunca se equivocó.


      “¿Te molesta la conciencia?” Él abrió la puerta de golpe y salió una ráfaga de aire caliente. “Tengo hambre y no me estoy haciendo joven estando aquí discutiendo contigo.” Señaló la puerta con la cabeza. “Adentro, por favor, milady. No te sucederá ningún daño.”


      Brenna sacudió la cabeza, ante su sugerencia de que tenía miedo de entrar en la posada, aunque sí lo tenía, y luego miró con cautela, mientras cruzaba la puerta, medio esperando un torrente de abucheos y fría desaprobación. Quizás piratas o algo igualmente lleno de peligros. Seguramente, las mujeres que estaban dentro mirarían con desdén su elección de vestimenta. Ella apretó la mandíbula. Con las mallas era simplemente... más fácil.


      Dos cabezas, nada más, y solo una de ellas femenina, voltearon cuando ellos entraron. El hombre volvió a comer. La mujer levantó una mano y les indicó que entraran.


      “Bienvenidos a… clic… Corbie’s Neuk, chicos… clic… Encuentren un asiento y yo… clic… enviaré una… clic… Muchacha a ustedes lo más rápido que pueda… clic… digamos un clootie dumpling (postre escocés).”


      ¿Chicos? ¿Parezco un chico? Brenna deslizó una mano por la tranquilizadora longitud de su capa y luego se inclinó hacia Uilleam.


      “¿Por qué hace clic?”


      Uilleam miró a la mujer en cuestión, pero ella había vuelto a sus tareas, y ya no hacía clic.


      Él se encogió de hombros. “No lo sé, pero es posible que lo descubramos más tarde. ¿Quizás le pasa algo en los dientes?”


      Brenna se estremeció. La mayoría de las personas sufrían diversos grados de dolencias dentales, pero ella descubrió que los dientes podridos y las encías desnudas le provocaban náuseas.


      Espero que ella no prepare mi comida.


      Uilleam la condujo con una mano en el codo hasta una mesa cerca de la chimenea. Al encontrar sus ojos puestos en todo excepto en ella, se escabulló rápidamente hacia un asiento, con la espalda contra la pared.


      Uilleam le indicó que se levantara. “Es mi asiento, muchacha. Sal de aquí.”


      Aunque expresada en un tono mayoritariamente neutral, la reprimenda fue un poco molesta. “¿Por qué este es tu asiento? Yo estaba aquí de primera. Sal tú de aquí.”


      “No me siento de espaldas a la habitación o encerrado. Puedo protegerte mejor si puedo ver los problemas, antes de que comiencen, y ser libre de moverme.”


      Su respuesta tenía sentido (no es que ella expresara su acuerdo con una reprimenda sarcástica) y Brenna se movió hacia abajo en el estrecho banco, permitiendo a Uilleam elegir su asiento.


      Él ocupó demasiado espacio. El calor salió de él, cuando se sentó junto a ella, atrapándola entre su cadera y las grandes piedras de la chimenea, manchadas de hollín. Ella se retorció en el banco. Su falda escocesa subía por su pierna, dejando al descubierto casi un palmo de pierna peluda por encima de su rodilla. Ella respiró sorprendida y apretó los puños para sofocar su deseo de descubrir si los pelos eran nervudos o suaves.


      ¡Oh, là là! ¿Qué la poseería a ella para hacer tal cosa?


      Su bota chocó contra la de ella, quien se sobresaltó como si le hubieran picado.


      Él le envió una mirada inquisitiva. Sus brillantes ojos azules se clavaron en los de ella. “¿Necesitas visitar el retrete?”


      La mortificación se apoderó de ella y, para su consternación, su pregunta provocó la respuesta obvia, que antes había pasado desapercibida.


      “Sí.”


      Ella se mordió el labio y sacudió la cabeza. ¿Por qué lo había preguntado? ¡Bárbaro! Su vientre gruñó y la necesidad de hacer sus necesidades creció. Uilleam la miró fijamente. Deslizó el banco hacia atrás y se levantó.


      “Ven. Alan y Caz harán el pedido por nosotros. Los demás nos atenderán.”


      Ella se ahogó de vergüenza. ¿Cómo podía mencionar el retrete de manera tan pública? ¿Preguntándole delante de los guardias de su padre... ¡hombres! para venir con ella a...a…? ¿Orinar?


      ¿No tiene sentido del decoro? ¡Bárbaro! ¡Si así es como pretende tratarme...!


      Se puso de pie y saltó por el pasillo hasta una habitación privada ubicada en la parte trasera de la posada. Uilleam arrojó una moneda a la mujer que los había recibido antes y ella abrió la puerta con un gruñido.


      “Pague por una habitación… clic… cuando pueda… clic... Orina debajo del… clic… árbol afuera.” Encogiéndose de hombros, él dejó caer la moneda en una pequeña bolsa en la cintura de ella.


      Uilleam se aclaró la garganta. “Eh, señora, ¿podría ser tan amable de respondernos una pregunta?”


      Le dirigió a Uilleam una mirada sospechosa y con los ojos entrecerrados. “Sí,” dijo arrastrando las palabras. Clic.


      “¿Por qué tienes los dientes verdes?”


      La mujer sonrió, dejando al descubierto su peculiar mordisco. Los ojos de Brenna se abrieron como platos. ¡San Andrés! ¡Los de abajo son verdes!


      De hecho, cuatro dientes frontales tenían el tono de verde más inusual, con un alambre cobrizo brillante enrollado alrededor de sus bases.


      Con un movimiento rápido de su lengua, la mujer puso los pedazos en su mano y los levantó para verlos.


      “Me los regaló un muchacho que no podía pagar la cuenta.” Movió la lengua en el ahora aparente espacio. “Dijo que los consiguió en un lugar que no recuerdo, excepto que no estaba por aquí. ¿Quizás Italia?” Miró los dientes con cariño. “Están hechos de dientes reales y atados con alambre de cobre,” dijo, lo que los vuelve verdes.


      Volvió a meterse los dientes en la boca y los colocó en su lugar con un chasquido. “El ajuste no es así... clic… perfecto. Es por eso que ellos… clic…”


      Asombrada, Brenna solo pudo mirarla fijamente. Esto era mejor que el tragafuegos de las últimas festividades navideñas.


      Uilleam logró asentir. “Gracias. Eso aclara un poco las cosas.”


      La mujer se rió y aceptó otra moneda de Uilleam, antes de regresar a la sala principal.


      Él y Brenna intercambiaron miradas.


      “Nunca había visto algo así,” admitió Brenna.


      Uilleam negó con la cabeza. “He visto dientes postizos antes, aunque estaban en mucho mejor estado.”


      “¿Se quedan en…? Quiero decir… Dijo que no le quedan bien. ¿Se caen alguna vez?” Brenna no podía imaginar un destino peor que tener dientes… que se cayeran...


      Uilleam se rió entre dientes, mientras abría la puerta, y se inclinaba hacia el interior de la cámara. “Me imagino que sí.”


      Aparentemente satisfecho de declarar que la habitación estaba vacía, le indicó a Brenna que entrara. “Encontrarás la olla dentro del pequeño armario. La cena será larga.”


      Ella sacudió la cabeza, molesta por la suposición de que se entretendría. “Puedes tomar tu turno… en el árbol de afuera.”


      Su sonrisa se hizo más amplia. “Qué sugerencia tan inapropiada de parte de mi pajarito apropiado. Lo siguiente que sabes es que dirás la palabra orinar.”


      Brenna entró rápidamente, cerrando la puerta detrás de ella, consciente de que sus mejillas tenían que estar definitivamente ardiendo por la sugerencia de Uilleam.


      No lo diré… ¡Le costaba incluso imaginar la palabra! Era la palabra que decían los demás, la gente grosera. Ella pensó... ¿Qué palabra usó? Se encogió de hombros. No importa. Era un asunto privado, no abierto a discusión, por muy casual que Uilleam lo mencionara.


      Su cabeza dio vueltas con la imagen de dientes verdes y… con esa palabra. Localizó el orinal. Completando su tarea con una velocidad inusual, luego se quitó la gorra y acomodó el fieltro y la pluma, caídos, antes de volver a meterse el cabello debajo. Podría llevar mallas y parecerse más a un muchacho, pero mantendría su cabello cubierto, como debería hacerlo una mujer adecuada.


      Consideró el pago de Uilleam por el uso de la cámara, sin saber si estaba complacida por su perspicacia, al cumplir con su deseo de privacidad, o consternada por haber compartido una necesidad tan privada. ¿Había un destello de caballerosidad debajo de su ropa bárbara?


      Recordó su sonrisa descarada. ¿Caballerosidad de las Tierras Altas? ¿Existía tal cosa? ¡Ja! Dudoso. Muy dudoso.


      Se alisó la capa y notó con consternación, que había nuevas manchas en el dobladillo, y abrió la puerta de la habitación. La mole de Uilleam llenó el portal. El calor se deslizó por su cuello, mientras su mirada la recorría desde el dobladillo hasta la gorra.


      No es que me haya pillado haciendo algo inapropiado.


      El regaño privado de ella hizo poco para aliviar su vergüenza. Ella levantó la barbilla.


      “¿Necesitas un turno?”


      Una lenta sonrisa se deslizó de una comisura de su boca a la otra y luego levantó una ceja móvil. “Encontraré el árbol que mencionó la buena esposa.”


      Brenna pasó junto a él, enfurecida por la risa en su voz y el recordatorio de sus palabras anteriores.


      Sentada una vez más en la mesa, rodeada de forma segura por los hombres de Uilleam y los guardias de su padre, Brenna ignoró deliberadamente a Uilleam, y volvió su mirada hacia los habitantes de la posada.


      La mayoría eran hombres. No sabía por qué eso la sorprendió, pero se acercó una pulgada más a Uilleam, tal vez para enfatizar que estaba bajo su protección. Él no podía hacerle daño, pero las miradas curiosas que le enviaban la ponían bastante nerviosa.


      Las mujeres presentes, a excepción de un par de mujeres gorjeantes, sentadas en una mesa contra la ventana, con el cabello descubierto, cayendo sobre sus hombros, en una masa de enredos rubios y morenos mal cuidados, parecían ser sirvientas.


      Su atención se dirigió a la pareja en la ventana. Con las cabezas juntas, se rieron de algún chiste privado y lanzaron miradas... ¡A ella!


      Le dio un codazo a Uilleam. “¿Por qué me miran?” Ella siseó. “¡Se están riendo!”


      Uilleam miró a las dos mujeres. Su cuello y sus mejillas se oscurecieron y sus cejas se bajaron como nubes de tormenta que cruzan el Fiordo. Alan y Caz siguieron su mirada.


      Caz resopló y le dio un codazo a Alan. “Amigas tuyas, ¿eh, Alan?”


      “No. Esos pajaritos parecen pertenecer a tu nido, no al mío.” Alan le devolvió el empujón, meciendo a Caz en el banco.


      “Con mucho gusto recibiría a la pareja, aunque la rubia parece más de mi agrado.”


      Brenna levantó los puños en las caderas. “¿De qué están hablando? ¿Qué pájaros?”


      “Oh, no son verdaderos pájaros, mi señora,” dijo Caz, con los ojos oscuros danzando. Alan se golpeó la nuca.


      “¡Ay!” Caz volteó hacia su amigo, mientras le frotaba la coronilla.


      Alan inclinó la cabeza hacia Brenna. “Cuida tus modales.”


      El conocimiento repentino arrancó un grito ahogado de Brenna. Ella dirigió su mirada a las dos mujeres.


      “¡Oh, là là!” Susurró. “¿Quieres decir que son…? ¿bollos?”
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      Caz y Alan se echaron a reír. “Prostitutas, mi señora. ¡Son como mascotas!” Ellos se desplomaron el uno contra el otro, con los ojos llenos de lágrimas de alegría. La vergüenza calentó las mejillas de Brenna.


      Uilleam se inclinó sobre la mesa y golpeó el hombro de Caz con tanta fuerza que su cabeza chocó contra la de Alan.


      “¡Ay!” Caz le lanzó una mirada resentida, mientras se frotaba la cabeza una vez más.


      “Mantén una lengua civilizada en tu cabeza vacía.”


      Sus ojos ardieron.


      Caz y Alan se quejaron, pero no dieron más detalles sobre la falta de conocimiento de Brenna.


      La mujer del posadero se acercó corriendo, con una bandeja con cuencos, pan y pasteles en las manos. Una criada caminaba detrás de ella, con los brazos tensos contra el peso de una olla humeante. La posadera puso la bandeja sobre la mesa y el sirviente sirvió un cucharón de guiso aromático en los cuencos.


      “¡Och! Milord… clic… No dejes que esas dos… clic… los ahuyenten. Tengo una buena comida... clic… lista para ustedes y… ¡vaya!” Agarró su dentadura postiza con práctica facilidad, mientras esta salía de su boca formando un arco, agarrándola cuidadosamente, antes de sumergirla en un plato de estofado, y luego la volvió a colocar en su lugar con una sonrisa, sin apenas perder el ritmo de su súplica.


      Clic.


      “Me ocuparé de que Mattie y Gara... clic… clic… encuentren su diversión en otra parte.”


      Alan palideció y se sentó erguido, levantando los codos de la mesa para descansar las manos en el regazo. La cabeza de Brenna giró, mientras todas las miradas pasaban por ella hacia las dos jóvenes cuestionables que se movían sigilosamente junto a la esposa del posadero. Ellas se detuvieron junto a la mesa, balanceándose suavemente como si estuvieran medio ebrias, ignorando alegremente las protestas de la mujer mayor.


      La rubia puso una mano en el brazo de Uilleam. Brenna se enfureció.


      La morena se apoyó en Caz, quien palmeó su amplio trasero, levantando las cejas, mientras probaba el ajuste demasiado grande en su mano.


      “Tu pequeño muchacho se está sonrojando.” La mujer inclinó la cabeza hacia Brenna.


      Brenna se levantó de un salto, con la boca abierta para dar una réplica mordaz, pero el firme agarre de Uilleam en su muñeca exigió su silencio.


      Señaló con la barbilla hacia la habitación. “Ejerce tu oficio en otra parte. No te necesitamos aquí.”


      La mujer de cabello castaño se rió. “Quizás podríamos ayudar a tu muchacho a dejarse crecer los bigotes, ¿no?” Miró las mejillas de Brenna, con un brillo en sus ojos. “Creo que veo una sombra allí, ¿quizás una encima de su labio?”


      “¿Bigotes?” Brenna chilló de una manera decididamente poco femenina, provocada más allá de la precaución de Uilleam. “¡Ustedes, imbéciles desvergonzadas, tontas y desvergonzadas!”


      Uilleam la atrajo hacia el banco y le tapó la boca con una mano.


      Ella lo mordió.


      “¡Qué porquería!” Uilleam le estrechó la mano y le lanzó una mirada de reproche.


      Las dos mujeres se sobresaltaron, con la boca abierta en forma de ‘O’ de asombro.


      “Es una compañera muy buena, ¿eh, Gara?”


      Gara le dio un codazo a su amiga. “No es ninguna muchacha, Mattie. ¿No la oyes chillar?”


      Mattie agachó la cabeza y miró debajo de la mesa.


      “Está delgada como una niña.” Miró confusamente a Brenna, parpadeando con los ojos nublados. “Y usa pantalones.”


      Gara le dirigió a Brenda una mirada tonta. “Pensamos en ofrecerle… a él, bueno, la oportunidad de sumergir su pluma por primera vez. Caridad para la temporada y todo eso.”


      Le dio unas palmaditas en el brazo a Uilleam y luego pasó la palma a lo largo para acariciarle el hombro. “Feliz Navidad a quien de ustedes lo consiga con ella.” Ella se encogió de hombros. “Aunque suena como una verdadera regañona.”


      Brenna se soltó del agarre de Uilleam y se puso de pie. “¡Quítale la mano de encima, alcahueta descarada!”


      Uilleam recuperó la muñeca de Brenna con una mano y atrapó el antebrazo de Gara con la otra. “¡Cesa en este instante!” Él retumbó.


      Los bancos chirriaron contra el suelo de piedra cuando tres hombres, dos mesas más allá, se pusieron de pie. Un musculoso espécimen de raza indeterminada se acercó, con la ira nublando su ancho rostro.


      “¿Estás deseando pelear?” Su barbilla sobresalía y mantenía la mandíbula apretada, mientras esperaba la respuesta de Uilleam.


      “No pelearé con mujeres ni con borrachos,” respondió Uilleam, dejando que el otro hombre eligiera su insulto.


      Un momento después, los ojos del hombre se entrecerraron. Giró los hombros y levantó los puños. “Pelearé contigo. Sal de detrás de ese banco.”


      Brenna jadeó. “Ayúdenlo,” les rogó a Caz y Alan, lanzando un brazo hacia Uilleam, mientras él se deslizaba por el borde de la mesa. El otro hombre era tan grande como un buey y tenía la nariz apuntando en una dirección antinatural, lo cual indicaba que esta se había roto antes, más de una vez. ¿A cuántos otros les había ido peor que a él?


      Sus dos compañeros, no menos maltratados, se situaron detrás de él, con los ojos entrecerrados peligrosamente bajo sus pobladas cejas.


      “Has insultado a Gara,” gruñó uno. “Ella es una buena muchacha. No soy exigente.”


      El otro asintió. “Los baños también. Cuando ella lo necesita.”


      Uilleam respiró hondo. “Regresen a sus asientos.”


      “No retrocederemos frente a gente como tú.” Miraron a Brenna. “Quédate con tu muchacho, pero no insultes a nuestras muchachas.”


      Gara se inclinó sobre la mesa y le quitó la gorra de la cabeza a Brenna. “Ella no es una muchacha, Dawy.”


      Brenna jadeó, su cabello estaba cayendo sobre sus hombros en una alborotada nube negra. La ira venció al miedo. ¡Santa Oda! Si Uilleam no le daba una lección a la ramera, ella lo haría.


      “¡Meretriz, medio tonta!” Gritó Brenna.


      Uilleam se puso delante de ella, con los hombros rígidos. Flexionó las manos. Los tres hombres se agacharon, con una fuerte mirada de vente y encuentra tu muerte, que resaltaba en sus ojos.


      La momentánea bravuconería de Brenna se evaporó. “¡Alan! ¡Caz!”


      Caz descartó su preocupación con un gesto de la mano. “Estará bien, muchacha. No hay más que tres.”


      “¿Tres?” Los ojos de Brenna se abrieron como platos. ¿Se consideró justo tres contra uno? ¿A sus amigos no les importaba lo que le pasara?


      La alegre charla de la posada cesó y de repente quedó en silencio como una tumba. La madera chirrió contra la piedra cuando los bancos y las mesas fueron retiradas, dando a los hombres espacio para su lucha.


      “Pagarán por… clic… ¡Lo que rompan!”


      Uilleam sacó su sporran del cinturón y lo estrelló contra la mesa. La esposa del posadero carraspeó y se cruzó de brazos sobre el pecho.


      Las sonrisas en los rostros del rufián se ampliaron.


      “Solo deseamos enseñarles modales. No debería llevar mucho tiempo.”


      Los tres se golpearon el pecho y asintieron con la cabeza con sonidos igualmente huecos.


      Uilleam cubrió la distancia entre él y los alborotadores tan rápido que Brenna no se dio cuenta de su movimiento hasta que el sonido de un puño contra el hueso llegó a sus oídos, y el primer hombre cayó al suelo. Uilleam adoptó una postura preparada, mientras flexionaba su mano, inmovilizando al par restante con una mirada feroz.


      “¿Cuál de ustedes será el próximo?”


      Con los ojos muy abiertos, claramente conmocionados por la velocidad y ferocidad de Uilleam, los hombres bajaron los puños y abrieron las manos en señal de rendición.


      El corazón de Brenna se aceleró. Él había respondido a su desafío, defendido su honor, con apenas más que nudillos magullados para demostrarlo. El latido de su corazón cambió.


      “Ayúdenlo a levantarse,” exigió Uilleam, aunque con el músculo de su mandíbula temblando tanto, Brenna no estaba segura de cómo pronunció las palabras.


      “Y no se olviden de sus mujeres.”


      Con miradas altivas por encima del hombro, Mattie y Gara se alejaron y rápidamente fueron engullidas entre las mesas abarrotadas.


      Uilleam hizo una seña. “Vengan.”


      Brenna observó a Alan y Caz, quienes se miraron entre sí, y luego a Uilleam, que parecía a punto de estallar o sufrir algún tipo de ataque.


      Ella rodeó la mesa y puso una mano en su antebrazo, la preocupación anuló su precaución. “Pareces enfermo, milord. ¿Tienes un desequilibrio de humor? ¿Debería llamar a un cirujano para que te haga sangrar?”


      La mirada con los labios apretados que le envió aumentó su preocupación.


      La esposa del posadero hizo un gesto a Brenna. “Le pido perdón, señora… clic… pero Gara y Mattie no sabían que eras una mujer. Ellas no lo harían… clic… No se habrían acercado a usted si lo hubieran sabido.”


      “Escoba descarada,” gorjeó Caz, en buena imitación de la burla anterior de Brenna.


      El bocado de cerveza de Alan resopló por su nariz. Brenna saltó, evitando la mayor parte del rocío. Los ojos de Uilleam ardieron positivamente.


      “Caz,” ladró Uilleam. “Lleva el estofado afuera y atiende a los caballos.”


      Con una sonrisa irónica, pero impenitente, Caz balanceó su tazón sobre su taza y tomó un pastelito en su mano libre, antes de levantarse de su banco, y caminar tranquilamente hacia la puerta.


      El aroma de carne rica y abundante y especias llegó hasta Brenna. Ella respiró hondo. Su vientre emitió un rugido de agradecimiento y Uilleam volteó ante el sonido.


      “Cenaremos y luego nos pondremos en camino.”


      La esposa del posadero suspiró y sonrió aliviada. Los demás comensales volvieron a colocar sus bancos y mesas en su lugar y volvieron a comer.


      La mirada de Brenna se detuvo en ellos por un momento, encima del borde del cuenco, mientras bebía su sopa (porque aparentemente la posada no proporcionaba objetos como cucharas) y luego recorrió la habitación.


      Una criada chilló, golpeando la coronilla de un cliente con una taza de madera, en pago por una palmada en el trasero.


      Un anciano con una pierna de madera se tambaleó hasta una silla junto a la puerta. ¡Tap, tap! Ese golpe lento y rítmico, en el suelo de piedra, casi se perdió en medio de la alegre juerga, y él se quedó quieto, con los ojos legañosos fijos, en la gran pata de ganso, que tenía en la mano. Mordió la carne y relucientes gotas de grasa se abrieron paso por su barba andrajosa.


      Un sabueso sarnoso se levantó de su lugar, cerca de la chimenea, y arrastró los pies por el suelo, moviendo sus largas orejas a cada paso. Olió las calzas del mendigo y luego la clavija. Con creciente interés, el perro olfateó arriba y abajo la rama de madera, antes de lamerla tentativamente. Todavía concentrado en la estaca, este se dejó caer en el suelo, primero con las patas delanteras y luego, de un salto, con los cuartos traseros, y empezó a roer la pata de palo del viejo.


      Los ojos de Brenna se abrieron como platos.


      ¡Una posada! ¡Papá se va a morir!
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      Alan caminó rápidamente hacia la licorera, que estaba sobre la pequeña mesa contra la pared en la habitación de Uilleam, y se sirvió una taza de un sedante transparente de color ámbar.


      Tomando un largo sorbo, miró a Uilleam. “¡Och! Eso salió bastante bien, ¿no?”


      Uilleam resopló. “Si te refieres al hecho de que salimos de la posada sanos y salvos y llegamos solo unos minutos tarde a la cena, entonces, sí. Aunque prefiero mi comida en una bandeja, no blandida por un cocinero francés, exagerado y enfurecido, porque la mezcolanza se quemó en el hogar, debido a nuestra falta de decencia para cumplir con su horario.”


      Alan se estremeció. “Oh, dudo que la sopa fuera un buen guiso escocés. Probablemente algo francés con tortugas o anguilas.”


      Uilleam bebió lo que le quedaba de whisky, y luego dejó su taza sobre la mesa con un golpe sordo. “Nunca sabremos… a menos que los cerdos que lo sorbieron de su comedero adquieran el poder del habla y nos lo digan.” Él se encogió de hombros. “Pero, el venado asado estaba bastante bueno.”


      Caz cerró la puerta con un chasquido y se hundió en una silla acolchada. Le hizo un gesto a Alan. “Sírveme un trago, ¿quieres?” Le dedicó a Uilleam una sonrisa descarada. “Creo que quiere decir que es mejor que Lord le Naper no caiga muerto en el acto, cuando entremos por la puerta principal, y Lady Brenna le anuncie que la has llevado a una posada.”


      “Estaba demasiado ocupado atrapando a Lady le Naper cuando se desmayó,” respondió Uilleam. Una sonrisa surgió ante el recuerdo, aunque los momentos de pánico que siguieron habrían sido dignos de anunciar en una incursión vikinga, o ante la inserción de un pequeño puddie entre las faldas de las damas. No es que tuviera ninguna razón real para saberlo... Si la memoria no le fallaba, el incidente del puddie, había sido idea de Caz, desde hace mucho tiempo atrás.


      “Tienes razón,” admitió Caz. Con un silencioso agradecimiento a Alan, aceptó la pequeña copa y bebió apreciativamente. “Excelente whisky. El señor no escatima en gastos para su futuro hijo por matrimonio.” Caz tomó otro sorbo y suspiró. “Es un buen hombre.”


      Alan reclamó el otro asiento y estiró las piernas ante el fuego. “¿Estás listo para la boda de mañana, Uilleam? El sacerdote llegó justo cuando el francés arrebataba de la mesa al cisne reparado.”


      Caz saludó con su copa. “El sacerdote también llegó tarde.”


      Uilleam se contuvo, mientras caminaba delante de la chimenea. Girando sobre sus talones, se retiró a la cama alta y se hundió en el colchón de plumas de ganso con un leve chirrido del armazón al soportar su peso. Respiró con determinación.


      “Lo estoy.”


      Las cejas de Alan se alzaron. “¿Lo estás?”


      Uilleam asintió. “Debo admitir que siempre había imaginado que, cuando llegara el momento, elegiría a mi propia muchacha para casarme. No habría buscado a Brenna de buena gana.”


      “Oh, los chismes han sido desagradables. Ella y sus hermanas parecen bastante buenas,” dijo Alan. “Elesbeth es un hueso duro de roer, pero las dos más jóvenes son bastante dulces.”


      “¿Difícil?” Caz sonrió. “Elesbeth sabe lo que piensa. Nunca la convencerías de casarse donde no está su corazón.” Miró a Uilleam. “¿Qué pasa con Brenna?”


      “Ella comenzó el día de una manera un tanto distante,” respondió con un gesto pensativo. “Pero creo que le estoy empezando a gustar.”


      “La defendiste en la posada,” señaló Alan. “Valiente y caballeroso. A las mujeres les gusta eso de sus hombres.”


      “Después de que anunciaste que la llevarías al retrete.” Caz se rió. Le tendió su copa vacía y Alan sirvió otra medida. “Pensé que te arrancaría los ojos por esa falta de delicadeza, amigo mío.”


      “Ella seguía moviéndose en el banco. ¿Por qué si no se escabulliría? ¿Qué tiene de poco delicado darle la oportunidad de orinar en lugar de sentirse incómoda?”


      “Eres un verdadero amadán.” (figura escocesa con roles benignos y malvados). Caz negó con la cabeza. “No puedo creer que seas el hijo del terrateniente. Estoy casi seguro de que los dos fuimos cambiados al nacer. Hay veces que tengo más sentido común que tú.”


      “Bien. Puedes reclamar el cargo de Su Señoría. Tú te casas con la Corbie.” Uilleam se quedó helado y las palabras murieron en su lengua. Hace una noche, se habría referido a ellas. ¿Ahora?


      Alan miró entre Caz y Uilleam. “No lo dices en serio, ¿verdad?” Su voz tenía un rastro de asombro. “Realmente te gusta.”


      “Yo debo… Porque no creo que la entregaría... y ciertamente no a Caz.” Uilleam tocó la empuñadura de su daga. “Supuse que papá tenía sus ojos únicamente en el dinero que ganaría con la alianza y estaba dispuesto a arrojarme a los cuervos en el proceso. Parece que las cosas siempre suceden como parecen, y me disgusta descubrir que presté más atención a los chismes, que a la joven que tenía por delante. No es que ella no me hiciera dudar esa primera noche.”


      Sacudió la cabeza, con un fantasma de sonrisa en sus labios. “No… Por mucho que probablemente pase mis días perplejo, por la muchacha, no creo que vaya a renunciar a ella.”


      “¿Necesitas consejo?” Preguntó Caz.


      Uilleam entrecerró los ojos. “¿Consejos sobre qué?”


      “¡Och! Ella nunca ha estado con un hombre antes. Dudo que haya recibido siquiera un beso en la mejilla de alguien más que de sus hermanas o de papá. ¿Conoces alguna forma de hacer que la ropa de cama te resulte más interesante?”


      “Creo que una buena joya bastaría,” bromeó Alan.


      “¡Esa sí es una buena, Alan!” Caz lo aprobó, levantando su copa una vez más.


      Uilleam frunció el ceño a Alan. “Es de mi novia de quien hablas. Yo me ocuparé de la ropa de cama. No necesito consejos de gente como tú.”


      Caz se deslizó más profundamente en su silla.


      Alan cruzó los tobillos. “Si la boda continúa, debemos asegurarnos de que todo esté en orden. ¿Tienes una manta y una falda limpias?”


      “Sí. Y me bañaré,” se burló Uilleam.


      “Bien. A la muchacha le gustará eso.” Alan parecía sumido en sus pensamientos e imperturbable ante el sarcasmo de Uilleam.


      “¿Qué tal un regalo?” Caz intervino, apuntando su copa hacia Uilleam. “Debes tener un regalo de bodas para tu hermosa novia. Ella te considerará un idiota si no lo haces.”


      “Sí,” estuvo de acuerdo Alan. “Y un idiota tacaño, además.”


      El aliento de Uilleam lo dejó con un silbido. ¡Qué idiota! Era Navidad y su boda al mismo tiempo. Y no tenía ningún regalo para su novia. “No. No tengo nada.”


      Su mirada se desvió hacia su capa, que yacía a los pies de la cama, y el broche de valor incalculable en el bolsillo oculto que sabía que estaba allí.


      “¿Ustedes tienen…? ¿Ustedes tienen…? No…” Sacudió la cabeza.


      “¿Tenemos qué, Uilleam? Habla, hombre.” Caz claramente había bebido más whisky de lo que le correspondía y estaba más allá de las palabras amables.


      “El broche.”


      Los ojos de Caz se abrieron y las palabras de Uilleam apagaron el viento de sus velas. “¿El relicario de tu hermana?” Él respiró con una reverencia.


      Uilleam asintió. “La astilla de la cruz escondida en su interior es una reliquia poderosa. Intenté devolvérselo... después de que papá se estuviera recuperando. Ella había querido que yo lo usara para ayudarlo a recuperarse. Es su reliquia, pero me pidió que la conservara. La tengo desde hace un par de años.”


      Su voz se apagó. ¿Maggie desearía que se lo diera a Brenna como regalo de novia? Eso estaba más allá de cualquier cosa que incluso la hija de un rico comerciante como le Naper pudiera aspirar a poseer. Todavía...


      “Creo que debería ser un regalo de tu hermana, si ella lo desea.” Alan... Él era la voz tranquila de la razón.


      Uilleam respiró hondo, aliviado por lo acertado de las palabras de Alan. “Sí. No es mío para darlo.” Se rascó la nuca. “Con las primeras luces del día iré al mercado y buscaré algo apropiado.”


      Caz se llevó el puño al pecho, mientras se elevaba un estruendoso eructo. “No llegues tarde al desayuno.”
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      Brenna estaba sentada, con las piernas cruzadas en su cama, rodeada de sus hermanas. Poppy roncaba suavemente, con los pies en el aire, y el vientre al descubierto, de modo que cualquiera que fuera tan amable pudiera frotarlo. Habría sido un momento dulce y familiar de no ser por el hecho de que su atención no estaba en la charla que zumbaba a su alrededor, sino en el hombre con el que se casaría al día siguiente.


      Él no me conoce y estoy seguro de que no le agrado especialmente. Sin embargo, él se preocupa por mí y me defendió. No importa la vergüenza de preguntar si necesitaba el retrete delante de los guardias. ¡Y no importa que su defensa incluyera una pelea!


      Quizás eso no fue exactamente una pelea. Un zumbido de recuerdos retumbó en su pecho, ante los rápidos movimientos que hicieron que los adversarios de Uilleam cayeran a sus pies. Bueno, se cayó uno. A los otros dos se les dio a elegir. Brenna descubrió que eso le gustaba. Eso era feroz y justo: su bárbaro se lució muy bien.


      ¿Su bárbaro?


      “¿Por qué sonríes como el gato que encontró la crema?” Preguntó Elesbeth. “No has prestado atención a ni una palabra de lo que hemos dicho.”


      Kari se rió. “Se parece a Poppy, cuando piensa que le vas a lanzar una pelota. Todas están jadeantes y nerviosas.”


      Brenna jadeó. “¡No estoy jadeando!”


      “Pero, ustedes se están moviendo y sonriendo,” señaló Jennet. “Cuéntanos más sobre lo que pasó en…” Hizo una pausa, respirando profundamente, con la mano sobre la boca y los ojos brillantes. “En la posada.”


      Elesbeth sacudió la cabeza. “Yo nunca frecuentaría una posada. ¡Qué cosa tan terrible y bárbara a la que él te sometió! Tienes mi más sentido pésame, Brenna.”


      “No fue así,” protestó Brenna. “Confieso que al principio me sorprendió y no sé si me sentí más mortificada o enojada, cuando me preguntó si necesitaba visitar el retrete...”


      “¿Qué?”·Las hermanas, ansiosas y horrorizadas, soltaron esa palabra de incredulidad con la boca abierta.


      El calor subió por el cuello de Brenna. Ella no había querido divulgar esa parte. “Me estaba moviendo en el banco...”


      “Te dije que ella se movía,” alardeó Kari.


      Elesbeth la hizo callar con el ceño fruncido y un dedo en los labios.


      “Fue una pregunta perfectamente honesta y, en verdad, estoy agradecida por su... consideración.” Con la barbilla levantada y los labios fruncidos, silenció los comentarios apenas contenidos, que rogaban salir de la boca de sus hermanas.


      Incapaz de contenerse por más tiempo, cruzó las manos sobre su regazo y una sonrisa subrayó el brillo de sus ojos. “Él defendió mi honor.”


      “¿Qué?” Los labios de Elesbeth se congelaron en una “O” de horror.


      “¡Brenna! ¿Qué pasó?” Jennet apretó con fuerza las manos de Brenna.


      “¿Mató a alguien?” Kari intervino. Ella se acercó más. “¿Había sangre?”


      “Por supuesto que no, Kari,” Jennet la regañó. “¡Cállate!”


      “¿Bien? ¿Estaba allí?” El espíritu de Kari no se vio afectado por el reproche de su hermana.


      Brenna recordó. “Todo sucedió tan rápido.” Ella suspiró. “En un instante, el hombre estaba allí, grande como un toro, todo malvado y amenazador; al instante siguiente, se escuchó un crujido y el hombre cayó al suelo.”


      “Nadie puede moverse tan rápido,” se burló Elesbeth, aunque sus palabras terminaron con una nota pensativa.


      “Uilleam puede.” Brenna se encogió de hombros, inclinándose hacia adentro, disfrutando del recuerdo y la idea que él había entrado en la pelea por ella.


      “¿Eso es lo que quieres?” Preguntó Elesbeth. “¿Un hombre que puede luchar? ¿Qué hay de la paz, la bondad, la caballerosidad y...?”


      “¡Oh, cállate!” Ordenó Jennet. “No puedes quejarte con Brenna. No la noche anterior a su boda.”


      “Estas son cosas en las que acordamos…” Elesbeth retrocedió, con los ojos entrecerrados por la confusión.


      “Yo quiero a un hombre que luche,” declaró Kari, formando puños. Dio un manotazo al aire y un enemigo imaginario cayó ante su grito triunfante. “¡Yo también pelearé! No confiaré en un hombre para proteger mi honor. ¿Cuál es mi honor?”


      “No pelearás,” la corrigió Jennet, prefiriendo ignorar la pregunta cuya respuesta no estaba lista para explicarle a su hermana de trece años. “Eres una dama.”


      “Yo voy a aprender a pelear.” El labio inferior de Kari sobresalió en señal de protesta. “Lonan me enseñará.”


      Jennet sacudió la cabeza y abandonó la discusión. “Brenna, cuéntanos sobre Uilleam. Tus ojos brillan incluso con los arrebatos de Kari y las tonterías de Elesbeth.” Ella miró fijamente a su hermana. “¿Qué es lo que te atrae hacia él?”


      Brenna había escuchado a sus hermanas a medias. El recordatorio de Elesbeth de las listas que habían compilado en las largas noches de invierno, acurrucadas para calentarse, preguntándose qué maridos les depararía el futuro, la hizo vacilar.


      Gentil, pacífico, cariñoso, honesto, respetuoso, comprensivo y paciente.


      ¡Santa Oda! ¿Quién hubiera pensado que encontraría estas cualidades en un bárbaro?


      “Él… la forma en que me mira.” Ella agitó una mano. “No antes. No fui muy amable con él y tenía motivos para fruncir el ceño. En el mercado nos reímos. Y de nuevo en la posada. Él fue… divertido.”


      “¿Te reíste?” El escepticismo de Elesbeth era claro. “No recuerdo la risa en nuestra lista.”


      “Humor,” le recordó Jennet. “Un buen sentido del humor.” Volteó hacia Brenna. “Hay más, ¿no?”


      Brenna asintió. “Podría haberse enojado conmigo por haber actuado tan infantilmente ayer, pero me trató con valentía en el pueblo. Me avergonzó por lo del retrete, pero no lo hizo intencionalmente. Creo…” Ella arrugó la cara, no muy segura de este punto. “Creo que él está siendo paciente conmigo. Y, cuando podría haber causado un enorme alboroto y luchar contra los tres hombres, golpeó al más odioso de ellos y les dio a los demás una opción.”


      Miró a Elesbeth. “Él prefiere la paz.”


      Jennet le dio unas palmaditas en la mano. “Creo que sí formarán un buen matrimonio. Él parece simpático y honorable. Si mal no recuerdo, fueron dos de nuestros puntos.” Le dirigió a Elesbeth una mirada reprimenda.


      Elesbeth arqueó las cejas y levantó los hombros en un gesto de sufrimiento. “¿Qué? Bien. No diré más. Es su marido, no el mío.” Se deslizó del colchón y caminó hacia la chimenea, donde estiró las manos cerca de las llamas.


      “Me gusta que pueda pelear,” insistió Kari. Le hizo cosquillas en la barriga a Poppy y el terrier abrió un párpado, antes de meterse más profundamente en el colchón. Se escapó un pequeño estallido. Brenna y Jennet arrugaron la nariz.


      “¡Amapola!”


      Sin inmutarse por su disgusto debido al fétido aroma que flotaba hacia arriba, Poppy agitó una pata, invitándola a frotarle el vientre nuevamente.


      “No te preocupes por Elesbeth y Kari.” Jennet miró a cada hermana. “Elesbeth es demasiado refinada y Kari es demasiado joven y sedienta de sangre para entenderlo.”


      “¿Entender qué?” Kari quería saber.


      “Las cosas que hemos acordado son rasgos necesarios para nuestros futuros cónyuges y son buenos hasta cierto punto.”


      “¿Cuál punto?”


      Jennet y Brenna intercambiaron una mirada. Jennet le dedicó a su hermana una cálida sonrisa.


      “Hasta que te enamores.”
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      Uilleam acompañó a otros residentes de la mansión al amanecer, mientras se apresuraban hacia el pueblo. El aire tenía una cualidad expectante. Estaba fresco y frío, mientras la niebla llegaba desde el río, provocando a los madrugadores al enroscarse alrededor de sus tobillos y coquetear con el camino.


      Las tareas del hogar se completarían rápidamente porque les esperaba un día ajetreado. Al mediodía se celebraría una boda seguida de una fiesta, a la que todo el pueblo, de un modo u otro, había sido invitado. Era su boda, aunque apenas podía creer que eso fuera cierto.


      Se quedarían en Eun Mòr para las celebraciones navideñas, y él estaba seguro de que regresaría al castillo de Narnain con su novia, mucho antes de que terminaran los días festivos.


      Aunque no le atraía tener a su madre en su entorno, después de casarse.


      Se arrebujó en su capa para protegerse del aire frío, que intentaba deslizarse por su cuello, y se dirigió hacia el puesto de una comerciante, que había descubierto el día anterior. De una barandilla colgaban varios pañuelos de seda de varios tonos intensos, pero lo que llamó su atención fue un trozo de tela del color de las turmalinas verdes con bordados dorados. El padre de Brenna era un comerciante de telas y probablemente vendía productos tan finos a diario. Pero esto rivalizaba incluso con los vestidos más lujosos que Uilleam había visto en su viaje a Tierra Santa, a bordo de uno de los barcos mercantes MacLean, el verano pasado, y estaba seguro de que este le quedaría muy bien a Brenna.


      La diminuta vendedora de telas del puesto medía apenas la altura del cinturón de Uilleam, y cada vez que ella se detenía con una mirada pensativa, antes de responder una pregunta, él tenía la incómoda impresión de que ella examinaba lo que había debajo de su sporran. La intensa mirada de ella y un rápido movimiento de su lengua casi lo desconcertaron.


      Ella asintió con decisión. “Tengo suficiente de este terciopelo de seda bordado para tus necesidades. Y afortunada sea la señora que reciba ese regalo.”


      Nuevamente, sus ojos se dirigieron a un punto justo debajo de su cintura. Uilleam contuvo el aliento para contrarrestar su reacción. ¡Los ojos de San Andrés! ¡Mujer, mira hacia otro lado!


      “Pero los productos bonitos tienen un precio bonito.” La pequeña comerciante inclinó la cabeza y le sonrió, con un ojo entrecerrado como si estuviera compartiendo una broma. Uilleam resistió la tentación de probar el peso de la moneda, en su sporran, para no atraer la mirada de ella hacia abajo una vez más.


      Ella mencionó una suma principesca. Uilleam apartó los labios, insatisfecho con esa oferta inicial.


      “Tenía el ojo puesto en otro cerrojo en un cubículo, unos escalones más abajo,” dijo. “Quizás me dé un mejor precio.”


      La vendedora cerró la mano con el dedo índice apuntando en su dirección, acentuando su descontento con golpes que hicieron que Uilleam diera un paso atrás para proteger su modestia.


      “Solo hay un comerciante en este mercado que cuenta con una calidad similar. Y te cobrará mucho más.”


      Uilleam se encogió de hombros y, al final, pagó lo que consideró solo un poco más que el valor de la tela. El color era casi exactamente el tono de los ojos de Brenna, y el bordado dorado era lo suficientemente lujoso como para, con suerte, hacerla sonreír.


      Había más de una manera de domar a una muchacha que con dulces y pasteles.


      Hizo arreglos para que la tela fuera entregada en Eun Mòr y después hizo otra parada en un puesto, una calle más allá. Cinco minutos más tarde, Uilleam estaba en posesión de un broche de plata, finamente labrado con perlas, y una única piedra crisólito con el resplandor interior de un peridoto. El comerciante se limitó a observar que el broche era muy antiguo y que sus orígenes eran oscuros. Si procedía de la isla de Topazios en el Mar Rojo o no, Uilleam no podía decirlo, pero la forma bastante serpenteante de la plata retorcida sobre la que descansaba la piedra lo intrigaba. La isla había sido etiquetada durante mucho tiempo como la isla de las serpientes para disuadir a los hombres de sus ricas cosechas de gemas. El broche podía tener más historia de la que sabía el comerciante.


      Se metió el broche dentro de su sporran y luego miró el cielo de la mañana, satisfecho con sus compras. La luz del sol atravesó las nubes, desgarrando la niebla en etéreas hebras de color rosa y perla. Los barcos se balanceaban suavemente en los muelles, con sus mástiles atravesando el horizonte y las velas cuidadosamente recogidas.


      La vista era demasiado tentadora. Desde su viaje al Levante hace varios meses, el mar había sido un canto de sirena al que no había podido resistirse.


      No es más que el río Clyde. Inhaló profundamente, sintiendo el sabor a salmuera en el fondo de su garganta, porque el mar no estaba tan lejos.


      Lanzó una rápida mirada al cielo para reafirmar que era temprano. Por supuesto, llegar tarde a su boda no era su intención ni sometería a Brenna, ni a su chef francés, a tal cosa. Trotó rápidamente hacia el puerto. Los marineros pasaron junto a él, sin mirarlo dos veces, ansiosos por alejarse de los muelles y disfrutar de la alegría navideña. Una figura envuelta en una capa, acurrucada sobre medio tonel, contemplaba los barcos en el puerto.


      Uilleam la rodeó y luego miró hacia atrás. Su pie resbaló en un trozo de hielo, mientras giraba en estado de shock. Estiró un brazo para sujetarse, no alcanzó la cuerda enrollada alrededor del pilote y luego movió los brazos frenéticamente, tambaleándose sobre el borde.


      Un grito femenino, que se ahogaba, surgió de la figura envuelta en la capa, mientras saltaba de su asiento y agarraba uno de los brazos de Uilleam. La fuerza de su balanceo la catapultó sobre el agua y lo arrojó a él contra el pilote. Él se agarró al poste en un abrazo feroz para evitar seguirla, pero la cuerda áspera se clavó en las palmas de sus manos.


      Miró con incredulidad cómo su prometida se balanceaba en el agua con el cabello tiñendo el agua de negro, mientras se agitaba a su alrededor.


      Su grito terminó en un trago de agua.


      Uilleam se estremeció al considerar el sabor fangoso del río, que avanzaba lentamente, mientras el cieno removido se elevaba desde el fondo y contaminaba el agua.


      “Levántate, Brenna. Allí el agua es poco profunda.”


      Ella lo miró fijamente, sorprendida, tal vez, por encontrarse en el agua, y con pocas posibilidades de haber encontrado agua más fría, que si hubiera permanecido demasiado tiempo en una bañera. Sin embargo, el río no corría peligro de congelarse y el sol brillaba sobre los árboles.


      Una gaviota pasó volando perezosamente y aminoró el paso para echar un vistazo a esta inusual adición al muelle. Dio una vuelta sobre su cabeza y luego se ladeó, con las alas abiertas y los pies palmeados preparados para aterrizar.


      Revivida de su sorpresa, Brenna chilló y agitó los brazos, asustando al pájaro y empujándolo a retirarse apresuradamente. Una única pluma blanca, sacrificada en la frenética maniobra de la gaviota, giró perezosamente en el aire antes de posarse sobre la nariz de Brenna.


      Uilleam se mordió el labio. Después apretó los puños. Se le escapó una risita.


      Brenna se levantó y quedó sumergida en el río, un poco más de la cintura. El agua brotaba de su cabello. Su capa yacía pegada a sus hombros y la parte superior del cuerpo, acentuando sus curvas, como lo percibió Uilleam con interés. Ella se balanceaba suavemente sobre el agua al ritmo del golpe del río contra la orilla.


      “Ven, muchacha. Vadea hasta la orilla.” Él extendió el brazo. “Te ayudaré.”


      Ella apoyó los puños contra las caderas y se sopló la pluma de la nariz con una bocanada de aire de sus pálidos labios.


      “Te reíste de mí.” A pesar del castañeteo de sus dientes, tanto sus palabras como su acusación sonaron claras.


      Él se encogió de hombros, buscando que eso fuera indiferente. “Tenías una pluma de pájaro pegada a tu nariz. Eso era atractivo.”


      ¡ Las uñas de los pies de San Andrés...! ¿Había dicho realmente atractivo? ¿Cuándo había llamado alguna vez algo atractivo? ¿Qué le estaba haciendo esta muchacha?


      Intentó sonreír, moderándola mientras ella entrecerraba los ojos. “Quizás incluso delicioso.”


      No debería ser posible, no con este clima, pero claramente imaginó vapor saliendo de sus oídos.


      “No seas condescendiente, milord. Yo p-p-p-odría haberme a-a-ahogado.”


      “Aquí el agua no es lo suficientemente profunda. ¡Oh, no te quedes ahí! Ven a tierra.” ¿Cuánto tiempo permanecería ella en el agua helada discutiendo con él? “¿Entro detrás de ti? ¿Sacrifico mis excelentes botas y me adentro en el río, o tú bajarás a tierra?”


      Ella encontró su media sonrisa con una mirada malhumorada.


      ¡Que el Cielo me ayude, ella realmente lo está considerando!


      Su petulancia se convirtió en preocupación. “Y-yoo… No puedo levantar mis… p-p-iies.”


      “Tus botas están llenas de agua. Solo unos pocos pasos, Brenna, amor. Estarás bien.”


      “Tengo f-f-frío,” se quejó, aunque a medida que avanzaban las protestas, su actitud fracasó.


      “¡Apúrate! Podrás tener mi capa una vez que estés fuera del agua. Es agradable y cálida. Piénsalo, Brenna. Cálida y seca.”


      Un hombre apareció a su lado. Le entregó a Uilleam un trozo de cuerda con un gran nudo atado en un extremo. “Lánzale esto y remólcala.”


      Con un gesto de agradecimiento, porque en realidad no le gustaría saltar al Clyde para salvar a Brenna, en lo que equivalía a menos de unos pocos pies de agua, en un fresco día de diciembre, aunque no habría dudado ni un segundo si ella hubiera aterrizado más lejos, aceptó la cuerda.


      “Aquí. Atrapa esto.”


      El nudo aterrizó pesadamente junto a Brenna. Ella jadeó y golpeó el agua con las manos.


      “Es solo una cuerda, Brenna. Sujétala y te ayudaré a llegar a la orilla.”


      Ella miró frenéticamente a su alrededor, chapoteando en el agua. “¡Algo me tocó la pierna!”


      El hombre que estaba al lado de Uilleam se encogió de hombros. “¿Quizás una anguila?”


      La cabeza de Brenna giró bruscamente ante el comentario del hombre, con los ojos desorbitados. “¿Anguilas?”


      Ella saltó hacia delante y llegó a la orilla del río en un instante, respirando con dificultad por el esfuerzo. “Tienen dientes. Las he visto. Una vez el c-c-coocinero hizo un p-p-plaato con una anguila entera.”


      Ella se estremeció.


      Uilleam se quitó la capa de los hombros y la cubrió con esta, permitiéndole un poco de privacidad, mientras él buscaba a tientas el cierre de su propia capa. Incapaz de ver debajo de la pesada tela, se pinchó el dedo dos veces antes de desabrochar el alfiler y deslizar la masa empapada de lana de sus hombros.


      “Tráiganla por aquí,” expresó el marinero, haciéndoles señas para que bajaran por el muelle hasta un barco cercano.


      Uilleam tomó a Brenna en sus brazos y siguió al hombre hasta una habitación calentada por un pequeño brasero. La puso de pie, mientras el hombre rebuscaba en un cofre. Él sacó una túnica pesada y un par de calzas que arrojó a Uilleam.


      “Sácale la ropa mojada y ponle esto. Enviaré a un hombre a la taberna por sopa caliente. Tenemos cerveza en abundancia y también la haré calentar.”


      Dejó a Brenna al cuidado de Uilleam y cerró la puerta detrás de él.


      El agua se acumulaba en las tablas bajo sus pies, mientras Brenna se golpeaba el dedo del pie con impaciencia o ira. Era el dedo enfundado en una media, porque parecía que había dejado sus botas en su prisa por liberarse del río turbio. “Te reíste de mí.”


      Uilleam la miró. “Atrapado en ese tema, ¿verdad? Sí. Me reí. Pero nunca de ti. Me reí de lo absurdo de la pluma sobre tu nariz y porque mi corazón casi se detuvo cuando volaste por el borde y caíste al agua.”


      “¿Estás p-p-preeocupado?”


      “No sé qué tan profunda era el agua, y el río está frío como el pescado en esta época del año.”


      Pareciendo algo apaciguada, ella asintió. “Sí. Está demasiado frío.”


      “¿Entonces te ayudo con tu ropa? No soy una doncella, pero en este momento estás vestida como una dama.”


      Él se ganó una mirada furiosa por su comentario, pero se entretuvo, mientras ella luchaba por quitarse la ropa empapada sin retirar la capa de los hombros. Ella saltó al quitarse las mallas, mostrándole un vistazo de sus delgadas extremidades blancas, mientras la capa ondeaba a su alrededor. Sus dedos se enredaron con el lazo en el cuello de su túnica y la oferta de ayuda de Uilleam solo le valió una mirada entrecerrada.


      Finalmente, derrotada por la cuerda enredada, ella abrió el cuello de la capa para darle acceso a él. Los dedos de sus pies se curvaron.


      Todo era como si los pulgares estuvieran arriba, mientras imaginaba su suave piel bajo sus manos, seguidamente, él cortó la atadura anudada con la punta de su daga. Los ojos de ella y sus labios se abrieron ligeramente. Acaso, ¿ella tenía miedo de que él la cortara con el cuchillo? ¿O ella evocaba los mismos pensamientos que él?


      Como si la fortaleza la hubiera abandonado abruptamente, ella tembló, sus dientes tintinearon como piedras en una caja de madera, y rápidamente se quitó la túnica empapada. Uilleam sacó una silla de debajo de la mesa, en la pared del fondo, y la ayudó a sentarse. Dirigiéndole una mirada agradecida, ella se bajó las medias por las pantorrillas y se las quitó de los pies.


      Sus pies estaban pálidos y delgados, arrugados como manzanas expuestas al sol durante demasiado tiempo.


      Sonó un golpe cortés en la puerta. A la llamada de Uilleam, el hombre apareció con una taza humeante en las manos. Él les sonrió.


      “Un atizador caliente hace maravillas con una taza de cerveza. Bébalo todo, señora, y en poco tiempo estará sana como la lluvia.” Le entregó la taza a Brenna, quien la tomó con manos temblorosas.


      “G-gr-graacias.”


      Uilleam la sujetó y guió la taza hasta sus labios. Ella se bebió la mitad del contenido antes de hacer una pausa.


      “Es maravilloso. Gracias.”


      Uilleam notó que el color de ella regresaba a sus mejillas y sus manos se estabilizaron bajo las de él. Con un suspiro de alivio, él volteó hacia el salvador.


      “Mi más sincero agradecimiento, señor. Pida un favor y le será concedido.”


      El hombre sonrió. “¡Och! Es un placer. No busco ninguna recompensa.”


      Uilleam extendió una mano. “Soy Uilleam MacLaren. Si alguna vez lo necesitas, te recompensaré por tu amabilidad.”


      El hombre se rió y se apretó el antebrazo. “Entonces estamos bien recibidos. La Providencia te ha traído hasta mí, aunque dudo que incluyera darle un baño a tu muchacha. Soy Graham del clan MacLean y hoy capitaneo el barco Mar. Tu hermana me envió a traerte a ti y a tu hermosa novia después de tu boda. Un poco de tiempo para ti y tu muchacha, antes de regresar con tu familia,” él dijo.


      Los ojos de Uilleam se abrieron como platos. “Es una bendición principesca, porque el barón MacLean no presta sus barcos a la ligera. Mi hermana es muy amable al haber pensado en ello.”


      “Oh, el Mar es un buen barco, pero un poco pequeño para el comercio fuera de las costas de Escocia, y como se acerca el invierno, no tiene muchas visitas. Eres familia, muchacho, y tu hermana se complace no solo en regalarte un pequeño viaje, sino también en conocer a tu esposa.”


      Uilleam miró a la mujer que se derretía a su lado. “¿Qué dices, Brenna? ¿Te agradaría esto?”


      Sus ojos brillaron. “¡Oh, là là! ¡Es fantástico!”


      El capitán asintió. “Bien. Entonces está arreglado. El Mar y su tripulación esperan por su placer. Esperen aquí hasta que se recuperen. Esta es mi habitación y sus comodidades son suyas, mientras las necesiten. Le guiñó un ojo a Brenna. “De todos modos, estaba a punto de recoger mis pertenencias y entregarte el espacio.”


      Con un gesto de su mano, él se fue.


      Uilleam pasó un brazo alrededor de la cintura de Brenna. “¿Estás caliente? ¿Hay algo que pueda traerte?”


      Brenna negó con la cabeza. “Me siento mucho mejor, aunque no puedo decir que recomiende nadar en esta época del año.”


      “Estoy de acuerdo en que no es la mejor idea. Lamento haberte arrojado al Clyde.”


      “Lo hiciste, ¿no?” Sus labios, ahora de un rosa más normal y perdiendo el último toque de azul, se curvaron hacia arriba. “Quizás podamos mantenerlo en secreto.”


      “Oh, ¿lo crees? Apuesto a que tu madre se dará cuenta de que estás usando tu propia ropa.”


      Brenna miró hacia abajo. “Esperaba volver a entrar sin que me descubrieran.”


      Uilleam resopló. Debía admitir que su novia tenía un vivo optimismo. Se le ocurrió una idea.


      “¿Qué, en el nombre de lo santo, estabas haciendo aquí?”


      Ella arqueó una ceja. “Quería ver los barcos.”


      Su voz tranquila lo detuvo en seco.


      “¿Ver los barcos? ¿Es esto algo que tú haces a menudo? ¿Sola? ¡Caramba! ¿En qué estabas pensando?”


      “No quise causar alarma,” comenzó, luego se mordió el labio. “Habría regresado pronto.”


      “Podrías haber sido secuestrada. Asesinada por un caballo desbocado. Vendida como esclava. ¡Ahogada!”


      “Estaba bien hasta que llegaste tú… Tú fuiste quien me arrojó al río,” le recordó ella, con un tono acusador.


      Tenía razón, aunque claramente no poseía el buen sentido de compartir sus temores. Se frotó la tensión de la nuca.


      “Dime por qué deseabas ver los barcos.”


      Una sonrisa vacilante apareció en sus labios, durante un minuto, antes de expandirse para incluir sus ojos. Ella tomó otro sorbo de cerveza y lo miró por encima del borde de su taza. Sus ojos verdes lo sedujeron con su intensidad.


      Dejó la taza a un lado. “Papá solía contar las historias más maravillosas sobre sus barcos. Dónde habían estado, adónde iban. Historias de gente como el hombre que conoció a la mujer del posadero, el que le puso la dentadura postiza.”


      Ella suspiró. “Puedo ver los mástiles desde mi habitación. Suben y bajan, pero no pasan de largo. El Clyde es demasiado poco profundo para que la mayoría de los barcos viajen río arriba, pasando por Corbie’s Burn. Si el viento es propicio, puedo escuchar los cánticos de los marineros y el batir de las velas.”


      “¿No has estado aquí antes?” La alarma de Uilleam se convirtió en una sensación de preocupación. No podía imaginarse viviendo encerrado en la casa solariega, por lujosa que fuera. Todo el esplendor dorado, la ropa elegante y la cocina francesa no pudieron convencerlo de que una vida dentro de la mansión fuera mejor que una vivida libremente. La verdad de su vida lo golpeó de nuevo. Ella y sus hermanas podrían ser conocidas como intolerables chantie-beaks, así como también como pájaros cantores angelicales, pero él pronto perdería completamente su ingenio, si no tuviera permiso para moverse como quisiera.


      Ella sacudió su cabeza. “No. Papá lo consideró inadecuado mezclarse con…” Señaló la acogedora cabina con su estrecha litera y su linterna perforada, que colgaba de una viga en el techo, balanceándose suavemente, mientras el barco cabalgaba sobre el ligero oleaje.


      “Un barco anclado no es más que un pedazo del mundo y su historia pide ser contada. ¿Cómo valoras lo que tienes si todo lo que sabes es información de segunda mano, filtrada a través de la opinión de tu padre sobre lo que es mejor para ti?”


      Brenna dejó escapar un breve suspiro y luego se encogió de hombros. “Pensé que estaba a salvo en casa. Tenía miedo de hacer las cosas sin vigilancia. Es decir, tenía miedo. Hasta de ti.”


      “¿De mí?” Uilleam parpadeó. Conocía a la muchacha desde hacía apenas un par de días. ¿Cómo pudo haber influido en ella? “¿Qué he hecho?”


      Una sonrisa suavizó su boca y le dio un codazo en las costillas.


      “Me llevaste a una posada.”

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo diez

          

        

      

    


    
      Los ojos azules de Uilleam brillaron. ¿La risa acechaba allí? Sus cejas se alzaron. ¡Oh, cómo las mismas reflejaban sus pensamientos! Una sensación peculiar de anhelo y emoción se incrementó dentro de Brenna, dándose cuenta, a pesar de su inmersión, que estaba feliz.


      Qué extraño sentir tanto placer en su presencia. Así es como siempre pensé que me sentiría con el hombre del que me enamorara.


      Su corazón dio un vuelco y suspiró de satisfacción. Ella se sentía cómoda con él. Segura y mimada. ¿Sabía él cómo su preocupación derritió su corazón?


      Expresiones de incredulidad y alarma cruzaron por el rostro de él, convirtiéndose en humor. “Admito que los acontecimientos en la posada nos dieron un interludio interesante, pero ¿qué fue lo que hizo que cambiaras tus pensamientos en particular?”


      ¿Cómo explicar sus sentimientos de asombro, consternación, envidia, deleite y la maravillosa sensación de libertad que había experimentado? Ella se puso de pie con un largo suspiro y abrió los brazos. Haciendo piruetas lentamente, quería abarcar toda la aldea con su gesto.


      “Todo,” pronunció. “Acróbatas tejiendo entre los aldeanos. Una caída en medio del carro del panadero. Comiendo pasteles bajo los árboles. Bailando por las calles. Tener que pagar para orinar.” Se tapó la boca con una mano y luego la apartó, sin querer reprimir la risa.


      “Es usted culpable de enseñarme algunas palabras nuevas y escandalosas, Sir Uilleam,” ella lo regañó con una risa suave.


      Los ojos de él se oscurecieron. Un escalofrío recorrió la espalda de ella, quien dejó de moverse. “¿Estás enojado conmigo?”


      Él sacudió la cabeza, con la mirada tan firme como la de un zorro sobre una liebre. “No estoy enojado contigo.”


      “Tus ojos. Están oscuros. Intensos.”


      Esa pausa hizo que el corazón de ella se acelerara. ¿Por qué su sonrisa había desaparecido?


      “¿Te he enseñado nuevas palabras?”


      Brenna asintió vacilante, mientras el estruendo de su voz se deslizaba a través de ella como el sonido áspero de la seda samite: pesado, lujoso y con el brillo del oro puro.


      Uilleam se levantó. Su mano se mantuvo cerca de su mejilla hasta que sus dedos finalmente tocaron suavemente su piel. El calor ardía donde él tocaba y la atravesaba, apretando su pecho hasta que su respiración se volvió rápida y superficial.


      “Seré yo quien te enseñe mucho más,” él murmuró.


      Brenna cerró los ojos, incapaz de soportar el significado de sus palabras. ¿Qué podría enseñarle? El breve discurso de mamá la noche anterior, después de sacar a sus hermanas de la habitación, había sido insatisfactoriamente vago y completamente desconcertante. No podía creer que mamá hubiera revoloteado tanto al intentar describir algo así... tan tentador.


      Le temblaron las piernas.


      La palma de Uilleam ahuecó su cabeza debajo de su oreja, sus dedos estaban entrelazados a través del cabello hasta su nuca. La sensación de mil pinchazos ondeó bajo su piel con un placer inesperado. Sus párpados se abrieron de golpe.


      Un fantasma de sonrisa se inclinó sobre los labios de él, parpadeando en sus ojos. “¿Sabes lo que eso significa?”


      Ella sacudió la cabeza, con cuidado de no soltarle la mano porque seguramente se alejaría flotando si él la soltaba. “No.”


      Él bajó su rostro hacia el de ella, sus labios tocaron los de ella tan ligeramente, que ella no estaba segura de si lo había soñado o no.


      “Empezaremos con esto.”


      Esta vez no fue un sueño.


      Sus labios se deslizaron sobre los de ella, probándolos, tentándolos, estremeciéndolos. Ella presionó hacia arriba sobre los dedos de sus pies con sus palmas acunando sus cálidas mejillas. Los brazos de Uilleam la rodearon, apretando su cuerpo contra el suyo, eran músculos y planos duros. Sus senos se aplastaron contra su pecho.


      Su lengua presionó contra sus labios y ella abrió la boca, su cuerpo se calentó más allá de lo soportable, mientras él entraba, llenándola, moviéndose con urgencia.


      Sabía a cerveza y a luz del sol, y olía a lana y... a algo que ella no pudo identificar. Su aliento chirrió contra su mejilla. Brenna le rodeó el cuello con los brazos, ansiando un contacto más cercano. Un gruñido retumbó en su pecho.


      Uilleam levantó la cabeza y la miró fijamente con ojos feroces. Él era posesivo. Brenna se tambaleó contra él. Mareada. Ingrávida. Sus pensamientos eran tan distantes como las estrellas, pero brillantes como la luz del sol, mientras se maravillaba de lo que sucedía.


      “Nosotros… Sí… ¡Oh, là là!” Sus ojos se abrieron como platos. “Hemos hecho… ya lo sabes…” Ella lanzó una mirada furtiva por encima del hombro. “¡Aquí!”


      Ella se llevó una mano a los labios, dividida entre el shock por haber abandonado su cuidadosa educación y el nuevo conocimiento que la pasión de Uilleam le había brindado.


      Ya no soy virgen.


      ¿Esto es lo que mamá intentó describir? ¡Oh, là là! ¿Qué dirá mamá?


      Su corazón se aceleró ante la idea de enfrentarse a mamá, pero la euforia la invadió. ¡Ya no era una muchacha sino una mujer! No era ningún deber compartir intimidad con Uilleam, aunque Brenna no sabía por qué mamá había insistido en que había una cama de por medio. Esto había superado las mayores esperanzas de su inocente infancia y no podía esperar para decírselo a sus hermanas.


      Ella le sonrió a su prometido, ignorando el ligero cerramiento de sus ojos. Un poco de consternación alteró su sensación de logro, porque estaba claro que él ya había hecho esto antes.


      Ella levantó la barbilla. Bueno, ella sería la última a la que besaría de esa manera, ¡eso era seguro!


      “¿Lo apruebas?” Una de sus expresivas cejas se arqueó. Su tono era irónico.


      “No era exactamente lo que esperaba,” ella bromeó, tocándose el labio inferior con la punta de un dedo. ¡No había sentido dolor, sino todo lo contrario! Ella se había dejado llevar por una sensación de euforia y la voluntad de estar en sus brazos y agradecer su toque.


      Su boca parecía hinchada y sensible. ¿Alguien se daría cuenta? ¿Se veía diferente? ¿O simplemente se sentía diferente? Estaba exaltada. Como si se hubiera abierto un mundo entero solo para ella.


      “En realidad, fue bastante fantástico.” Ella le lanzó una mirada desde debajo de sus pestañas, que no tenía nada que ver con el remordimiento por concederle tales libertades antes de su boda.


      Los labios de Uilleam se alzaron con mucha satisfacción y ella quedó encantada de notar que él también parecía satisfecho con su intimidad.


      “Hay más, dulce Brenna. Mucho más.”


      Ella lo miró fijamente. “¿Verdad?”


      Esto no parecía posible, aunque, de ser cierto, era una razón suficiente para que los papás y las mamás insistieran en mantener a sus hijas y pretendientes separados hasta el matrimonio. No pudo evitar la sonrisa que apareció en su rostro. No se desanimaría si él quisiera volver a hacerlo muy pronto.


      Ella tiró de la parte delantera de su túnica, su atención distraída por el calor que surgía debajo de la tela. ¿Cómo era él... por debajo? ¿Lo descubriría esa misma noche cuando estuvieran solos? La idea reavivó su cuerpo.


      Su respiración se entrecortó y una ola de puro placer la recorrió.


      ¿Lo hice? ¿Causé una grieta en su fachada tranquila y confiada?


      Ella aplastó la palma de su mano contra su pecho y la deslizó hacia arriba, con la intención de provocar otra reacción desprevenida.


      Él agarró su muñeca y la alejó.


      “Yo, eh, tengo un regalo para ti.” Su voz gruñó de una manera muy interesante, pero Brenna quedó cautivada por la idea de un regalo.


      “¿Lo tienes?” Ella sonrió y luego jadeó consternada. “Oh, no tengo ninguno para ti.”


      Él sacudió la cabeza y la soltó antes de dar un paso atrás. “No lo compro para poder recibir un regalo tuyo. Así no son las cosas. Los regalos nacen del corazón, no de un sentido del deber o de una expectativa.”


      Privada del calor de su cercanía, agarró los bordes delanteros de su capa y los cerró. “Yo…” Sus dedos encontraron un objeto firme y redondeado. Dio unas palmaditas en la lana. “¿Es esto?”


      “Ah…”


      Sus dedos se deslizaron dentro de la capa y luego debajo de la solapa de un pequeño bolsillo.


      Uilleam se aclaró la garganta. “No es así...”


      Sacó un broche de oro con rubíes y zafiros. “¡Oh, là là! ¡Uilleam, es hermoso!”
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        * * *

      


      Él se quedó mirando el relicario que ella tenía en la mano. Los brillantes puntos de luz de la lámpara perforada del techo danzaban sobre el pesado oro y sus rubíes y zafiros tallados en cabujones. La mirada de Brenna vagó por el broche de valor incalculable. Sus labios se agrandaron con asombro, mientras lo inclinaba primero hacia un lado y luego hacia el otro. La robusta cadena se deslizó entre sus dedos en una ondulación de oro costoso.


      “Nunca había visto algo así.” Su mirada se deslizó del broche hacia él. Su actitud burlona había desaparecido. “Gracias.”


      Maggie me matará. Debería haberle dejado el broche la última vez que nos vimos.


      Sin embargo, no pudo encontrar las palabras para recuperar el relicario de las manos de Brenna ni siquiera para cambiarlo por el broche de plata que llevaba en su sporran. ¿Cómo decirle, cuando claramente amaba la pieza, que no era suya?


      ¿O lo era? Había surgido una leyenda peculiar sobre el broche. Lo había perdido una vez, solo para encontrarlo en manos de una niña, a la que se le atribuye haber salvado la vida de su hermanito, cuando cayó al lago. Sin importarle el valor del broche, ella lo devolvió, diciendo que este lo había llevado a la pequeña ensenada donde había descubierto a su hermano, a tiempo para sacarlo del agua, con poco más que un bocado de barro y un... con suerte, un respeto persistente por el lago.


      ¿Cómo fue que el broche llegó a los necesitados? ¿Protegería a Brenna de los posibles efectos de su volcada en el Clyde? Por eso, se arriesgaría a provocar el disgusto de su hermana.


      Sonó un golpe en el portal. Uilleam le dio una última mirada al broche que Brenna tenía en la mano, antes de dirigirse a la puerta. Agarrando el pestillo, abrió la puerta y miró por la abertura. El capitán Graham le sonrió.


      “No tengo intención de molestarlo, milord, pero la hora de su boda se acerca… ¿y si milady se recupera...?”


      Uilleam maldijo en voz baja. ¿Cómo pudo haber dejado pasar la hora? Una mirada a los ojos brillantes y los labios rosados de Brenna, mientras deslizaba la cadena del broche sobre su cabeza fue suficiente para recordárselo. Y envió su polla a un tic de anticipación.


      Pronto habría tiempo para algo más que besos. Tiempo suficiente para mostrarle lo que existía más allá de un simple beso, aunque su cuerpo se rebelaba, ante nombrar ese acto como simple. Su reacción reflejó la de él, y se necesitaría un poco de aire frío para someter su cachonda polla a obedecer durante el resto del día. Si el aire invernal no fuera suficiente, el camino de regreso a la mansión sería largo e incómodo.


      “¿Estás lista?” Preguntó, mirando a su cabello aún húmedo. “¿Tu sombrero?”


      Ella se llevó una mano a la coronilla. “¡Oh, là là! Debe haberse caído al río.”


      “No importa. Puedes ponerte la capucha de mi capa sobre tu cabeza para mantenerte abrigada.”


      “Pero Uilleam, ¿cómo vas a mantenerte abrigado sin tu capa? Hace mucho frío.”


      Sus brillantes ojos verdes, aquellos que parecían haber hechizado a Uilleam, lo miraron fijamente. Su cabello negro brillaba a la luz de la lámpara, un mechón rizado caía sobre su hombro y se extendía tentadoramente sobre su pecho. Los labios que él acababa de besar, que le habían devuelto el beso de la manera más satisfactoria, se separaron ligeramente, mientras ella esperaba su respuesta.


      Oh, no pensó que tendría frío en absoluto.
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      El corazón de Brenna se aceleró. ¡Su boda se llevaría a cabo en menos de una hora! Movió los dedos de los pies bajo el agua humeante de la bañera y sonrió, luego agarró la copa de vino que había sobre una pequeña mesa a su lado. El vino la calentó aún más y le indicó a Alish que volviera a llenar la copa.


      Kari corría por la habitación, persiguiendo a Poppy, que había agarrado un montón de cintas de un cofre abierto. Mamá estaba en el centro de la habitación, manejando a las doncellas, costureras y sirvientas de la cocina con suma facilidad... y había una cantidad, cada vez mayor de ruidos, a medida que el estrépito creciente amenazaba con dominar los tonos de las llamadas.


      Elesbeth y Jennet estaban acurrucadas sobre cojines, junto a la gran bañera de madera, con los pies metidos bajo las faldas. Jennet se acercó.


      “No se maravillen…” Ella vaciló, con las mejillas ardiendo.


      Brenna tomó la copa en las manos de Alish. “¿Debo preguntarme? ¿Acerca de qué?”


      Elesbeth resopló. “Ya sabes. Nuestra hermana desea saber si estás nerviosa por tu noche de bodas.”


      Brenna miró por encima del hombro para asegurarse de que Kari y mamá permanecieran fuera del alcance del oído y luego se inclinó hacia delante, con el rostro al lado de Jennet y Elesbeth.


      “¡Lo hice!” Ella susurró. Con un gesto de triunfo, tomó otro sorbo de vino.


      “¿Qué hiciste?” Preguntó Jennet, con el ceño fruncido.


      Elesbeth se acercó más con los ojos muy abiertos. “¿Cuándo? ¿Esta mañana? Mientras que tú y Sir Uilleam... ¿Es por eso que llegaste tan tarde a casa? ¿Y vistiendo otra ropa?”


      Su boca se abrió. “¡Dínoslo!”


      Brenna apoyó los antebrazos en el borde de la bañera, sintiéndose como un gato estirándose lánguidamente bajo el sol. La copa colgaba de sus dedos.


      “¡Fue maravilloso!”


      Las miradas de sus hermanas se volvieron escépticas.


      “Pero Alish siempre nos advierte…” Jennet parecía perpleja.


      Elesbeth frunció el ceño. “Anoche mamá nos echó de tu habitación... y me atrevería a decir que no fue para decirte lo maravilloso que eso sería.”


      “Digo la verdad,” insistió Brenna. “Me abrazó con tanta fuerza que no podía recuperar el aliento. Tan grande y fuerte, tan duro. Temí desmayarme y me sentí como si estuviera completamente en llamas. Su beso casi me hace desmayarme, y les digo que me comprometió allí mismo…”


      Jennet chilló. “¡Oh, Brenna! ¿Tendrás un hijo pronto?”


      “¡Brenna!”


      El grito ahogado de sorpresa de mamá separó a las tres jóvenes tan abruptamente como si una araña grande y peluda hubiera aterrizado entre ellas. Brenna dio vueltas en la bañera. Una mancha roja brillante resplandeció en las pálidas mejillas de mamá y sus cejas desaparecieron por completo bajo el borde bordado del velo que ondeaba sobre su frente.


      Ella se llevó una mano a la cara. “Dime que no lo hiciste…”


      Brenna se sacudió la pregunta horrorizada de su madre con un gesto alegre de la mano, mientras tomaba otro sorbo de vino y se levantaba de la bañera.


      “¿Et alors?” Se puso su pesada bata de lana y le pasó la copa a Alish para que la guardara. El forro de seda se deslizó suavemente sobre su piel. “¿Y qué si lo hiciéramos?” Les envió a Jennet y Elesbeth una mirada maliciosa. “¡Fue maravilloso!”


      Mamá gimió y puso los ojos en blanco. Brenna se mordió el labio. ¿Mamá se desmayaría?


      La mano llena de anillos de su madre aferraba la cruz finamente labrada y enjoyada que llevaba en el pecho.


      Brenna cruzó la habitación con la más mínima preocupación por su equilibrio y recuperó el broche que Uilleam le había dado. Su importancia se había perdido en el revuelo por su desaparición y posterior reaparición vestida con ropa de hombre (perteneciente a otra persona), sin gorra en la cabeza, menos botas, y empapada en lo que mamá estaba segura era su último día en la Tierra. Pero ahora recordaba eso.


      Tocando las piedras lisas con reverencia, la sostuvo en alto. “¡Mira! Un regalo de Uilleam para conmemorar el evento.”


      Lady le Naper se desplomó en el suelo con un gemido. Brenna se puso la cadena sobre el cuello y le arrebató la copa a Alish, cuando estalló el caos.
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        * * *

      


      Caz abrió la puerta del dormitorio y asomó la cabeza por la abertura. Con gran exageración, miró a ambos lados del pasillo. Aparentemente satisfecho, regresó a la habitación y cerró la puerta detrás de él.


      “¿Aún continúa la boda?”


      Uilleam arrojó su capa sobre una silla cerca del hogar. “No puedo pensar por qué no sería así.”


      “Causaste una gran conmoción en el salón hace un momento, trayendo a casa a tu aún no novia a una hora ridícula, sin mencionar el hecho de que François prácticamente se ha negado a cocinar el banquete de bodas.”


      Alan inclinó la cabeza y alzó una ceja en señal de reprimenda. “Te has perdido otra comida.”


      Caz sacudió la cabeza con tristeza. “El desayuno estaba arruinado.”


      Uilleam puso los ojos en blanco. “Recuérdame que nunca contrate a un cocinero temperamental.”


      “¿Al menos recibiste un regalo para tu novia?”


      Uilleam señaló el paquete sobre su cama. “Parece que la tela ha llegado.”


      Caz le dirigió una mirada sorprendida. “¿Compraste a la hija de un comerciante de telas?”


      Ocultando valientemente su irritación y la necesidad de darle un puñetazo a Caz en el hombro, Uilleam desató la cuerda y desenvolvió las capas de cubierta protectora. La tela del interior coincidía con su evaluación anterior, cuando la luz del atardecer, que entraba por la ventana de la cámara, encendió el bordado, y lavó el terciopelo de seda con un brillo dorado.


      El silbido bajo de Alan subrayó su agradecimiento. “Devuélveme un poco de moneda, ¿sí?”


      “Creo que a ella le gustará,” respondió Uilleam, permitiendo que una pequeña sonrisa dibujara una comisura de su boca.


      “Mmm. La tela es bastante bonita. Aunque podrías haberle comprado algo que no tiene que coser ella misma,” señaló Caz.


      “¿Como esto?” Uilleam sacó el broche de plata de su sporran y lo arrojó al aire, admirando el destello verde cuando la piedra reflejó la luz.


      Caz agarró la pieza enjoyada, antes de que pudiera regresar a la mano de Uilleam, y la analizó con ojo crítico. “Muy agradable. Podría compensar el alboroto que causaste antes.”


      “No fue culpa mía. O, al menos, no mucho,” corrigió Uilleam, mientras recordaba la secuencia real de los acontecimientos. “Encontré a Brenna en el muelle. Tenía un pelo en el cerebro por ver los barcos.”


      “¿Ella fue sola a los muelles? ¿Vestida como un marinero?”


      Uilleam se encogió de hombros. “Estaba vestida como una niña cuando la encontré. El capitán Graham le dio su túnica después de que ella se cayera al río.”


      Caz dejó escapar un suspiro y sacudió la cabeza, con simpatía en sus palabras. “Es una muchacha desafortunada con quien te casas. Parece que siempre se mete en problemas.”


      Alan asintió. “¡Bastante! ¡Fácilmente! Si me preguntas...”


      “Yo… la hice caer al río.” Uilleam asumió valientemente la culpa.


      Alan suspiró. “¿Entonces no estabas anticipando tus votos?”


      “¿O conspirar para huir?” Caz le dio un codazo a Alan. “Pensé que esa era la explicación más probable.”


      Uilleam apretó los dientes. “No estábamos planeando huir.”


      Las cejas de Caz se arquearon. “¿Estabas anticipando tus votos?” Preguntó, aferrándose a la aparente omisión de Uilleam.


      Uilleam esperó un momento hasta que su mandíbula se aflojó. “La besé.”


      El silbido y otros ruidos groseros de falta de respeto y felicitación hicieron que Uilleam frunciera el ceño.


      “Mantendrán una lengua cortés en sus cabezas... los dos. Necesito un baño, antes de vestirme para mi boda. Huyan y busquen a alguien más a quien molestar.”


      Un golpe en la puerta interrumpió lo que Caz había estado a punto de decir, lo que no disgustó en lo más mínimo a Uilleam, y tres muchachos corpulentos sacaron una tina a través de la puerta y rápidamente se dispusieron a llenarla con agua humeante, mientras Caz y Alan iban a la cocina.


      Uilleam se permitió un largo baño, repasando mentalmente los acontecimientos de la mañana. Encontró muy agradable la manera en que Brenna había respondido a su beso. La forma en que sus manos acariciaron sus mejillas y presionaron contra su pecho fue bastante excitante. Su polla se espesó y se balanceó en el agua caliente.


      No lo creo posible, pero la muchacha me agrada. Su sonrisa se hizo más amplia al pensar en algunas maneras en que ella podría complacerlo aún más, esta misma víspera.


      Sí, me equivoqué al juzgarla a través de los ojos y las palabras de los demás.
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        * * *

      


      Caz interrumpió sus muy satisfactorias reflexiones, mientras cruzaba la puerta, con Alan pisándole los talones. Caz colocó una petaca sobre la mesa y volcó su taza antes de servir un poco más de elixir dorado.


      Alan agitó su propia taza en el aire en un gesto burlón. “¡Levántate, oh, próximo a casarte! Regresamos para asegurarnos de que llegues a la capilla a tiempo para no causarle a tu novia un momento de inquietud.”


      “O al menos, no más inquietud de la que ya ha tenido,” corrigió Caz a su amigo con una sonrisa y un fuerte golpe en las costillas. Caminó hacia la túnica que yacía doblada sobre la cama.


      “¿Blanco?” Juzgó el paño con un ojo ictérico, que ya había visto el fondo de más de una botella de whisky, si Uilleam tenía su suposición. “Aunque el bordado en el cuello es bonito.”


      “¿Cuándo te volviste el de la moda, Caz?” Preguntó Alan, empujándolo a un lado para revisar las otras dos túnicas, que habían sido limpiadas y devueltas a Uilleam esa misma mañana. Empujó una túnica teñida de un azul medio debajo de la nariz de Caz. “Me gusta esta.”


      “Él no puede usar esa, idiota. Es la que usó para cenar cuando intentaba impresionar a Lady Brenna.”


      “¿La cena, cuando ella se vistió como si la hubieran arrastrado por el retrete?”


      “¡Suficiente!” Rugió Uilleam. Se puso de pie, mientras el agua corría de su cuerpo hacia la bañera, luego agarró un trozo ancho de ropa de cama y se secó, mientras caminaba por el suelo. Agarró la túnica azul oscuro de la cama. Brillantes bordados dorados resplandecían en el cuello y los puños. Se la puso sobre la cabeza y luego se colocó una reluciente cota de malla sobre los hombros.


      “Tienes que cubrirte el trasero,” señaló Caz.


      Sin estar seguro de si Caz lo provocó deliberadamente o no, Uilleam se dispuso a plisar su plaid, antes de colocarlo alrededor de su cintura, con un cinturón de cuero intrincadamente labrado y sujeto con un broche de plata grabado. Sacó su espada a un palmo de su vaina, notando el brillo bien cuidado del metal y el gran topacio marrón dorado engastado en el pomo.


      “La harás sentir orgullosa,” expresó Alan, con voz firme. Agarró el hombro de Uilleam y le dio una pequeña sacudida. “Nos hiciste sentir orgullosos a todos.”


      A Uilleam se le hizo un nudo en la garganta. “Me alegro de tenerlos a ambos a mi lado.”


      “Es hora de bajar las escaleras. La capilla familiar está en el ala este.” Alan hizo un gesto hacia la puerta.


      Uilleam terminó rápidamente de vestirse y luego se apresuró a cruzar el pasillo, pasando por las guirnaldas de vegetación entrelazadas con seda blanca, y adornadas con bayas rojas y blancas, que no habían estado allí, o que él no había notado antes. Un sacerdote, bajo y fornido, esperaba en la puerta de la capilla, con una sonrisa en su rostro redondo.


      “Por fin nos encontramos,” dijo, con su voz retumbante en el relativo silencio de la sala. “Me preguntaba cuál de las hijas de mi señor se casaría primero.”


      Se inclinó hacia adelante como para compartir un secreto. “Son un grupo encantador de muchachas, como pavos reales entre cuervos... ¡pero lo que hablan!” Él soltó una carcajada.


      “Nunca la he encontrado demasiado locuaz,” respondió Uilleam, dirigiendo una mirada severa al sacerdote que se reía.


      “Entonces, ¿firmarás el contrato?” Él parecía bastante sorprendido.


      Uilleam volvió a apretar los dientes. “¡Sí!”


      Un ruido que combinaba lo que parecían gruñidos de cerdos hambrientos y el chillido estridente de pollos indignados se elevó desde el ala oeste, donde residía la familia, y recorrió el salón principal.


      El sacerdote miró alrededor de Uilleam y luego asintió. “Oh, la familia se acerca.”


      Como por arte de magia, apareció una multitud de personas que bloquearon la visión de Uilleam de la procesión. Un gato se enroscó en la pierna de Uilleam y la punta de su cola le hizo cosquillas en la parte posterior del muslo.


      “Vete, gato,” murmuró, resistiendo el impulso de rascarse la pierna. El gato frotó su mejilla contra la bota de Uilleam.


      Uilleam hizo un gesto para que el gato se alejara y luego lo olvidó cuando Brenna apareció a la vista.


      Ella estaba impresionante. Su vestido de brocado era del color de los peridotos, adornado en el cuello, y las mangas mostraban un terciopelo verde esmeralda, el complemento perfecto para su delicada piel y sus mejillas sonrosadas. Los mechones de cuervo, atrapados en intrincadas peinetas doradas, caían por su espalda en una cascada de rizos. Un cinturón de oro martillado colgaba hasta la altura de sus caderas. Sus ojos se encontraron con los de él y una sonrisa se dibujó en el lado derecho de sus labios.


      El broche relicario se encontraba en el escote de su vestido.


      “¿No es ese el broche de tu hermana?” Preguntó Alan.


      Con los ojos fijos en su novia, Uilleam asintió, pero no dio más detalles.


      Brenna se apoyó pesadamente contra su padre a su lado, un paso incierto la hizo tambalearse. Una punzada de culpa atravesó a Uilleam. ¿Deseaba la muchacha evitar casarse con él después de todo?


      Él la miró, mientras ella continuaba hacia él. Su mirada vagó como si contemplara las decoraciones del pasillo por primera vez. Algo en sus acciones desencadenó una vaga advertencia en el fondo de su cabeza.


      Por fin, Brenna y Lord le Naper se detuvieron ante el sacerdote y la mano de Brenna fue colocada en la suya. Para su sorpresa, no tembló, aunque se balanceó ligeramente como una hoja atrapada por una leve brisa. Ella le regaló una hermosa sonrisa.


      Caz se acercó.


      “¡Maldita sea! ¡Adivino que tu novia está borracha!”

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo doce

          

        

      

    


    
      Uilleam miró fijamente a su novia. Sus ojos eran demasiado brillantes. La media inclinación de su sonrisa probablemente reflejaba su estado de borrachera, no el recuerdo de su beso a bordo del Mar.


      Brenna metió la mano en el hueco de su codo. “Bonjour, Uilleam.”


      Su familia se reunió detrás de ella, brillantes con sus galas como pavos reales sobre un césped cortado. Lord le Naper le sostuvo la mirada con dureza. ¿Una advertencia para que no diga nada sobre el estado de su hija? Los ojos de Lady le Naper desviaron la mirada, mientras sus dedos revoloteaban con su velo. ¿La reacción de una madre al dejar a su hija al cuidado de un hombre?


      Le dolía la cabeza. ¿Querían retractarse del contrato matrimonial? Brenna ciertamente no parecía tener reservas. Él le sonrió. Ella se rió.


      Sus hermanas se acercaron, las dos mayores con los ojos muy abiertos... ¿Asombro? ¿Reverencia? Ellas se rieron. Kari se empujó entre ellos con un movimiento de sus delgadas caderas y abrazó a su cachorra. El terrier ladró y luego se escapó de su agarre. Aterrizó en el suelo y saltó hacia adelante, aullando como si hubiera descubierto toda una travesura de ratas.


      El silbido y el grito de lo que solo podría haber sido un gato montés acorralado destrozaron las orejas de Uilleam. El fuego subió por la pierna de Uilleam. Con un bramido de dolor, empujó a Brenna a los brazos de Caz para protegerla, luego buscó debajo de su falda escocesa y agarró al gato, que momentos antes se había enrollado perezosamente alrededor de sus tobillos y ahora buscaba refugio en algún lugar al norte de sus rodillas.


      El terrier se lanzó sobre el desafortunado felino. El gato se retiró apresuradamente por los brazos de Uilleam, dejando telas rasgadas, ondeando a su paso, y se posó precariamente sobre su hombro, siseando y escupiendo a su némesis, que bailaba a los pies de Uilleam, lanzando maldiciones caninas. La cota de malla de su capucha le dio a Uilleam un momento de respiro, mientras las garras del gato se clavaban en los eslabones de metal en busca de apoyo.


      Uilleam caminó hasta la puerta del pasillo donde pasó varios minutos desenganchando al gato de doce patas de los eslabones, antes de dejarlo libre afuera. Un poco de esquivar y un elegante juego de pies mantuvieron al implacable terrier dentro del pasillo, mientras Kari gritaba pidiendo el regreso de la cachorra. Uilleam apartó su falda y estudió las marcas de garras que le estampaban la pierna desde la pantorrilla hasta el muslo. Manteniendo sus propias maldiciones en voz baja, inhaló profundamente, forzó una sonrisa en sus labios y luego regresó con su novia.


      El rostro del sacerdote ardió cuando se mordió el labio. Uilleam frunció el ceño. Brenna se rió. Caz se apoyó en Alan y sacudió la cabeza, su cuerpo estaba convulsionándose con una risa apenas disimulada. Lady le Naper se hundió en los brazos de su marido. Jennet y Elesbeth abanicaban a su madre con trozos de lino bordados. Kari arrastró a su reacia cachorra lejos de la puerta.


      “¡Mala amapola! ¡No debes perseguir al gato!” Acurrucó contra su pecho a la pequeña cazadora de ratas demonizada y le acarició la cabeza.


      El aire frío golpeó los rasguños en las piernas de Uilleam, provocándole comezón y ardor.


      El sacerdote se aclaró la garganta. El clamor en el salón se silenció cuando toda la atención se volvió hacia el sacerdote.


      “¿Hay alguno entre ustedes que tenga alguna razón por la que Lady Brenna le Naper y Sir Uilleam MacLaren no deberían unirse como marido y mujer?”
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        * * *

      


      Brenna se derritió contra su nuevo marido. Parecía tan severo en la puerta de la capilla, tan diferente al hombre amable y apasionado del que se había separado esa mañana. Su mirada la había hecho tambalearse. No pudo haber sido la copa de vino que había bebido... ¿o fueron dos copas? No podía recordarlo y sacudir la cabeza hizo que se le cruzaran los ojos.


      Acróbatas, similares a los que había encontrado en el pueblo el día anterior, saltaban por la habitación, ante la estridente aprobación de quienes estaban sentados en las mesas. Un tragafuegos arrojó llamas por la boca. ¡Un auténtico tragafuegos! Papá no había escatimado en gastos para su banquete de bodas.


      De solo mirarlo se le secó la boca a ella, así que tomó su copa. Ella frunció. ¿Quién siguió bebiendo de su taza? Hizo una señal a un sirviente para que la volviera a llenar y felizmente centró su atención en las creaciones de François que abarrotaban las mesas. De la olla de sopa, que había sustituido a la difunta sopera de mamá, salía vapor. El aroma se fusionaba en una mezcla celestial con las cestas de pan recién hecho.


      Los muchachos se tambaleaban bajo bandejas de venado recién cortado y otras bandejas de anguila y pescado. Brenna despreció la anguila, pero se sirvió una salsa ligera y cremosa sobre el pescado de su plato, sin derramar una gota sobre el mantel impecable, aunque no sabía por qué eso le causaba una sensación de logro.


      Con la percepción que mamá la estaba observando, Brenna añadió algunas verduras y las cubrió generosamente con una salsa aromática que, con suerte, añadiría sabor a las cosas suaves. También hizo un gesto a un sirviente para que volviera a llenar su taza, y miró a su alrededor para ver si podía determinar quién estaba bebiendo de esta, cuando ella no miraba.


      El brazo de Uilleam chocó contra el de ella, quien le lanzó una mirada de adoración. Él sonrió y ella se maravilló de sus ojos azules y de la forma en que un grueso mechón de su cabello rojo oscuro caía sobre su frente.


      Tendremos hijos hermosos.


      Ella suspiró felizmente.
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        * * *

      


      Lord le Naper se levantó con la copa extendida. “¡Mil bienvenidas a mi nuevo hijo por matrimonio! Que usted y mi hija sean bendecidos con larga vida y paz...”


      Las hermanas de Brenna se rieron entre dientes.


      Lord le Naper los reprimió con una mirada. “Y que envejezcan juntos con bondad y riquezas.”


      Uilleam se puso de pie, inclinando su taza hacia el padre de Brenna. “El honor es mío. Te devolveré la confianza que me has brindado con el excelente cuidado de tu hija.”


      Lord le Naper pareció contento con la respuesta de Uilleam y regresó a su asiento.


      Caz se puso de pie, balanceándose ligeramente, pero con una expresión determinada en su rostro.


      “¡Que el futuro traiga felicidad y salud para ambos, y que sus brazos contengan una gran cantidad de niños en un futuro cercano!”


      Lady le Naper jadeó, sus manos hicieron que sus velos revolotearan una vez más.


      Uilleam le dio un codazo a Caz. “Siéntate,” siseó. “Estás molestando a mi madre por matrimonio.”


      Caz asintió sabiamente y se acercó, exhalando suficientes vapores de whisky como para encender la lámpara de araña del techo. “Ella cree que usted comprometió a su hija esta mañana.”


      Atrapado a mitad de un sorbo, Uilleam farfulló, mientras el vino le quemaba el interior de la nariz. “Yo no hice tal cosa.” Sus mejillas se calentaron. “¿Cómo sabes esto?”


      Caz miró fijamente a las muchachas le Naper que se amontonaban, cloqueando como gallinas. “Elesbeth me lo dijo.”


      Uilleam archivó esa información. De todas las hermanas, habría apostado que Elesbeth habría sido la última en hablar con el descarriado e imprudente Caz.


      “Besé a Brenna. Seguramente su madre sabe que eso no es nada comprometedor.”


      Caz se encogió de hombros. “Tal vez. Ella es suficientemente cuerda para haberlo descubierto.” Inclinó la cabeza hacia la novia de Uilleam. “¿Pero tu nueva esposa sabe la diferencia?”


      “Por el amor de…” Uilleam miró a Brenna. Parecía bastante feliz, en absoluto como una joven inocente que se acerca a la incertidumbre de su noche de bodas. Por otra parte, la sonrisa en su rostro podría ser de las tres… no, de las cuatro copas de vino que él la había visto beber desde que se sentaron para el banquete. Normalmente, no se preocuparía por tal cosa. Quizás bebió el contenido de uno o dos odres de vino, pero también devoró una buena cantidad de comida. Él analizó su plato. ¿Había comido realmente? No parecía haber dado más que un mordisco.


      ¡Qué porquería!


      Brenna aplaudió. “Tengo un regalo para ti, Uilleam.” Ella le envió una mirada sensual, aunque un eructo arruinó el efecto. Se levantó con solo un ligero balanceo, que delataba su estado de ebriedad. El ruido en el pasillo cesó.


      Ella colocó una mano sobre la de él y, con una voz libre de vino o torpeza, cantó.


      


      Ese corazón que mi corazón tiene en tanta gracia.


      Que de dos corazones hagamos un solo corazón.


      Ese corazón ha traído mi corazón, por si acaso,


      Para amar a ese corazón que me ama.


      Para alguien como ese corazón.


      Nunca fue ni es, ni nunca será,


      Ni nunca me gustó porque separé esto,


      Para amar ese corazón que me ama.


      Este nudo así tejido, ¿quién lo desatará?


      Ya que los que lo tejemos sí estamos de acuerdo.


      No perderlo ni resbalarnos, pero ambos se inclinan.


      ¿Es para amar ese corazón que me ama?


      


      Hipnotizada por su hermosa voz, la multitud permaneció en silencio, durante largos momentos, después de que se extinguieron las últimas palabras. Uilleam levantó su mano y se la llevó a los labios. Luego se puso de pie y le levantó la mano, mientras hacía una reverencia formal.


      “Que nuestras vidas juntos sean siempre tan hermosas como lo son las de ustedes en este día.” De nuevo, besó sus dedos y luego la atrajo hacia él. Con determinación, se inclinó hacia sus labios, capturándolos en un beso feroz, el cual no dejó dudas de que estaba de acuerdo con este matrimonio.


      El suspiro de Brenna fue absorbido por los rugidos de aprobación y el alentador pisotón de los pies en el suelo de piedra. Con poco esfuerzo, él tomó a su novia, en sus brazos, y se apartó de la mesa. Solo tropezó una vez con el largo rastro de sus mangas de terciopelo y se enderezó sin contratiempos. Notó que Caz y Alan mantenían a raya a los simpatizantes, mientras ellos subían las escaleras hacia el ala de la familia. Brenna le rodeó el cuello con los brazos y se acurrucó contra él.


      La urgencia se apoderó de Uilleam. “¿Cómo encuentro tu habitación?”


      Ella se rió y señaló el pasillo. Pasó dos puertas antes de que ella se enderezara en sus brazos y se inclinara hacia atrás, casi derribándolo.


      “Ese que acabamos de pasar.”


      La puerta de la habitación de Brenna estaba cerrada, pero él logró manipular el pestillo sin dejar caer a su nueva esposa, y empujó la puerta para abrirla con un empujón de cadera. Las velas brillaban en todas las superficies y yardas de pura seda blanca, que se entrelazaban entre las ramas verdes. El aroma de los árboles de hoja perenne era abrumador. Instantáneamente, el calor de las velas le hizo sudar la frente.


      Retiró el brazo de debajo de las piernas de Brenna y la dejó deslizarse lentamente hasta el suelo. Ella le devolvió el beso con fervor, mientras que su corazón y su polla se llenaron de anhelo.


      “¿Estás totalmente dispuesta, Brenna, a descubrir lo que significa ser esposa?”


      Ella asintió con la cabeza. “Me encanta ser tu esposa.”


      “Has sido mi esposa por nada más que unas pocas horas. Y hay más de lo que piensas.”


      Ella asintió de nuevo, con una sonrisa feliz en su rostro. “Habrá bebés,” susurró.


      “Sí. Quizás tengamos hijos. Espero que los tengamos.”


      Él hizo un gesto hacia su vestido. “¿Quieres que te ayude a desatar tu bonita falda?”


      Sus ojos se abrieron, pero levantó los brazos para que él pudiera manejar los cordones de seda.


      Ella se rió.


      Uilleam respiró para tranquilizarse. El olor a pino le obstruyó la nariz. Estornudó.


      “Es usted una hermosa doncella, señor.”


      Ella volvió a reírse.


      Uilleam se mordió el labio, evitando un segundo estornudo y la necesidad de fruncir el ceño. No pensaba mucho en las risitas.


      “Ahí estás.” Terminó con los nudos y aflojó los cordones lo suficiente como para deslizar el vestido sobre su cabeza. Yardas de tela pesada los envolvieron a ambos, antes de que lograra colocar la falda sobre una silla. Ella estaba frente a él con una bata interior casi transparente y el broche apoyado sobre sus pechos.


      Nuevamente, ella se estaba riendo.


      Las risas pronto podrían volverse molestas.


      La atrajo hacia él. Los besos parecieron silenciarla y complacerla. Un gemido se le escapó, al inclinarse para besarla. Sus labios se separaron bajo los de él, quien la movió entre sus brazos para profundizar cada beso, inclinando su boca sobre la de ella, mientras la pasión ardía.


      Sus dedos se entrelazaron en su cabello. Las curvas se hincharon bajo sus palmas. Quizás ella también estaba ansiosa por seguir con la ropa de cama.


      Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro cuando terminó de besarla, y él la tomó entre sus brazos una vez más. Cruzó la habitación en tres largas zancadas y la dejó sobre la cama. Arrodillándose, le quitó las zapatillas. Se le escapó otra risita, mientras él pasaba las manos por sus piernas y le quitaba las medias. Su calor casi fue su perdición.


      “Dame un momento para desvestirme,” él dijo, sorprendido por la voz ronca que salió de su garganta. Se quitó las botas y las medias, luego se puso la capucha y la dejó a un lado. Su cinturón y su vaina lo siguieron rápidamente, junto con su sporran. Su manta cayó al suelo en un charco de lana azul y verde, y permaneció vestido con nada más que su túnica.


      Los párpados de Brenna se cerraron. Con un suave suspiro, se desplomó sobre el montón de almohadas, se metió una mano debajo de la mejilla y al instante se quedó profundamente dormida.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Epílogo

          

        

      

    


    
      Le picaba la punta de la nariz. Brenna frotó el puente vigorosamente y abrió un párpado. La suave luz del sol caía desde la ventana hasta el suelo, calentando la gruesa alfombra de lana y las gastadas tablas. Una curva de escarcha cubrió una esquina del cristal con un brillo parecido al de un diamante. Agradecida por el calor de la pesada manta sobre su cama, suspiró, cerró los ojos y se acurrucó más profundamente.


      Las sábanas de seda se deslizaron sobre su cuerpo. Ella estaba desnuda, desnuda... ¡Oh, là là!


      Sus párpados se abrieron y se encontraron con el brillo de unos ojos muy azules.


      “Buenas tardes, mo graidh.”


      “Bonjour, Uilleam,” respondió ella, con voz vacilante.


      Sus cejas se dispararon hacia arriba. “¿Remordimientos? Responderé ahora si hay algo que deba saber.”


      El calor la invadió, alimentando una sonrisa atrevida. “Lamento pensar que mamá fue una tonta al insistir en que había una cama involucrada.”


      “¡Och! Mo graidh, puedo mostrarte varias formas de amar sin ninguna cama involucrada.” Él se rió. “Pero le daremos un poco más de tiempo a las cosas, ¿no? Eres una ávida erudita y no desearía que te cansaras de nuestro juego.”


      Brenna se retorció, con los ojos muy abiertos ante la idea. ¿Había más? Su idea de que los excelentes besos de Uilleam eran suficientes para dejarla embarazada se había desvanecido, junto con el verdadero hecho de su virginidad, durante las primeras horas de la mañana. Entonces pensó que su sorpresa era total.


      “Me siento apenada por haberme quedado dormido antes… ya sabes.”


      Habían sido bastante íntimos en las horas siguientes, una vez que ella despertó de su estupor ebrio, pero no lo suficiente como para llevar las palabras a sus labios, al menos no todavía. Sin embargo, Uilleam tenía una habilidad especial para enseñarle las palabras. Entre otras cosas. Y descubrió que ella era una receptora entusiasta de su tutela.


      “Yo también estaba un poco perturbado,” bromeó. “Una polla hambrienta, una esposa bonita y nada más que ronquidos entre nosotros.”


      Ella le envió una mirada sensual. “No volveré a beber vino,” confesó. “Y estoy agradecida de no haber tenido tanto gallo como debería.”


      “Gracias a Santa Oda y un poco de tisana de tu cocinero.” Él le pasó una mano por la frente y luego le acarició la mejilla. “¿Y ahora? ¿Cómo te sientes?”


      Los dedos de los pies de Brenna se curvaron. “Siento… Me siento como...” Probablemente sus mejillas nunca habían estado más oscuras, porque nunca antes había buscado palabras para describir el increíble zumbido que calentaba sus entrañas. ¿La sombra que ella puso fue suficiente para ocultar su vergüenza?


      “¿Como una nueva esposa?” Inquirió Uilleam, alzando una ceja diciéndole que ciertamente había notado su desconcierto.


      Ella asintió, aceptando su evaluación. Era mucho más fácil estar de acuerdo cuando su cerebro se había quedado completamente vacío de pensamientos coherentes, y solo deseaba decirle que siguiera enseñándole más. ¿La consideraría completamente malvada?


      Él se levantó sobre ella, con un brazo a cada lado, las piernas a horcajadas sobre las de ella, mientras se hundía sobre sus talones.


      “¿Doloroso?”


      Ella sacudió la cabeza y luego comprobó. Continuaría haciendo preguntas íntimas.


      Era un bárbaro.


      Ella sonrió y sintió que sus mejillas volvían a calentarse. “Tal vez un poco.”


      Le mordisqueó la comisura de la boca y luego se deslizó por su mejilla hasta donde su aliento jugueteó con el fino cabello junto a su oreja. Ante su gemido, él se presionó contra ella, caliente y duro, y cualquier telaraña que quedara de su maravilloso sueño desapareció.


      “Me dirás si deseas que me detenga,” le informó, aunque ella no pensó que tuviera la intención de gruñir.


      Sus dedos agarraron sus hombros, acercándolo. “Por favor, no pares,” le susurró al oído.


      Una risa resonó en su pecho. Sus pechos se tensaron.


      “Dime cómo te sientes,” él murmuró.


      Distraída por las sensaciones que la arrastraban en mil direcciones diferentes, Brenna no podía tener pensamientos claros. ¿Cómo explicar la sensación de estar envuelta por el terciopelo más caro que calma e irrita por igual? ¿Cómo describir la asombrosa sensación de la sangre, casi hirviendo, corriendo por sus venas?


      ¿Cómo decir que deseaba volar entre las estrellas?


      “¿Caliente?” Ella aventuró. Era una palabra simple, fácil de pronunciar, mientras su respiración se hacía cada vez más corta.


      Uilleam asintió, sus bigotes de la noche y del día rasparon ligeramente la tierna piel sobre sus senos. Apartó la manta y se metió un pezón en la boca. Sus labios masajearon el sensible montículo.


      Brenna gimió. “¿Duro?” Aunque si se refería a él o a ella, o si lo instó a realizar mayores esfuerzos, él todavía no lo tenía claro.


      Su mano se deslizó de su hombro, sus dedos coquetearon con las líneas ondulantes de sus costillas, antes de rozar la parte superior de su muslo. Con un gemido, Uilleam se acercó, hasta ponerse al alcance de su mano investigadora. Ella cerró los dedos sobre su polla y luego se alejó revoloteando.


      “Duro,” él estuvo de acuerdo. “Quizás deberíamos intentar una cosa más…”


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      El aire fresco y frío del mar bañó el rostro de Uilleam. Las gaviotas descendían y planeaban sobre sus cabezas, oscuras contra el cielo púrpura y anaranjado. El Mar se deslizó fácilmente hacia el Océano Atlántico, y la península de Kintyre fue una mera mancha en el horizonte. Las islas occidentales estaban por delante, con Donansgeir, el hogar de su hermana, al final del viaje. Debía recordar agradecer a Maggie por permitirle un respiro, con su novia, antes de enfrentarse a su mamá y a su papá.


      Brenna se acurrucó contra su costado, abrigada bajo su capa.


      Su pequeño pájaro cantor. ¿Cómo iba a regresar a sus deberes dentro de quince días, cuando lo único que deseaba era llevarla a la cama, mantenerla con él, mientras le mostraba cosas más allá de los muros del castillo de Narnain?


      “Juro que nunca volveré a beber vino,” ella murmuró.


      Uilleam se rió. “Has dicho eso durante los últimos seis días, mo graidh. Quizás desees considerar la moderación la próxima vez.”


      Ella suspiró. “No. Seguiré bebiendo sidra. O quizá cerveza aguada.” Ella asintió y su mejilla se deslizó contra su brazo. “Será lo mejor para el bebé.”


      Uilleam se tambaleó contra la barandilla. “¿Tú estás…? Posiblemente, no lo sepas…”


      “¡Oh, là là!” Ella rechazó sus palabras. “No tengo expectativas inmediatas. Hace menos de una semana que estamos casados.” Ella le rodeó la cintura con ambos brazos. “Aunque, según nuestros esfuerzos, parece posible.”


      “¿Solo besándonos?” Él se burló de ella.


      “No… y he aprendido lo contrario,” dijo con una sonrisa atrevida y una mirada mordaz, que se hundió infaliblemente en donde él ya estaba duro como una roca.


      Apartó un mechón de su cabello para colocar mejor un beso en la curva de su mejilla.


      “No creo que pueda caminar de regreso a nuestra habitación.”


      Brenna se rió. “No creo que este sea el mejor lugar para otra lección.” Ella se puso pensativa, levantando un dedo por cada punto, mientras susurraba una letanía de las formas en las que él la había amado durante la última semana.


      Él gruñó. “Muchacha, eres la mujer más exigente que he tenido el placer de conocer. Te lo ruego, no digas más.”


      Ella tarareó algunos compases de una melodía obscena, que él había oído cantar a los marineros, mientras el barco lo revisaban esa mañana.


      “Me alegra ver que continúas ampliando tus conocimientos,” él bromeó.


      Ella asintió. “¡Oh, là là! Las cosas que sé gracias a ti. Me complace decir que las agrego a diario.”


      Un grito procedente del castillo de proa llamó su atención. Alertado al instante, Uilleam escaneó sus alrededores en busca de cualquier amenaza. El cielo amatista se encontró con aguas más oscuras cuando el sol desapareció en el horizonte, pero nada se agitó sobre las olas excepto el Mar.


      Brenna se movió contra su costado. “¿Escuchaste a un perro?”


      “¿Qué?” Sus cejas se alzaron y estaba alarmado. En sus piernas solo quedaban leves cicatrices, donde la cachorra de Kari y el gato atigrado casi habían arruinado sus expectativas de una noche de bodas. Se estremeció ante el recuerdo.


      “No. No oí nada más que gaviotas y una riña en otra parte de la cubierta. No llevamos un perro a bordo.”


      “¿Es largo el viaje?” Brenna suspiró, claramente perdiendo interés en las otras actividades a bordo del barco.


      “Un día o dos, no más. ¿Estás mareada?” Preso del pánico, la miró fijamente a la cara. ¿Estaba sonrojada? ¿Pálida? Necesitaba una linterna para verla.


      “No te preocupes. Tengo buenos pies acuáticos.”


      Uilleam soltó una carcajada. “Patas de mar, muchacha. Piernas del mar.”


      Ella le envió una mirada tolerante. “Me alegra que tu hermana nos haya regalado este tiempo juntos. Debe ser una mujer consciente.”


      “Sí, lo es,” asintió Uilleam. “Y a ti también te agradarán su marido y su pequeño hijo.”


      “¿Un bebé? ¿Niño o niña?”


      “Un chico.”


      “Espero que yo le guste a tu hermana.”


      Uilleam se rió. “¡Och! Le agradarás a mi hermana, mo graidh. Aunque no te pareces en nada a ella.”


      “Le agradaré porque amo mucho a su hermano,” expresó, recuperando la confianza.


      Uilleam la abrazó contra él y sonrió, mientras recuperaba la capacidad de mover las piernas de una manera cercana a la normalidad, abandonando la puesta de sol por un lugar diferente y más privado.


      “Oh, sí, mi dulce pajarito, me amas mucho.”

    

  


  
    
      
        
          


          
            No es exactamente el final

          

        

      

    


    
      Un ladrido agudo los interrumpió. El sonido era inconfundible. Brenna vaciló ante la puerta de su camarote y puso sus delgados dedos en el brazo de Uilleam.


      “¿Escuchaste?”


      Uilleam no quiso reconocer el sonido, ya que estaba mucho más interesado en los encantadores ruidos que hacía su esposa en la cima de su pasión. Pero la interrupción de los marineros y sus voces crecientes enfriaron su ardor.


      “Espera aquí.” Caminó hacia el creciente grupo de marineros y reconoció a Caz al borde de la pequeña multitud. Una ráfaga de ladridos agudos aceleró su paso.


      “¿Qué pasa?”


      Caz levantó la vista. Una leve sonrisa iluminó su rostro. “Parece que tenemos un polizón.”


      La atención de Uilleam se dirigió al centro del grupo, donde había una gran caja con la tapa torcida. Los hombres se hicieron a un lado cuando él se acercó. El capitán le lanzó una mirada inquisitiva.


      “¿Conoces a nuestro pequeño grumete?” Un brillo en sus ojos consoló y alarmó a Uilleam.


      “¿Debería?” Se acercó.


      “¡No soy una niña!” Chilló una voz femenina cuando su dueña salió de la caja. Una masa de rizos negros coronaba una cabeza, no más alta que el pecho de Uilleam, y unas manos sucias agarraban a un pequeño terrier. Los ladridos se intensificaron.


      “No hay otros pasajeros a bordo y nuestro polizón es demasiado joven para ser marinero.” Graham MacLean ladeó la cabeza. “Nos vendría bien un grumete.”


      “¡Kari! ¿Qué estás haciendo aquí?”


      Uilleam giró en un intento de atrapar a Brenna, mientras pasaba. “¡Te dije que esperaras!”


      Ella le lanzó una mirada mordaz y luego se dejó caer sobre las tablas junto a su hermana.


      “¡Kari! ¿Estás bien?”


      Poppy surgió en los brazos de la joven, saludando a Brenna con besos de cachorra y gemidos emocionados. Kari soltó a su mascota y Poppy corrió en círculo, con la nariz pegada a las tablas, antes de agacharse junto a un barril y soltar un saludable chorro amarillo.


      Una gaviota aterrizó en un barril junto al perro y agitó sus plumas, antes de exigir un tributo a la tripulación. Poppy gritó y saltó a una caja larga y baja contra la barandilla, alcanzando la parte superior del barril, con otro salto, un instante después.


      El pájaro chilló y se lanzó desde su percha, destrozando el aire con el sonido de las plumas ondeando. El pecho de Poppy golpeó la parte superior del cañón y se deslizó hacia la barandilla, en medio de un revuelo de garras. Kari gritó, mientras se soltaba del agarre de su hermana y tomaba al pequeño terrier, cuyo cuerpo peludo se deslizaba sobre la barandilla pulida y resbaladiza.


      Brenna soltó un grito y corrió tras su hermana pequeña, agarrando un puñado de tela de terciopelo, un instante antes de que Kari perdiera el equilibrio y se arriesgara a caer por la borda.


      Uilleam maldijo y se lanzó tras el trío, abrazando a su esposa, a su hermana pequeña por matrimonio y a la cachorra terrier.


      Cayeron con estrépito en la cubierta. Kari aterrizó pesadamente en el regazo de Uilleam. Brenna le rodeó el cuello con los brazos. Poppy orinó en la manta de Uilleam y luego se alejó corriendo para esconderse entre dos cajas atadas a la barandilla.


      La gaviota se fue volando con un graznido desafiante.


      Apretando los dientes en un esfuerzo por evitar que se mostrara su frustración, Uilleam ignoró la mancha húmeda en su manta, y dirigió su atención a Brenna y Kari.


      “¿Están bien?” Miró a la pareja.


      Kari asintió, con los rizos negros revueltos sobre su cabeza, su vestido de terciopelo arrugado, manchado y arruinado por las horas en la caja y el agarre de pánico de su hermana. Una manga colgaba torcida y había costuras desprendidas de la tela. Sus ojos verdes estaban llenos de lágrimas. Su labio inferior tembló.


      Uilleam suspiró.


      Kari saltó de su regazo y se agachó ante su cachorra.


      “Sal, Poppy.” Ella hizo un sonido de beso e hizo una seña a la asustada terrier. “Ven aquí. Buen chiot (cachorra).”


      Brenna soltó el cuello de Uilleam y miró a su hermana.


      “¡Kari! ¿Qué estabas pensando? ¡Podrías haberte caído por la borda! ¿Qué pasaría si alguien hubiera sellado tu caja? ¿O apilado otras encima? ¿Y si…?”


      “Alto a tu silbido, muchacha,” la reprendió Uilleam en voz baja, no dispuesto a darle rienda suelta a la imaginación de Brenna. “Tu hermana está ilesa y también su pequeño trozo de pelaje y colmillos.” Miró a la pequeña bestia y encontró tanto a la cachorra como a su hermana algo apagadas.


      Kari se dejó caer sobre la cubierta y suspiró. “Quería ver el mundo. No es justo que Brenna tenga toda la diversión.” Miró a Uilleam. “Brenna solía contar las mejores historias sobre barcos y hacia dónde se dirigían. Pero ella no ha contado nada en años y años,” añadió en una hipérbole juvenil, “así que decidí descubrir por mí misma a dónde van los barcos.”


      Brenna negó con la cabeza. “Oh, Kari. ¿Qué dirán mamá y papá? Ya deben haberte extrañado.”


      Los ojos de Kari se agrandaron. “Estarán enojados.”


      Brenna miró preocupada a Uilleam. “Debemos llevarla a casa.”


      Uilleam bajó suavemente a su esposa de su regazo y se quedó mirando hacia estribor. Una isla se deslizó a popa cuando pasaron por Islay. Habían recorrido la mitad del camino.


      “¿Puedo hacer una sugerencia?” El capitán MacLean se aclaró la garganta y miró a Uilleam. “Haremos mejor tiempo con el viento a favor que si damos la vuelta. Tengo órdenes de dejarlos a usted y a su novia en Donansgeir y luego dirigirnos al puerto de Morvern. Podría enviar a alguien a tierra en Oban, que no está lejos. En un caballo rápido, solo serían dos días de viaje de regreso a Corbie’s Burn... tal vez un poco más.”


      Uilleam pensó mucho. No estaba seguro de querer mantener a la sinvergüenza bajo su cuidado durante el tiempo que tomaría para que Lord le Naper recibiera noticias y enviara una escolta para recuperarla. Sin embargo, estaba bastante seguro de que no quería regresar a Corbie’s Burn, en medio del alboroto de una joven perdida.


      “¡No me envíes a casa!” El labio inferior de Kari tembló.


      Brenna se levantó y se paró junto a Uilleam. “Ma petite, estarán muy preocupados.”


      “Me regañarán.”


      “Deberían,” le aseguró Brenna. “No deberías haber salido corriendo.”


      “Enviaremos un mensaje,” indicó Uilleam. “Nos llevaría un día y medio dar la vuelta y llegar a Corbie’s Burn. No llevará mucho más tiempo implementar el plan del capitán.”


      Una ráfaga de viento sacudió el barco. El capitán MacLean echó un vistazo al cielo. “Sí. Estaremos corriendo antes de esta pequeña tormenta la mayor parte de la noche. Puede que nos encontremos más cerca de Ardnamurchan de lo que habíamos planeado, mañana.”


      Se alejó y dio órdenes a su primer oficial para que preparara el barco para la tormenta.


      La cubierta se balanceó bajo los pies de Uilleam. Agarró el brazo de Brenna, mientras ella tropezaba. Kari se deslizó unos pies por las tablas, en su trasero, y luego regresó, mientras el barco se enderezaba. Uilleam logró reprimir la risa ante su mirada de sorpresa. Poppy se quejó.


      “Debemos entrar,” expuso Brenna. Ayudó a su hermana a levantarse. “Poppy nos seguirá. Creo que ha sido debidamente castigada..., al menos por un tiempo.”


      Con el ceño fruncido, Uilleam notó que el Mar solo tenía una cabina.


      Caz se rió entre dientes. “¿Te importaría atracar con el resto de nosotros?”


      “No es lo que había planeado,” gruñó Uilleam, mientras observaba a su esposa tambalearse por la cubierta en movimiento, con su hermana debajo del brazo.


      “Me atrevo a decir que no...” Le dio una palmada en el hombro a Uilleam. “Considera este entrenamiento para cuando tengas hijos.”


      “Esperaba tener unos meses de privacidad,” se quejó Uilleam. “También seré útil en la cubierta.”


      Caz asintió. “Estarás demasiado cansado para preocuparte por perderte una o dos rondas de tupping.”


      “También puedes descansar un poco,” señaló Uilleam.


      “¿Por qué?” Caz le lanzó una mirada de perplejidad.


      Uilleam sonrió con malvada alegría. No había ninguna razón para que él fuera la única persona miserable en el barco. “Porque te envío a ti y a Alan para que Lord le Naper sepa que su pequeña hija y su cachorra están sanas y salvas.”


      Caz palideció. “¡No lo harás! ¿Nuestra amistad no significa nada?”


      “Claro que lo haré... Por eso confío en ti.” Señaló con la cabeza la escotilla que conducía a las habitaciones de la tripulación.


      “Encuentra a Alan. Dile que te diriges a Corbie’s Burn.”


      


      
        
          ~ El fin ~

        

      


      


      ¡Gracias por leer la historia de Brenna y Uilleam! Realmente espero que te hayas entretenido. Puedes encontrar más información sobre Uilleam en The Prince’s Highland Bride que es la historia de su hermana Maggie y su esposo Phillipe, libro #6 de la serie Hardy Heroines (Cathy y DD MacRae).

    

  


  
    
      
        
          


          
            Sobre el broche

          

        

      

    


    
      Las reliquias sagradas no eran vistas como objetos de adoración sino de veneración (muy parecido a apreciar el anillo de tu tatarabuela), aunque muchas reliquias tenían una historia de estar involucradas con milagros como la curación. Siguiendo varios pasajes de las Escrituras en los que dichos artículos estaban relacionados con milagros (el dobladillo del manto de Jesús, sanando a una mujer de un problema sangrante, Mateo 9:20-22, o el cuerpo de un hombre muerto volviendo a la vida, después de tocar los huesos de Eliseo, 2 Reyes 13:21), las reliquias se consideraban sagradas y necesarias, y era un requisito desde la época de Carlomagno (800 d. C.) hasta 1959 que todos los altares de la Iglesia Católica Romana contuvieran una reliquia.


      


      Una reliquia podría ser tan íntima como un trozo de hueso o cabello, o quizás algo que alguna vez estuvo en contacto con un santo, como una prenda de vestir. La mayoría de las reliquias eran objetos tocados durante la vida de un apóstol o un santo local venerado por obrar milagros. Todas las reliquias otorgaban honor a quien las poseía, y las más sagradas eran los objetos asociados con Cristo y su madre.


      


      La reliquia de Uilleam es una astilla de la verdadera cruz y fue introducida en Mhàiri’s Yuletide Wish. Teniendo en cuenta el oro y las gemas del broche, originalmente habría sido un regalo costoso para un obispo, o tal vez al Papa, o habría sido comprado por un noble muy rico. Habría pocas personas que pudieran permitirse el lujo de poseer ese relicario, y mucho menos la reliquia que contenía.


      


      En The Prince’s Highland Bride, aprendemos al menos parte de la respuesta a la pregunta: “¿de dónde vino el broche?” Como parte de un tesoro enterrado, sus verdaderos orígenes aún son algo oscuros, aunque Phillipe tiene algunas ideas sobre esa historia, y si quieres leerlas, Haz clic aquí para más información: The Prince’s Highland Bride.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Unas pocas notas adicionales de la autora

          

        

      

    


    
      Espero que hayas disfrutado la historia de Brenna y Uilleam. Cuando me pidieron por primera vez que escribiera esta historia, no pude resistirme al tema de Los doce días de Navidad en los brazos de un nativo de las Tierras Altas, y me hizo mucha gracia que me pidieran que escribiera una historia basada en el cuarto verso: en el cuarto día de Navidad, mi verdadero amor me regaló cuatro pájaros colley (negros)… o, como ahora cantamos… Cuatro pájaros que llaman.


      También fue muy divertido crear nombres y juegos de palabras, usando las palabras Corbie, Raven, etc. Incluso nombrar la casa de le Naper como “Big Bird Manor” (en gaélico, por supuesto) me hizo reír. Espero que al menos eso te haya hecho reír también.


      La familia le Naper finalmente se convirtió en el clan Napier.


      La dentadura postiza de la esposa del posadero se basa en las descritas en un artículo de Ancient Origins. Puedes leerlo aquí: https://www.ancient-origins.net/news-history-archaeology/archaeologists-find-medieval-dentures-made-teeth-dead-people-007042


      Probablemente, pasé demasiado tiempo investigando la historia de las dentaduras postizas, aunque eso fue muy interesante.


      Encontrar la piedra adecuada y elaborar el broche que Uilleam compró originalmente para Brenna generó algunos datos interesantes. Por supuesto, siempre estoy buscando los orígenes antiguos de las cosas, ya que el siglo XIII era bueno y antiguo. Encontrar una fuente en la región de piedras preciosas más antigua conocida del mundo fue realmente genial. Durante años, la isla de San Juan (entonces conocida como Topazios) en el Mar Rojo se mantuvo a salvo de piratas y otras personas nefastas, difundiéndose la leyenda de que era una isla de serpientes. Al parecer, el mito funcionó durante muchos años.


      El río Clyde era un importante portal a Escocia, pero en 1228, era bastante poco profundo desde Dumbarton hasta Glasgow. Hasta finales del siglo XVII, esa parte del río solo podía albergar pequeños barcos de pesca. Los barcos mercantes atracaban río abajo (en puertos como Dumbarton) y transportaban sus cargas tierra adentro, mediante carros o pequeñas embarcaciones.


      El río también estaba repleto de islas, o “pulgadas” en antiguo escocés, que se perdieron cuando el río se profundizó para aprovechar el potencial económico de lo que se convertiría en la industria de construcción naval más grande del mundo.


      ~Cathy
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      Cathy MacRae es la autora galardonada y más vendida de novelas románticas históricas escocesas. Sus libros son nominados y ganadores habituales de los premios RONE, siendo conocidos por sus fuertes heroínas e historias profundamente investigadas.


      


      Escribiendo con su socio DD MacRae, desde hace mucho tiempo, su serie Hardy Heroines ha fascinado a los lectores, obteniendo excelentes comentarios. Esta es una serie vinculada por sus fuertes mujeres y ambientada en momentos cruciales de la historia de Escocia, la cual presenta heroínas autosuficientes, ricos detalles históricos y emocionantes giros argumentales.


      


      Cathy y su esposo viven actualmente en la hermosa Wisconsin, donde leen, escriben y cuidan el jardín, con la ayuda de sus perros, por supuesto. Puedes encontrarla en ferias de arte, festivales escoceses, jugando con los nietos y paleando nieve.


      


      Sigue a Cathy en su sitio web para obtener noticias actualizadas sobre sus libros y su blog en: https://www.cathymacraeauthor.com. Allí también hay un enlace para suscribirse a su boletín.
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      Este libro electrónico tiene licencia para su disfrute personal únicamente. Este libro electrónico no puede revenderse ni regalarse a otras personas. Si desea compartir este libro con otra persona, compre una copia adicional para cada destinatario. Si está leyendo este libro y no lo compró, o no lo compró para su uso exclusivo, regrese a Amazon y compre su propia copia. El libro electrónico contenido en este documento constituye una obra protegida por derechos de autor y no puede reproducirse, transmitirse, descargarse ni almacenarse, ni introducirse en un sistema de almacenamiento y recuperación de información de ninguna forma, ni por ningún medio, ya sea electrónico o mecánico, conocido ahora o inventado en el futuro, sin el permiso expreso por escrito del propietario de los derechos de autor, excepto en el caso de citas breves, incorporadas en artículos críticos y reseñas. Gracias por respetar el arduo trabajo de la autora.
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